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INTRODUCCION 

El t!tulo de este trabajo pudiera crear en el lector una 

imagen equivocada que tal vez conviniera aclarar: "Demo-

cracia semidirecta en Héxico", es la implantaciCSn de des 

mecanismos fundamentales de la democracia semidirecta en 

el Distrito Federal: el refer~ndum y la iniciativa pop~ 

lar, de acuerdo con la reforma a la Constituci6n General 

de la Repablica en su artículo 73, fracción VI de dicie~ 

bre de 1977. 

Por democracia scmidirecta debemos entender la combina--

ci6n o coexistencia de la democracia directa y la demo--

cracia representativa. La primera consiste en la posib!_ 

lidad de que los ciudadanos que tienen derecho activo al 

surragio se reunan en la plaza pOblica para resolver los 

asuntos de interés general sometidos a su consideraci6n. 

La representaci6n consiste en cambio en que cada ciudad!:_ 

no delega la parte proporcional de la soberan!a que le -

corresponde, en los representantes mediante una elecci6n. 

El sistema representativo practicado en la gran mayoría de 
---- -·---------·-

pa!se;~---;;-¡;¡~ ~~¿; ;:;~bu-;-rl.;.-:¡;-~~ma de lograr con de--
---------- -- --------·------------------ --

mocracia el acceso de representantes al p_o_~~-!JI .. pex .. P._11.Q~e~ ----------.. --~--~- --------- -



IL 

pre ~a ~_Ea_<l_o_~ __ !;s~~='--'~ume.~n co!' _la ___ 'f.~!_1l~.tad __ ci_el __ pue~ 

blo que los eligi6. El mandato imperativo puede ser muy 

rígido para lograr una mayor-· l..dC.ntída<J."'"Efrl-fY:e·--unos·-y·--otro 

dccisi6n final, en caso de discr~?.3:~-C::-~-~-=--!...-~~--:_1!.erE_~l-~-~-=-

to~aJ.., _com_o (in~_c_o __ :r:_ep::_es_e~tante i:_"__i:iui!'~--de la naci6n. Di 

chas mecanismos son -~~.--:_:_~~r_:~~.~ y __ .. l.a__inicia.t.Lva~popu..1.az:____ 

/Í El referéndum en términos generales implicaba la elecci6n 

por el cuerpo electoral de representantes para que en su 

nombre legislen, quedando la decisión definitiva reserva

da al mismo cuerpo electoral o pudiendo ser recabada por 

~ste en determinadas condiciones. Este sistema adquirió 

en Francia el nombre de gobierno semi-representativo, en 

Inglaterra gobierno por deleg.,ados y en Suiza gobierno re-
1 

El presente trabajo ha sido dividido en dos partes, en la 

primera quisimos partir del estudio de lo relativo al Es

tado y el sistema representativo para entender en donde -

se ubica el ciudadano; la democracia, para conocer 1o que 

nos permite ser y proponer, la participación politica co

mo parte de la democracia y elementos del poder pol!tico 

qu<'!>. mueven al Estado. 



III. 

Vista en su.conjunto pasamos a la segunda parte, al est~ 

dio cspcc!fico del referéndum y la iniciativa popular, 

a su experiencia y práctica en otros paises y a su impl~ 

mentaci6n legal en el Distrito Federal. 



CAPITULO PRIMERO 
El Estado 

l. Referencia hist6rica. 

Se atribuye a Maquiavelo haber sido el primer teórico po-

11tico en haber introducido la palabra Estado en la lite-

ratura política: "Todos los estados, t:odos los dominios,-

que han tenido y tienen autoridad sobre los hombres, fue

ron y son reptlblicas o principados" (1) 

Con anterioridad al afio en que se publicó la obra "El - -

Príncipe", 1532, habS:an ocurrido en Europa una serie de -

hechos que contribuyeron a formar comunidades independieu 

tes unas de otras y con un poder pol1t:ico unitario; naci-

das como resultado de una larga lucha por conservar y acr~ 

centar su poder, tanto la iglesia, el emperador, los sen~ 

res feudales y el rey, ninguno de los cuales mantenia un-

dominio efectivo del derecho, finalmente el aumento gra-

dual de poder se decidió a favor del rey. 

Esta circunstancia fue desde luego distinta en Inglaterra, 

Francia, Italia. El caso inglés es visto al abordar~e el 

(1) Cfr. Maquiavelo, El Principe, Ediciones de la Univer 
sidad de Puerto Rico, Revista de Occid~nte, Madrid 7 
1955. p. 201. 
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tema del sistema representa~ivo en el inciso tercero de

este capítulo. Italia no se logra integrar estatalmente 

como Inglaterra; en el territorio que ahora se conoce. -

exist~an varias repGblicas y principados. En Francia, 

influenciada por el pensamiento de Bodino y luego de una 

serie de guerras religiosas contra los reyes, se establ~ 

ció también el Estado como institución para salvaguardar 

el orden pfiblico. 

La teoría de Bodino sobre la soberanía expresaba que de

bía haber en cada Estado un solo legislador reconocido -

o soberano, a cuyas decisiones se atribuyera la decisi6n 

suprema. Es decir, que contra el soberano no podía pre

valecer legítimamente ningún derecho adquirido y ningún-

tipo de jurisdicción secular o espiritual. 

tir entonces un orden lega1 coherente. 

Debta exis--

A diferencia de Maquiavelo que no contempló el problema

de la legalidad en la consecusión del poder, Bodino bus

có en el derecho la justificación del Estado. 

Habiéndose logrado la centralización del poder en manos

del rey se inició el proceso de conformación del Estado

Moderno. es decir, un territorio definido, con soberan~a 

interna y externa, que cuenta con un orden jur1dico, pue

blo y gobierno. 
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2. Noci6n conceptual. 

Para Hans Kelsen el Estado es una ordenación de la con-

ducta humana (1), es decir que la conducta reciproca de

los hombres (en una sociedad) est5 normada de un modo -

determinado. 

El an5lisis esquemático de Kelsen sobre el Estado es en-

términos generales el siguiente: como autoridad el Esta

do es concebido como ordenaci6n normativa que obliga a -

los hombres a un determinado comportamiento; no es la s~ 

ma de voluntades de los hombres~ sino la vigencia objet~ 

tiva de la ordenación normativa lo que constituye la es-

fera de existencia especifica del Estado. La represent,!!; 

ción psfquica en el hombre de la ordenación del Estado -

es lo que le da eficacia. 

El orden estatal se diferencia de otros productos socia-

les por la coacción, la cual deviene de la vigencia obj~ 

tiva de las normas. El hombre debe comportarse de tal -

forma que su conducta no constituya el supuesto para que 

se produzca la consecuencia coactiva: pena o ejecuci6n -

(1) Cfr. Kelsen, lians, Compendio de Teorfa General del -
Estado. Editora Nacional. México 1980 p. 107. 
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forzada. Es decir, la conducta humana que se propone --

como fin el orden estatal, debe ser alcanzada en tanto -

que esté vinculada a la conducta opuesta una pena o un -

procedimiento ejecutivo. El hombre forma con su conduc-

ta el contenido de una norma coactiva, la cual junta con 

otras representan un sistema jurídico. La representa- -

ción de un poder o imperio del Estado, de un hallarse -

los hombres sometidos a ~l, contiene el pensamiento de -

que el Estado o, mejor dicho, el hombre que lo represen

ta, no solamente manda, es decir, exterioriza una volun

tad dirigida a la conducta de otro hombre, sino adcmás,

quc está autorizado para ello, que es una autoridad, y -

que el otro hombre no solamente se conduce de hecho con

forme al mandato (siendo determinado a ello por cualquier 

causa), sino qt2c debe comportarse asl, que está obligado 

a ello, de modo que. frente a él. tiene el mandato del -

primero el valor de una norma. 

Por norma jurídica se entiende un precepto que une con-

juntamente dos o más hechos en un juicio hipot~tico: el

hecho condicionante (condición) y el hecho condicionado-

(consecuencia juridica)- Si A es debe ser B. La reac--

ción del Derecho es la consecuencia jurídica o acci6n e~ 

pecifica del Estado realizada por uno de sus órganos. 
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La causa de vigencia o validez de una norma es otra nor-

ma que regula su producci6n. Un orden es el supremo, es 

es fundame!!_ soberano. no está subordinado a ning6n otro, 

tal, es norma supuesta: 

do lógico juridico. La 

la primera constitución en sent~ 

norma fundamental es la base y -

razón de la unidad del Estado y de su soberania. 

El concepto de pueblo del Estado en Kelsen expresa la -

idea primaria de que los hombres forman el Estado, que -

se someten a su imperio. Secundario es que tengan de a~ 

gOn modo una participación activa en esa soberan~a. El

orden estatal es un orden obligante, si adcm&s faculta o 

autoriza pretensiones. si participan los sGbditos en 1a

producción de las normas que los obligan y de qué manera 

es secundario .. 

La producción de las normas genernles, esto es de las "1~ 

yes" puede tener lugar de varias maneras. De modo inme

diato por aquellos para quienes estas normas valen como

obligatorias (democracia directa). Entonces el orden e~ 

tatal es producido directamente por el pueblo, esto es,

por los mismos sGbditos, a lo cual corresponde el dere-

cho subjetivo de los individuos a participar en las -

asambleas populares con voz y voto. o bien el acto de · 

la legislación se produce sólo mediata o indirectamente-
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por el pueblo, valiéndose de una representaci6n elegida-

por éste (democracia mediata o indirecta, representati-

va, parlamentaria). En este caso, el proceso de la pro--

ducción general del Derecho (formaci6n de la voluntad 

del Estado) se descompone, por lo que hace referencia al 

grado de la norma general [ley), en dos fases: la •• ele~ 

ci6n del parlamento y Za. , acuerdos tomados por sus mie~ 

bros (diputados). Derecho subjetivo de los electores, -

el derecho electoral y derecho subjetivo de los diputa-

dos a formar parte del parlamento, el derecho a delibe--

rar y votar en él. 

En términos generales se ha descrito el pensamiento de -

Kelsen acerca del Estado quien establece que lo comGn a

las hombres en sociedad es un orden normativo objetivo. 

Herman Heller hace una crítica al logismo jurídico de -

Kelsen (si A es debe ser B). A de carácter social (ser)

y B. de car~cter jurídico (deber ~er), al contraponerlos 

"o1vida que todo el deber social se relaciona constante

mente con un querer humano y que las normas sociales no

son afirmaciones teóricas, sino exigencias dirigidas a -

la voluntad del hombre" (1) 

(l} Cfr.Heller, Herman,Teoría del 
ra Económica. México, 1963 p. 

Estado. Fondo de Cultu-
202. 
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La critica de Heller establece que un deber ser social -

que, por principio, no guarde una relación con un ser so 

cial a que hubiere que dar forma, no seria en puridad, -

un deber ser .. En otras palabras que la observancia a --

las normas es existente y se mantiene por un querer real. 

No tendría sentido cuando se refiere a una realidad so-

cial que carece de la posibilidad de obrar conforme a la 

exigencia, ni tampoco cuando lo hace a una realidad que

na puede comportarse de manera opuesta a lo que se recla 

ma. 

Sostiene Heller adern5s que la norma juridica no seria s~ 

ficientc para garanti~ar el orden estatal ya que su ob-

servancia se halla también asegurada por ordenaciones no 

jur1dicas como la moral, la religi6n, reglas convencion~ 

les, situaciones económicas, cte. 

Reinhold Zippelius va más all~ del querer real del deber 

ser de Heller o del orden normativo de Kelscn, al decir

quc "la poderosa existencia de un Estado no puede remi-

tirse a una conexión 16gico-normativa de fundamentaci6n, 

así como tampoco puede obtenerse de algún contenido sig-

nificativo de las normas. No se trata de una cuestión -

relativa al contenido de significación y su justifica- -
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ción, sino de la eficacia de las normas. Sólo la efica--

cia f§.ctica, esto quiere decir, el "hecho" de su realiza-

ción continuada y la probabilidad permanente de su aplic~ 

ción confiere a un orden normativo su funci6n constituti-

va de la comunidad" (1) Es decir para el autor mencionado 

el Estado es más que un orden normativo abstracto; es ta~ 

bi~n la realidad social en que los hombres dan eficacia -

a las normas juridicas mediante su cumplimiento vital. 

Para Zippclius el Estado o comunidad estatal es una es-

tructurn de acción jurídicamente organi=ada y la comunidad 

estatal es una totalidad de seres humanos, cuya conducta 

se coordina en forma especifica y se configura como una -

estructura de conducta orientada con sentido. 

Que el Estado sea una est,uctura de acción jur!dicamente 

organizada viene a significar la posibilidad de actuar en 

base a la suprcmac1a de competencias o soberania, bajo un 

sistema jur!dico que pretende estar libre de conflicto de 

leyes es decir la normatividad escalonada. Cada norma j~ 

r!dica est~ apoyada en otra superior hasta llegar a 1a 

fundamental o supuesta de Kelsen. El orden jur!dico es -

creado por medio de procedimientos y competencias autori:~ 

dos. 

(1) Cfr. Reinhold,Zippelius, Teor!a General del Estado. 
UNAM 1985 p.41. 
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Que en la comunidad estatal exista una estructura de con

ducta orientada con sentido significa que hay eficacia -

jur1dica. Coincide con Heller al afirmar que la conducta 

se orienta por normas, representaciones socio-éticas, fi-

nes, imágencs-guta (contenidos significativos) de muy di

versa índole, costumbre y moral m~s que normas juridicas, 

trato social o deberes de consideración y asistencia rec~ 

procas (presión social) (1). 

El Estado como estructura organizada de poder tiene como -

función garanti~ar una convivencia ordenada, la paz y la 

seguridad jur1dica (Z). 

Para lograr lo anterior son necesarios al menos dos facto-

res: un orden de conducta efica= y homogénea. Para ello -

es necesario contar con la facultad (en el marco de sus --

atribuciones) por parte de los titulares de funciones est~ 

tales de regular obligatoriamente la conducta de la comun~ 

dad y de forzarla mediante la aplicaci6n de los medios del 

poder. en caso extremo aún con el empleo de la fuerza f1s~ 

ca. Es la idea de que una comunidad sólo puede funcionar 

como estatal en la medida en que su seno exista y se apli

que el poder estatal para imponer el derecho. 

(1) Cfr. Ibídem 
(2) Cfr. Ibid"'m 
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Finalmente en el Estado, para el autor aludido. confluyen 

procesos de regulaci6n juridica que al intentar la regul~ 

ción coordinadora de la conducta humana en forma integra

dora y socializadora, selecciona entre una pluralidad de 

alternativas de conducta factible, las compatibles con --

las tolerancias y necesidades de la comunidad. Para lo--

grarlo requiere una capacidad y disposici6n para "proce-

sar" una transformaci6n de las condiciones fácticas de v.!, 

da, de las necesidades y representaciones de objetivos 

predominantes. Tal disposici6n se mide por la capacidad 

de las instancias rcgul3dora5 de informarse con amplitud -

y, en especial, de captar y considerar adecuadamente las 

opiniones y los intereses existentes. Desempeñan un papel. 

ademAs, la disposici6n y la agilidad mental para adquirir 

soluciones no convencionales y la capacidad de elaborar -

rápidamente una amplia selección de propuestas practica-

bles de regulación y solución. 

De estos factores depende. en gran medida, la vialidad del 

sistema político, que por un lado debe captar a tiempo 

"dónde le aprieta el zapato", a una porci6n considerable -

de los gobernantes y desaparece la voluntad de los ciudad~ 

nos a identificarse con ellos, en pocas palabras, cuando -

pierde legitimidad el sistema. Soluciones funcionales que · 

segfin una opinión mayoritaria mejoren a largo plazo la situa 

c i6n global. 
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3. El Sistema Representativo. 

De acuerdo a Kelsen, "el método especial según el cua1 se 

crea el orden estatal o jur1dico .. distingue la forma del 

Estado (1). 

El criterio de distinci6n de las formas de Estado en el -

autor aludido se refiere a la crcaci6n de 

parte de los sometidos a ellas. Es decir 

las normas por 

una forma de Es-

tado será aquella que permite la participaci6n del pueblo 

en la elaboraci6n del orden juridico, en tanto que otra 

forma es la que niega esa posibilidad: estas formas son 

democracia y autocracia como tipos ideales. 

De acuerdo con este criterio existen en el mundo diversos 

Estados que niegan o aceptan la participaci6n de sus pue-

b1os en la elaboraci6n de sus marcos normativos; por el in 

terés que ofrecen al desarrollo de esta tesis, se aborda -

el estudio de aquellos cuyos 6rganos de gobierno tienen --

matiz democrático. Los autoritarios, regímenes militares 

o totalitarios son no tratados. 

Desde luego es necesario partir del hecho de que en ningún 

Estado se da el caso de una participaci6n de todos sus in--

(1) Cfr. Kelsen, Hans, Ibidem. 
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tegrantes humanos en la elaboraci6n de todas sus normas, 

pero existen Estados que cuentan con mayores institucio-

nes y medios que le permiten a sus pueblos participar di-

rectamente en la elaboraci6n del orden ncrrmativo. 

tema representativo es el común denominador. 

a) Antecedentes Hist6ricos. 

El Si!!_ 

Las modernas instituciones representativas como son las -

CAmaras de diputados y de senadores tuvieron su origen en 

la Edad Media cuando en 1254 los representantes de los ca 

balleros de los condados ingleses entraron a formar parte 

de la Curia Regia. accesible hasta entonces s6lo a los s~ 

fiores feudales. Once años más tarde se incorporaron, am

pliando con ello la base de un naciente Parlamento, los -

representantes de los burgos y las ciudades. Entonces la 

figura politica preponderante y dominante la constitu1a el 

monarca. La camara de lo~ Lores se form6 con la particip.!!_ 

ci6n de los prelados y los nobles a mediados del siglo XIV 

y la C~mara de los Comunes se integr6 con los caballeros -

de los condados y los representantes de las ciudades. 

El Parlamento inglés se libera del predominio real con la 

aprobación de la "petition of right" en 1628 cuya esencia 

es la limitaci6n del poderio del rey; el acta de Habeas --
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Corpus en 1679 garantiza una serie de libertades y es en 

1688 con la Revolución Inglesa cuando se establece en de-

finitiva el rEgimen par1amentario. En 1782 se impone como 

órgano de control politice instituyendo la figura del pri

mer ministro y un gabinete responsables ante el Parlamen-

to. quien para entonces ya habta asumido las funciones le

gislativas. 

La Democracia entendida como la participaci6n irrestricta 

en el gobierno por parte del pueblo, fue introduci~ndose 

paulatinamente hasta conseguir la ampliación de la base 

electoral en 1918 con la aprobaci6n del "R;epresentation of 

the People Act". 

Con la consolidación de la burgues1a fue imponiéndose el -

sistema parlamentario en otros paises europeos y en el si

glo actual logró imponerse frente a otras instituciones en 

la mayoria de ellos. 

Al igual que la Democracia el Parlamentarismo sufrió una -

serie de retrocesos y cuestionamientos por parte de las 

fuerzas econ6micas e incluso por las fuerzas sociales con~ 

tituídas, parad6gicarnente, por organizaciones y partidos -

obreros ·su principal promotor- quienes a principios de es 

te ~I~lo apoyaban el anarquismo o el comun1smo, basados en 
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que el sistema del que desconfiaban favorecía los intere-

ses de la burguesia. 

Aun cuando el sistema estudiado no naci6 propiamente con -

el liberalismo político, sí se nutre de sus postulados y 

crece con él al igual que el liberalismo econ6mico, con la 

consecuente separación de los postulados democráticos der~ 

vada de las injusticias igualitarias en términos sociales. 

Es decir, surge con el objeto de limitar el poder po11tico 

de las monarquías absolutistas europeas y establecer libeI 

tades <le los individuos que llevan al reconocimienro de la 

libertad y la igualdad de los individuos frente al Estado. 

En lo pol1tico el liberalismo logró las libertades de ex-

presión y de asociación y en lo económico las libertades -

de producción y de comercio restringiéndose la actividad -

del Estado a tareas de gendarme. y limitado en toda la ---

actividad comercial. Esto trajo como consecuencia la des-

protección social. y la fase po~itica del liberalismo en-

tr6 pronto en contradicci6n con el aspecto econ6mico mos-

trando la debilidad de los órganos del poder politico. Y 

es que una fase del liberalismo anulaba en gran parte a la 

otra. La contradicción fue resolviéndose a medida en que 

surgieron organizaciones obreras, sindicatos y partidos s~ 

cialistas cuya prcsL6n fue determinante para el abandono 
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del capitalismo clásico y por ende al fortalecimiento de 

los órganos estatales. 

Un acontecimiento que rompi6 en definitiva con el esquema 

mencionado fue la depresión económica mundial de 1929, c~ 

ya solución sólo fue posible mediante la participación d! 

recta del Estado. 

b) El Poder Ejecutivo. 

En la fase conocida como neo-capitalismo. el Estado mode~ 

no empieza a jugar un papel cada vez m~s activo en la ce~ 

nomia que fructifica en la estabilización y el crecimien

to; surgen los nuevos controles sobre precios y las candi 

ciones de trabajo; se administra por parte de empresas pQ 

blicas sectores básicos de la economia y se desarrollan -

en algunos paises sistemas de seguridad social y vivienda. 

En términos generales el Poder Ejecutivo ha gozado a lo -

largo de dicha fase de un amplio margen de acción rompie~ 

do. en la nueva organizaci6n del Estado, con el esquema -

tradicional de la división de poderes, apoyado para ello -

en la creciente complejidad de la sociedad así como en la 

tecnificación de la administración pública. En algunos -

paises el PodP.r Lcgjsl~tivc- n0 h3 pc!'"mitido la regresión· 



al absolutismo y trata de mantenerse como un poderoso 

instrumento de vigilancia y control en algunas áreas. 

16. 

Sin embargo la técnica, cada vez más compleja. se ha con~ 

tituído en una ideología tecnocr§tica, que en la bUsqueda 

del máximo de resultados con el m1nimo de esfuerzos. ela

bora y ejecuta programas de desarrollo bajo criterios rí

gidos sin posibilitar rutas alternativas que la realidad 

exige, y más grave aún, sin escuchar a los sectores di--

rectamente afectados. Por ello, muchas de las decisiones 

trascendentales del Estado suelen tomarse sin la partici

paci6n popular pero con apoyo en la representaci6n demo-

cr§tica. 
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En la Ed¡td Media la~ formas políticas ignoran a Ja democra-

cia con cxcepci6n de la teoría tomista acerca de la partici

pación del pueblo en el gobjerno y el pronunciamiento de los 

derechos fundamentales del hombre de John Locke. 

Locke anticipa un claro sentido democrático al manifestar 

que el pueblo maltratado contra todo derecho no desaprovech~ 

rá la oportunidad de librarse del pesado yugo que se le ha 

impuesto con toda injusticia por parte de los reyes. 

Rousseau exalta la voluntad general y la soberanía absoluta 

del puehlo. Sus ideas básicas en el sentido de qur. el pue

blo puede transmitir el poder pero no la voluntad; la sobe

ranía no puede ser representada; y toda ley que no ha rati

ficado el pueblo en persona es nula, no es una ley, consti

tuyen con las ideas de Locke el preámbulo de las ideas dem~ 

cráticas del Estado moderno. 

Las democracias representativas nacen aparejadas del desa-

rrollo cultural, político y poblacional de los pueblos. Co

mo forma de gobierno se nutre de los conceptos de Locke, -

Montesquieu y Rousseau: soberanía, división de poderes, los 

derechos y garantías individuales, la forma de repOblica o 

monarquía constitucional, el voto universal y el sistema 

representativo~ Adquiere su característica moderna_ en el 



Siglo XVIII después de las grandes revoluciones inglesa. 

francesa y norteamericana. 

2. Noción conceptual. 

19. 

La democracia es un sistema o régimen político, una forma de 

gobierno o modo de vida social, en que el pueblo dispone de 

los medios id6neos y eficaces para determinar su destino, la 

intcgraci6n de sus 6rganos fundamentales o para expresar la 

orientaci6n idco16gica y sustentaci6n de sus instituciones. 

Si bien sigue siendo válido el punto de vista cuantitativo 

aristotélico respecto de las formas de gobierno, para enten 

der mejor la verdadera significación de éstas, hay que ate~ 

der principalmente no a ese criterio cuantitativo o formal, 

sino a su funcionamiento efectivo~ 

La famosa definici6n de Lincoln de la democracia como gobie~ 

no del pueblo. por el pueblo y para el pueblo, anali~ada co

rrectamente, puede expresar muy bien la misión de la democr~ , 
cia como forma de gobierno. 

Gobierno del pueblo, es decir, dirección autoritaria de las 

actividades de la comunidad política por el conjunto de ór

ganos del Estado encargados de esa tarea; por el pueblo, --
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significando con ello la posibilidad efectiva de que el grupo 

gobernante sea designado por la propia comunidad politica en 

su integridad y que ese grupo gobernante provenga igualmente 

de dicha comunidad. Para decirlo m~s sencillo: que todo ciu-

dadano tenga acceso a las tareas del poder, y para el pueblo. 

que las tareas del poder público como energ1a de gobierno se 

enfoquen hacia la obtenci6n del bien público como misión pro

pia del Estado. 

Aplicando ese criterio a través de los tres elementos explic~ 

dos de la definici6n de Lincoln se pueden juzgar las formas 

de gobierno, haciendo caso omiso <le la denominación formal --

que se atribuya. 

"Entendemos por democracia. un r~gimen pol1tico que institu--

cionaliza la participación de todo el pueblo. en la organi~a-

ción y ejercicio del poder politice mediante la intercomuni--

cación y diálogo entre gobernantes y gobernados". (1) 

En términos generales. la democracia es una forma de gobier-

no en la que el pueblo es el origen. el sostén y la justifi-

cación del poder público. La participaci6n de éste en las 

funciones pfiblicas constituye las instituciones democráticas, 

mismas que se establecen en su beneficio. En el aspecto far-

mal. es un rEgimen que se esfuerza por hacer participar al 

mayor nOmero de ciudadanos, de una manera efectiva en los -

(1) Cfr. Lucas VertlO, Pablo. 
Editorial Tccnos, Madrid, 

Curso de Derecho Político 11. 
p. 233. 



21. 

asuntos políticos del Estado. 

El mundo moderno ha pervertido en ocasiones su sentido para 

enmascarar autocracias o seudo democracias, sin embargo, su 

empuje e ideal se presenta en el mejor de los casos con una 

gran preocupaci6n y atenci6n de los problemas económicos pro 

vista de un amplio programa de justicia social integral. 

Hay un profundo contraste entre la democracia antigua y la 

democracia moderna, la primera con la participaci6n directa 

del pueblo y la segunda con el sistema representativo elec

toral. 

La democracia moderna nace con un vicio de origen (liberali~ 

mo) al convertirse en un sistema protector de intereses cco

n6micas individualistas, pero la fuerza de idea democrática 

ha permitido revisar constantemente los vicios que la envuel 

ven y anteponerlos a la situación de los problemas sociales 

básicos. El hombre democrático moderno se apoya en los pri~ 

cipios del Estado liberal, pero sustituye las injusticias -

por la democracia social, un régimen que no excluye a nadie, 

que entrega a una sociedad su propio destino y sabe recono-

cer los valores de los demás grupos humanos. 

"La democracia actual: ese tránsito de la democracia políti

ca a :;J forn1~1 .;ict:ual, ~s Ja c:tap~ que t11arca la dcclinuciün -
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del 1iheralismo como idcologí~ y la gravitaci6n de lo social 

en la conformaci6n de 1:1s funciones y estructura del poder 

en el Estado. La democracia moderna, defensiva, individua

lista, fruto de las revoluciones, inglesa 1698, americana -

1766 y francesa 1789, que radicó el poder en la nación pro

clamó los derechos individuales y las libertades políticas, 

y garantizó el dominio econ6mico de la clase media y su -

efectivo advenimiento al poder público, debió ceder paso a 

la democracia social. La igualdad política tiende a compl~ 

mentarse con la igualdad social y accesoriamente como forma 

de gobierno, ~orno técnica gubern¡1mcntal. Los derechos polK 

ticos se complcmcntnn con los derechos sociales, con la se

guridad social. La propiedad privada es objeto de limita-

ciones haciéndola compatible con el bicnestar".(1) 

La rapidez de los sucesos desde fines del siglo pasado y el 

siglo actual señulan la transformaci6n de la democracia po

lítica o la democracia como forma de gobierno ~ la democra

cia actual o social, como una poderosa ~ucrza de organiza-

ci6n social. 

La acci6n personal del hombre en su propio beneficio, la i~ 

diferencia a los sufrimientos sociales, las grandes caren-

cias colectivas son en su conjunto un cuadro del egoísmo que -

desafortunadamente aún sigue presente en muchas sociedades y que 

(1) Cfr. Fayt S. Carlos, Derecho Político. 
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no es posible ni entendiblc su vigencia alrededor de un mun

do que por su elemento cuantitativo aspira legítimamente a 

mejores condiciones. 

La democracia social tiende a una mejor distribuci6n y repa~ 

to de la riqueza; a entregar mejores índices de seguridad s~ 

cial. de educaci6n, de vivienda. 

3. Democracia real y Democracia formal. 

La democracia constituye un ideal para todos los pueblos de 

la tierra, el único camino para apoyar y justificar todas 

las formas políticas. !lasta hoy ningún pueblo registra un 

sistema democrático perfecto, porque oscilan desde las for

mas más rudimentarias hasta los que se esfuerzan por alcan

zar su más diáfana exprcsi6n. 

El ideal democrático se proyecta y se consagra en los tex-

tos constitucionale~ y SlJ reglamentaci6n se deja a las le-

yes ordinarias y demás disposiciones de carácter general. 

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos en 

los artículos 39, 40 y 41 consagran la República represent~ 

tiva, democr5t:ica y federal. Por su parte el artículo 3o. 

fracción I, inciso b, impone al Estado orientar la educa- -

ci6n con sent:ido democrático: a) "Será demncT5.t:ico, consid~ 
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randa a la democracia no solamen~c como una estructura ju

rídica y un régimen político, sino un sistema de vida fun

dado en el constante mejoramiento, económico, social y cui 

tural del pueblo". 

La democracia formal es la que aparece consagrada en el o~ 

den jurídico de una naci6n, como figura o determinaci6n e~ 

tcrior de su contenido ideal, como requisitos externos o 

aspectos de.expresión. Equivale al mundo del deber ser, 

es decir, forma un anhelo, o aspiraci6n de un orden supe-

rior4 

La democracia real en cambio. la constiruyen las institu-

cioncs políticas y los procesos cstahlecidos para hacerlas 

posibles, es el mundo del ser. 

Pero esos principios, fines y normas no siempre se cumplen 

en la magnitud y circunstancias precisas. Malos sistemas 

electorales, abusos de las autoridades, limitaciones cul-

turales y econ6micas del cuerpo electoral, impiden una -

aplicaci6n justa de ella, prestándose a engaños y a misti

ficaciones para suplementar a desviar la voluntad popular. 

No es suficiente consagrar la democracia formal, es nece

sario el proceso adecuado para su más auténtica expresi6n. 
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La estructura del Estado, la composici6n de la sociedad, 

son factores determinantes de validez de un sistema demo-

crático. 

4. Los errores de la Democracia. 

~a democracia es cvolucionante y en tal medida revisable 

de acuerdo a las manifestaciones o convulsiones populares. 

La democracia tiene como meta el entregar al pueblo no s6-

lo el dominio de sí mismo, sino la subordinaci6n total de 

todos los órganos del poder público a las decisiones pop~ 

lares. El régimen dcmocr5tico es una actitud de la vida 

que exige un amplio interés y entrega. 

La posici6n del hombre en un régimen democrático perfecti

ble debe ajustarse a una forma de convivencia que exige -

condiciones y cualidades espirituales que le permitan por 

una parte conocer y superar el orden social jurídico, que 

lo rige, y mantener un interés por los problemas sociales 

y políticos. 

El sistema representativo que funciona en las naciones de 

amplio desarrollo institucional, no es del todq suficiente 

para lograr la parti~ipaci6n ampliada del cuerpo electoral, 

los procesos electorales no encuentron en el pt1eblo sino -
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una participaci6n subsidiaria de comparsa o de apoyo, m~s 

no es una opinión política determinante que estructure de

mocráticamente las instituciones. 

AOn má~ la democracia co11cebida en su sentido tradicional 

o clásico es casi imposible, y debe revestir nuevas formas. 

Desde luego el pueblo debe integrar partidos políticos, y 

afiliarse a sindicatos, agrupaciones agrarias, agrupacio-

nes profesionales, asociaciones, etc. 

La ciudadanía, los grupos de presi6n, los representantes 

y el Estado forman el espectro en que se desenvuelve una 

doctrina dcmocr5tica que se esfuerce por lograr la igual--

dad y la libertad. Los gobernantes que en su turno al po-

der no motiven ni busquen formas democráticas por ampliar 

el esquema de participación ciudadana en las tomas de de

cisiones coadyuvan a su debilitamiento y por consecuencia 

a 11n Estado cuya poblaci6n 7 su elemento más enriquecedor 7 

no superará el individualismo. En su carácter de gober-

nante en un régimen democrático está obligado a impulsar 

1a democracia. 

Los gobiernos deben luchar en contra de uno de los erro-

res de la democracia, como es la indjferencia a lo polít~ 

co, dado qu~ ln fuerza que nutre a las instituciones pú-

blicas es el interés del ciudadano. Abandonar esa lucha 
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en aras de la comodidad constituye una negativa a contar 

con el apoyo popular necesario al gobierno para la realiz~ 

ci6n de los programas sociales cada vez más apremiantes. 

S. La crisis de la Democracia. 

No hay en el mundo dos Estados similares en cuanto a su r! 

gimen democrático. Las dictaduras y regímenes de opresión 

o niegan el valor de la democracia o la mistifican en for

mas diversas. Muchos países consagran en sus constitucio

nes y en su legislación el régimen democrático, pero su -

realidad no guarda la forma escrita. En esos casos el pr~ 

ceso político es muy complejo: por una parte grandes ma-

sas desprovistas de una conciencia política evolucionada, 

que permita al ciudadano participar en la integraci6n o -

elección efectiva de los órganos políticos y la determina-

ción de la política nacional. Por otra parte, los grupos 

privilegiados se adueñan del poder y lo ejercen de acuer

do a sus prop6sitos; perfecciona los mecanismos estatales 

para cubrir el expediente mediante un proceso de consulta, 

adhesión masiva o simple subordinación. No por ello es 

válido hablar de una crisis de la democracia. Si acaso 

allí no se ha dado ni siquiera un buen grado de democracia. 

El Siglo XX ha sido la época destructora de los esquemas 

democráticos anteriores. Cuando el Estado, un grupo o una 
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clase se enseñorea sobre el individuo. la democracia pier

de su sentido. Pero no es posible negar que la democracia 

ha construido un mundo de valores, y alln se sigue creyendo 

que los realizará. 



CAPITULO TERCERO 

Poder Político y Participaci6n Popular 

A) Poder Político 

l. Noci6n Conceptual de Poder Político. 

La palabra poder significa la capacidad o posibilidad de -

obrar, de producir efectos, y puede ser referida a personas 

o grupos humanos o tambi6n a objetos o fenómenos de la nat~ 

raleza. En un sentido social, o sea, en relaci6n con la v~ 

da del hombre en sociedad, el poder se precisa y se convie..!. 

te, de gen~rica capacidad de obrar, en capacidad del hombre 

para determinar la conducta del hombre, cuando esto sucede

el poder se transforma en acci6n, es decir en ejercicio del 

poder. 

Al poder hay que diferenciarlo del dominio o influencia, ~~ 

te Ultimo es una situaci6n de hecho y es la que se encuen-

tra en aquél que puede imponer al menos parcialmente su pu~ 

to de vista a otro u otros en una relaci6n social, en tanto 

que aquél es un concepto normativo en el cual una persona -

tiene el derecho a exigir a otra u otras que le obedezcan -

porque tiene el monopolio de la fuerza. El poder impone -

la obediencia. es su hase fundamental y esencial. 

La obediencia pol1tica debe ser inexcusahle y plena es de-

cir~ ~~rifiLa\)le e~ general aunque rcsul~c inc6moda. 
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La palabra "política" tiene dos acepciones: en un sentido

ampl io es define por el poder, de car~cter material, 1egi

timado por un sistema de creencias: dicho poder es enton-

ces político; en un sentido restringido la politica es la

que se relaciona con los asuntos pOblicos. o el conocimie.!!_ 

to de todo lo que tiene relaci6n con el arte de gobernar -

un Estado. 

Poder Político es la forma de gobernar o dirigir un Estado, 

con un gran conocimiento del objeto y de acuerdo al canse~ 

so logrado para hacerlo. 

Los individuos que en una rcalci6n social est&n en aptitud 

de mandar son los goñernantes, los individuos a quienes se 

les impone la voluntad de obedecer son los gobernados, la-

diferenciaci6n entre unos y otros es lo que en el fondo se 

conoce como poder político. 

Definici6n de Poder. 

a) HAURIOU. En sus principios de derecho político y cons-

tituciones da una definici6n casi metafisica del poder. al 

afirmar que es: una libre energta que gracias a su su sup~ 

rioridad. asume a la empresa del gobierno de un grupo ñum~ 

no por la creaci6n cont1nua del orden y del derecho". (1) 

(1) Cfr. Mendieta y Nfiftez, Lucio, Sociolog1a del Poder - · 
T.I.S. UNAM, M6xico lq7ó. 
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b) ORTEGA Y GASSET. Dice que el poder es una especie de 

emanación activa, energética de la opinión pOblica en la -

cual afloran los demás usos y vigencias que de ella se nu-

tren .. Un hecho social producto de integraciones individuales 

y grupales y como tal, aparece dotado de vigencia, tiene -

posibilidad coactiva. (1) 

El poder no s6lo se usa para dominar, sino también para -

servir, o simplemente para mantener un orden establecido -

de acuerdo con el consenso general y entonces no puede ha

blarse de dominación.. Tampoco pueden confundirse fuerza y 

poder, éste se ej erC·e generalmente sin hacer uso de aquél la 

y sin que la posibilidad de hacerlo intervenga en las dec~ 

sienes de gobernantes que simplemente son aceptadas por los 

gobernados. 

c) MAURICE DUVERGER. El concepto de dominio político es 

muy difícil de delimitar con precisi6n, pero reviste dife

rentes formas en la práctica, agrega que sólo el an&lisis 

de la Ciencia Politica permite llegar a una definici6n del 

dominio político. Tomando como base el pensamiento de 

Le6n Duguit, de dominio político, dice que es aquella dis-

tinci6n muy marcada que existe entre los "gobernantes y --

los gobernat!o5". Es ¿ccir que en todo g~upo sccial se pr~ 

(1) Cfr. Mendieta y Nuftez, Lucio, Sociolog1a d~l Poder I.I.S. 
UNAM, México 1976. 
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senta la situación de la existencia de los que dan 1as 6rd~ 

nes. los que mandan, los que dirigen y del otro lado, los -

que obedecen, los que siguen, 1os que sufren. En la práct!_ 

ca democr~tica los gobernantes son nombrados por los gober

nados, éste es el origen del dominio de autoridad. (1) 

El dominio es en primer lugar. un fenómeno bio16gico. este 

aspecto del problema es estudiado por los soci6logos, a me

nos que se dedique al estudio de las sociedades de los in--

sectas, colmenas, que no son comparables con la sociedad -

humana. 

El estudio de las sociedades de animales superiores (pája

ros mamiferos) revela por el contrario. fen6menos de domi--

nio muy cercanos a los nuestros. no es muy claro el funda-

mento de este dominio en las sociedades animales pero a ve

ces parece ser de orden puramente bio16gico, asi, el domi-

nio es, en parte, un fen6meno de fuerza, de coacci6n, de -

coerci6n, coacci6n f~sica, con e1 dominio de1 ejército, la 

polic1a. 

d) MARX. "El dominio poli tico refleja la si tuaci6n de -

las clases sociales en 1uch.a". (2) 

(1) 

(Z) 

Cfr. Duverger, Maurice. Instituciones Pol1ticas y Dere
cho Constitucional. Ediciones Ariel, Barcelona 1970 
Cfr. Marx C. y Engels F., Manifiesto del Partido Comunis 
ta. Obras Escogidas Tomo I. -
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Existen otros elementos de dominio más dif1ciles de descrl 

bir como la presión social. 

En la época contempor&nea se desarrolla una nueva forma de 

dominaci6n politica, como es el caso de la dominaci6n ca-

lectiva, as! tenemos el caso de ciertos partidos modernos 

como por ejemplo el partido comunista, la distribuci6n de 

los miembros en grupos de base muy reducidos y de grupos -

de cohesión interna. 

También un dominio pol1tico es la propaganda, factor impoL 

tante en la sociedad humana, utilizada en todos los tiempos 

y en todos los gobiernos. 

En un grupo social, la mayor parte de los hombres creen que 

el dominio debe tener cier~a naturaleza, descansar en cier

tas formas, fundandosc efl-ciertos or1genes, siendo entonces 

legitimo el dominio que corresponde a esa creencia dominan

te. 

e) JACQUES MARITAIN. "La autoridad y el poder son dos 

cosas distintas: poder es la fuerza por medio de la cual se 

puede obligar a obedecer a otra. Autoridad es el derecho a 
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dirigir y a mandar, a ser escuchado y obedecido por los -

demás. La autoridad pide poder, el poder sin autoridad es 

tirania". (1) 

De lo anterior se puede deducir que el poder en su acepci6n 

general se refiere a1 dominio, imperio, facultad y juris-

dicci6n, que se tiene para mandar o para ejecutar una cosa. 

f) MAX WEBER. "Poder es la probabilidad de que un actor 

dentro de una relación social cst6 en posici6n de realizar 

su propia volunra<l, a pesar de las resistencias, indepen-

dientementc de las bases en que resida tal probabilidad''.-

(2) 

En la actualidad el poder se refiere a la autoridad que -

tienen los órganos del Estado en quienes el pueblo deposi

ta el ejercicio de su soiierania; autoridad es el poder que 

es aceptado, respetado, reconocido y legitimo. 

Aqui se distingue entre el poder que consiste en la habil~ 

dad para inducir a los demás a la aceptaciOn de las órde--

(1) Cfr. Maritain, Jacques, El Hombre y el Estado. Edito-
rial Kraft. 

(2) Cfr. Weber, Max, Economia Politica. Editorial FCE. 
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nes, y la 1egitimidad que consiste en la aceptaci6n del 

ejercicio del poder porque está de acuerdo con los valo-

res sostenidos por los sujetos, surgiendo entonces la au

toridad que se forma de la combinación del poder y de la 

legitimidad, este es el poder visto como legítimo. Se -

considera que los hombres que detentan el poder pretenden 

que su posición es legitima y los privilegios de que go-

zan son merecidas. 

Z. Formas de Poder. 

Deduciendo de la definición de poder que es la capacidad 

de una persona o un grupo para determinar, condicionar, -

dirigir o inducir la conducta de otros. Los distintos ma

tices que pueden darse en la relación del poder llevan a 

considerar las diferentes maneras en que éste puede prese~ 

tarse. 

Se dice pues, que el poder es el g~nero, y sus distintas -

formas de manifestaci6n, son las especies. Estas son fun-

damentalmentc el poderío, el ~. la influencia y la~

toridad. 
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Se caracteriza por la capacidad del agente para actuar so

bre las conductas de los demás y está basado en el uso de 

la fuerza. Dice Duverger a este respecto que "el poderlo 

es la ley del más fuerte, que puede constreñir materialme!!_ 

te al más dl>bil a inclinarse". (1) 

La fuerza en la que se base en la amenaza de un castigo -

corporal o en la de retirar bienes materiales necesarios -

para la subsistencia. 

Mando 

Es una forma de poder que se sustenta básicamente en la no~ 

matividad. 

Se parece al poderio en cuanto a que recurre a la amenaza 

de sanciones para producir un efecto en la co~ducta de los 

demás, pero se diferencia de aqul>l en que dichas sanciones 

están normativamente reguladas. El derecho constituye un -

elemento fundamental del poder, al manifestarse como mando, 

y en los destinatarios de los mandatos, junto al temor a la 

sanci6n se cn~uentra la sensación de que quien manda est~ -

legitimado para hacerlo. 

(1) Cfr. Duverger, Maurice. Opus Cit. 
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Influencia 

Está forma de poder tiene su base más s6lida en una mot~ 

vaci6n psicológica y subjetiva por parte del sujeto cuy? 

conducta se condiciona o induce. Se distingue del mando -

en que, aunque puede existir una sanci6n, ~sta no aparece 

normativamente regulada, y en 1a mayor parte de los casos, 

los sujetos actúan movidos m5s por el interés de una reco~ 

pensa que por el temor a un castigo. 

Autoridad 

Esta manifestación del poder se encuentra en el último pe~ 

dafio de una ~scala de valores de mayor a menor fuerza --

coactiva. Se encuentra en los límites de la noci6n del p~ 

der, pues, con mayor frecuencia, se presenta só1o como ca

pacidad potencial, en virtud de la cual unos hombres asu-

men un determinado comportamiento inducidos por el de la 

autoridad que les sirve de modelo ejemplar. 

3. El Poder del Estado. 

El poder del Estado como validez del orden juridico, en la 

doctrina tradicional constituye la médula sustancial del -

Estado, del cual crcfasc una necesidad de afirmar con in-

sistencia, que ti~ne un poder e 5implerncn~e que &1 es po--
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der, precisamente debido a esta insistencia en la natura-

leza del poder propia del Estado, viese ~ste llevado a -

esa antitesis problem&tica con el derecho, que domina to-

da la teor1a contemporánea del Estado. (1) 

Para ello precisa conocer el elemento fundamental del Es-

tado el poder, en sentido f~ctico, naturalista, como una 

especie de fuerza f1sica que actGa en sentido causal; no 

podria expresar otra cosa sin el hecho real de que unos -

hombres sometan a otros y les fuerzan a realizar una de-

terminada conducta, pero desde este punto de vista como -

no puede nunca comprenderse las acciones humanas y s6lo a 

ese punto de vista son dadas tales acciones como actos --

estatales, y ning6n poder de cualquier clase que sea, po-

dr& explicarse como poder del Estado. 

La referencia especifica a la unidad de una corporaciOn, -

la imputaci6n al Estado, s6lo es posible so~re la base de 

un orden normativo, en virtud del cual, del anchuroso cam

po de la conducta humana son seleccionados ciertos actos -

particulares humanos (pol1ticos), cualificados desde un 

punto de vista cspec1ficamente normativo y enla~ados en 

esa unidad que constituye el Estado. 

(1) Cfr. Kelsen, Hans. Teor1a General del Estado. Editora 
Nacional México 1972. 
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ucuando la teoria tradicional considera que la función 

esencial del poder público constituye en someter a los 

hombres que constituyen al Estado, el pueblo, de tal modo, 

que éste impera sobre aquellos, es indudable que se refi~ 

re a la funci6n del orden juridico mismo, el cual somete a 

los hombres ligando su conducta a la realizaci6n de un de

ber juridico, y entrelazando asi todas las conductas y és

ta es la funci6n del orden estatal, en virtud de la cual 

afirma t;ste su validez frente a los hombres". (1) 

a) El Poder del Estado como Fuerza Natural. 

Se designa el poder del estado como voluntad estatal, y en 

el dominio de la teoria juridico-politica, la expresi6n 

t1pica causada en la psicologia, para designar 1a norma. 

Cuando se afirma que s61o poseen poder aquellas comunida-

des que representan una unidad distinta de los hombres que 

las constituyen, muéstrasc claramente que el concepto de -

poder no es ~no la personificaciOn hipotética de un orden 

válido. 

Esto proviene tambiln del hecho de que el poder del Estado 

(que en principio fue considerado como un hecho real, ase-

(1) Cfr. Kelsen, Hans, Ibidem. 
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quible al punto de vista causal de las ciencias naturales). 

se afirma, en último término, como un poder juridicamente 

cualificado, pero el poder jur1dicamente ordenado aparece, 

en lugar del nuevo poder, el orden juridico, y su objeto -

del contenido del derecho, no es ya precisamente poder en 

su sentido originario, sino lo que se designa con ese nom

bre, inseparablemente unido con su forma. El derecho. 

La validez normativa de éste es lo que parece como poder 

del Estado, por eso, pues constituye también el poder del 

Estado el objeto m§s auténtico de la teoría del Derecho -

Politice. 

Lo cual, empero, s6lo es posible porque el llamado poder 

del Estado, el objeto m§s auténtico, no es sino el dere-

cho del Estado, desde el momento que el objeto de una te~ 

ria juridica s6lo puede ser el derecho una simple etique

ta gramatical, ha hecho variar totalmente el contenido. 

b) El Poder del Estado como Dominaci6n. 

Se considera que el Estado consiste en esencia, en la su

misi6n de ciertos hombres, bajo un poder (y en ese sentido 

se dice que el Estado es dominio), pueden aspirar a ese -

t1tulo, no sólo la validez normativamente obligatoria para 
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1os hombres del orden estatal, o la eficiencia ps1quica 

vinculadora de los hombres por su fuerza motivadora de la 

presentación del orden sino tambi~n un contenido especif~ 

co del orden estatal. por eso el contenido especifico del 

orden jur1dico constituyen la antitcsis entre el que man

da o sea. el que pone las normas y el obligado a obedece.!:. 

las, el sometimiento a las normas positivas. incluyendo -

el caso de someterse a estas, los que las hayan impuesto, 

en este sentido el orden estatal es un orden basado en el 

dominio, en el poder se representa al Estado como una re

laci6n de poder de dominio y se consideran las relaciones 

entre los hombres que dominan y los dominados. 

c) El Poder del Estado como Coacción. 

El estado adopta la significaci6n del poder coactivo, es

to corre en doble sentido, en un sentido significa que las 

normas del orden estatal son normas que prescriben la --

coacci6n, es decir, son normas juridicas. 

En otro sentido, el orden estatal es u¿· orden objetivo, -

porque posee una validez objetiva respecto de los hombres 

que constituyen al Estado. 

La teoría de la sohcranía popular de Juan Jacobo Rouseau 

descansa en tres supuestos que v~lgasc la traslaci6n a po-
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der son: Dios es el autor de1 poder; está colocado en m~ 

nos de la multitud; y ésta lo confiere a los gobernantes 

para ejercerlo. El poder está efectivamente en manos del 

pueblo, quien imposibilitado para ejercerlo eficazmente -

lo confiere a sus representantes para que mediante un uso 

adecuado del mismo entreguen a cambio bienestar colectivo; 

para ese efecto el pueblo ha aceptado con anterioridad -

una serie de reglas de conducta necesarias para garantizar 

su asociaci6n permanente. Al actuar de esa forma en cie.!. 

ta medida cambi6 el pueblo su libertad por legalidad y al 

decir del autor. uni~ndose todos entre s1, nadie obedece 

sino a sí mismo permaneciendo tan libre como antes, de 

tal forma que no habiendo un asociado sobre el cual no se 

adquiera el mismo derecho que se cede. se gana 1a equiva

lencia de todo lo que se pierde y mayor fuerza para conse~ 

var lo que se tiene. (1) 

De acuerdo con un proyecto presentado por un grupo de est~ 

dio a las Naciones Unidas. bajo el nombre "La participa--

ci6n popular como parte integral del proceso de desarrollo". 

poder legitimo es aquél que se basa en la interiorizaci6n 

de los valores de la sociedad de tal forma que el pueblo -

(11 Cfr. Rousseau, Juan Jacobo. El Contrato Social. 
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responda a las decisiones no por incentivos m~teriales 

concretos (poder utilitario), por amenazas o sanciones 

negativas (poder coercitivo), sino porque 1a persona que 

ejerciere el poder tiene el derecho de hacerlo. Justifi

cado el poder de esa forma, resulta de su aplicaci6n una 

respuesta popular positiva. 

El ejercicio del poder utilitario es una forma de evitar 

resistencias del pueblo a medidas adoptadas por sus gobe~ 

nantes, consiste esencialmente en la combinaci6n de cier

tas decisiones que tienen un efecto parcialmente negativo 

sobre los gobernados, con otras que le agradan. Es decir, 

los gobernantes, compran la aceptación de una decisión -

mediante el otorgamiento de otra. Es el caso, por ejemplo, 

de las loterías oficiales que instituyen algunos gobiernos 

con el fin de allegarse mayores recursos sin provocar re-

sistencias, dado que quien contribuya por ese medio tiene 

la esperanza de recuperar mucho mfis de lo que invierte. 

Otro método es recompensar a grupos clave a cambio de apo

yo con el fin de utilizarlos para contrarrestar a las ma-

sas o a otros grupos. A algunos gobernantes les resulta -

más fácil y c6modo obtener el apoyo de grupos organizados 

por medio de dádivas que tratar de granjearse la simpatia 

o acept:aci6n de las fuerzas no organizadas o disidentes. 

Es el llamado IJrincipio de "divide y gobernarás" 4 
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Si bien es cierto que se puede asegurar una estabilidad a 

corto y mediano plazo, a largo plazo crea un arma de dos 

filos: por un lado, al asegurar la aceptaciOn por medio -

de dádivas a unos cuantos segmentos de la poblaci6n, ine

vitablemente se estfi provocando que otros quieran gozar -

también de los mismos beneficios. El resultado sOlo po

drá ser el descontento manifiesto ante la imposibilidad -

de "cohechar" a todos.. Por otro lado, las exigencias fu!!. 

damentales del grueso de la poblaciOn pueden ser tan fue~ 

tes que provoquen el abandono por parte de los grupos pr! 

vilcgiados hacia un líder para ofrecerle su apoyo a otro, 

con el fin de crear una atm6sfera diferente, como sucede 

frecuentemente con el camhio de mando. 

El poder coercitivo como forma de superar resistencias im 
plica primordialmente el uso de la fuerza y de manera se

cundaria la intimidaci6n y la amenaza. A corto plazo. la 

Ley Marcial y el encarcelamiento de la oposici6n~ posibl~ 

mente facilite el goce del poder a quienes lo detentan, -

pero el uso de este medio para asegurar la aceptaci6n de 

las decisiones es poco redituab1e en terminas democrAticos 

ya que tiende a crear apatia. frustraci6n o violencia y -

estos fen6menos s6lo puede conducir eventualmente al de-

rrocamiento del poder. 
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4. Los Limites del Poder Estatal. 

Herman Heller concibe el poder del Estado como unidad de 

decisión pol1tica. Afirma que "todo poder político, en 

virtud de su propio sentido aspira a la forma jur~dica -

establecida y asegurada por 6rganos estatales". (1) El 

poder del Estado es de autoridad en tanto que se reconoce 

que su poder est~ autorizado, valga la redundancia. La 

legitimaci6n del poder del Estado puede ser referida a la 

tradici6n, prestigio consagrado por su origen; apoyada en 

la creencia de una especial capacidad, gracia o bien en -

la represcntaci6n de valores religiosos, ético politices 

o de otra naturaleza. 

Dado que es imposible la existencia de una comunidad hamo 

génea absoluta, ni en la sociead capitalista ni en la ec~ 

n6micamentc solidaria, porque ello equivaldr1a a la liqu~ 

dación de todas las diferencias entre los individuos, la 

convivencia humana precisa de un poder del Estado que es

tablezca el derecho positivo y lo ejecute contra los que 

a él se opongan. Como todas las funciones sociales que -

nacen y se mantienen exclusivamente mediante actos de vo

luntad l1urnana socialmente eficaces, as1 la funci6n del E~ 

tado es algo que se da y plantea a la voluntad humana. 

(1) Cfr. Hell~r, i~e~rugn.Tcor!3 General del Estado. Edito-
rial FCE 1977. 
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La funci6n del Estado es necesariamente dada por una si-

tuaci6n cultural o espontánea. Domina el obrar del hom-

bre en el momento en que decide volverse sedentario. Un 

asentamiento en un determinado lugar geogr~fico. limitado 

por la vecindad de otros pueblos, hacen necesaria la - -

acci6n organizada para la conservaci6n o ampliaci6n del -

mismo. Lo anterior por ser embrión de Estado, dista mu-

cho de identificarse con la idea de Estado. Factores --

como permanencia, relaciones de intercambio o interdepen

dencia entre sus miembros asr como tina plena identidad, -

apoyan la dcnominaci6n conceptual de Estado. Pero la re!. 

lidad del Estado se verifica en el momento en que se hace 

sentir, con base en lo apuntado, una ordenaci6n unitaria 

para las relaciones sociales, es decir, cuando se tiene -

ante si un poder de ordenaci6n interior y exterior. Heller 

afirma que donde no sea querido un poder estatal que se -

afirme a st mismo en lo interior y exterior, no surge ni -

subsiste Estado alguno. Ya que •'si consigu~ organizar y -

poner en actividad, como poder aut6nomo, la cooperación -

social en el territorio. nos hayamos ya ante un sujeto del 

más alto poder territorial, ante un Estado •• ". C1) 

(1) Cfr. Heller Herman. Opus Cit. 
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Consiste la función del Estado en "la organizaci6n y acti

vaci6n aut6nomas de la cooperaciOn social-territoria1, fu~ 

dada en la necesidad hist6rica de un status vivendi coman 

que armonice todas las oposiciones de interés dentro de -

una zona gcogr§.fica ••• " (1) 

El Estado vive de su justificación. por necesidad existen

cial, tiende a aspirar a ser poder jurídico, a constituir

se y conservarse como autoridad legitima que obliga moral

mente a la voluntad. Poder jur1dico equiparable al dere-

cho como valor suprapositivo de distribución y medida. al 

que le compete la ordenación recia de la vida social; 

atribuir a todos iguales facultades y obligaciones para -

derivar con el1o al bien coman. 

El poder vive sólo de mandatos que se obedecen. La abe--

diencia siempre y en todas las formas de dominaci6n. rad~ 

ca esencialmente en la creencia de que el mandato est:i ju~ 

tificado. El pueblo confiere. de acuerdo con la teor1a -

Rousseauniana. el poder para que el Estado coordine lo re

lativo a la conducción del bienestar colectivo. La inte

rrogante que se propone responder en este inciso es lEn -

qué medida debe descansar dicha coordinación? Para rcspo~ 

(11 Cfr. l!eller Herman. Opus Cit. 
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der a ello se plantean dos hip6tesis: La primera cuando 

existe un gobierno para beneficio de grupos o intereses 

particulares; y la segunda cuando, en cambio, el Gobier

no existe para beneficio de toda la colectividad. La -

primera hip6tesis supone como soluci6n la bfisqueda y -

aplicación inmediata de mecanismos adecuados para frenar 

el abuso del poder y ubicarlo en su contexto original. 

La segunda hip6tesis es indicativa de que todo marcha 

bien y que no s6lo no se debe restringir la actividad 

gubernamental, sino impulsarla aun más a través de instr~ 

mentos de participación política con el fin de ampliar la 

legitimidad. 

Es necesario abundar en que la vida institucional del Es

tado se rige por su Constituci6n cuyo origen. el poder -

constituyente. deriv5 a su vez del pueblo. De ese poder 

surgen los 6rganos del Estado y los ordenamientos de der~ 

cho público y privado. Un Gobierno es de~ocr~tico o aut2 

crático según la dinámica con que opere entre gobernantes 

y gobernados. Siendo el pueblo soberano el creador del 

primer ordenamiento jurídico, los 6rganos del Estado s6lo 

deben servir para expresar la voluntad general. Bajo es

te criterio es dable afirmar que ninguna de las llamadas 

democracias "representativas" lo son en realidad. porque 
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en su mayoría los titulares de los 6rganos 1egislativos, 

judiciales y ejecutivos no son juridicamente responsa- -

b1es ante e1 cuerpo e1ectora1 que los e1igi0 de acuerdo

con la idea democr~t1ca, o porque suelen corresponder y, 

en consecuenci:a, "representar" los intereses de a1gunos

segmentos de la sociedad y no de la totalidad. 

De acuerdo con 1a definici6n tradicional, un gobierno es 

democrfitico en 1a medida en que 1os gobernantes reflejan 

en su actuaci6n 1a voluntad del cuerpo que 1os e1igi6 y-

s·ean j uridicamcntc rcspons·ables ante e 1 mismo. Garanti-

zada jurídicamente esa responsabilidad se cuenta con la

facultad de remover a los representantes o funcionarios

que excedan l:is t:ireas de sus cargos. 

Las democracias modernas, excepcionalmente conceden esa

facu1tad de remoci6n. La Constituci6n dc1 Estado de Ca

l~fornia en Estados Un~dos de Norteam~rica, la contempla 

en su arttculo XXrrr, Sección 1 al especificar que "todo 

funcionario pOhlíco de elecci6n de1 Estado de California 

pueda en cualquier tiempo ser removido de su puesto por

los electores, quienes tienen la facultad de votar por -

un suces·or del removido. a travl?s del procedimiento y en 

la fo~g que aquí se c~~3~lece, proceCiniento que se le-
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da el nombre de remoci6n ... " (1) 

A nivel federal, la Constituci6n de Neimer contempl6 la -

figura de la remoci6n en su Articulo 43 al establecer que 

"el Presidente del Reich puede, a solicitud del Parlamen

to, ser removido de su cargo, por voto del pueblo, antes-

del término de su mandato. La resoluci6n del Parlamento-

tiene que ser aceptada por una mayorta de dos tercios. 

Al adoptarse tal resoluci6n, el Presidente del Reich que-

da impedido de continuar en el ejercicio de su cargo. La 

negativa a removerlo de su cargo, expresada por el voto -

popular equivale a una rcelecci6n y tiene como consecuen

cia la disoluci6n del Parlamento" CZl 

Generalmente la remoci6n al cargo antes del término de un 

mandato se realiza por decisi6n del Poder Judicial y a 

causa de violaciones a la Constituci6n. 

En la mayorta de paises, los legisladores no son juridic~ 

mente responsables ante el cuerpo electoral, ni pueden --

ser removidos por l!ste. E.xcepci6n hecha de Suiza y Esta-

(ll Cfr. Stewart, Alva w. The I'nitiative, referendum, and 
recall Vanee, Binliographies, 1983. 

(21 Cfr. Ié:i:dem. 
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dos Unidos a ní.vel popular y en algunas naciones europeas 

y africanas en donde a nivel de partido puede ser promov~ 

da la remoci6n. En nuestro pais el desafuero se equipara 

a la remoción o rcca11 pero dificilmentc es derivado de -

presiones populares, obedece generalmente a razones pol~

ticas. A este respecto se puede asentar que si es dcmo-

crático que la legislaci6n sea ejercida por el pueblo pe

ro por razones ofivias es imposible que este la realice~ -

entonces serfi democrático tam&ién garantizar en la medida 

de lo posible, que la voluntad del pueblo impere en las -

decisiones que tomen sus representantes. Kclscn entendió 

la importancia de la voluntad del pueblo en la toma de de 

cisi.ones cuando cscrióió que "en el proceso legislativo -

es preciso combinar~ en cierta medida, el principio de la 

Democracia Indirecta con el de la Directa. Tal comó.ina--

ción está conti'tutda por la instituci6n de la "ini:ciativa 

popular",, en que el Parlamento tiene que decidir acerca -

de proyectos legislatrvos fí:rmados por un cierto nGmero -

de ciudadanos. OtTa foTma de camñinaci6n de la Demacra-

cía Directa y la I'ndiTecta es el Referéndum,, de acuerdo -

con el cual c:i:.ertos. proyectos aproliados por el Parlamento 

tienen que ser soroetrdos al voto popular para tener fuer-

za de Ley. La i:nir:i·ati""va popular y el referl!ndum pueden-

ser comóinados entre st de diversas mar.eras .•• mientras 
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B) La Participaci6n Popular. 

l. Noción Conceptual de Participación. 

El t~rmino de part.icipaci6n se refiere generalmente a acti-

vidades voluntarias. Entendida en el campo de lo pol!tico, 

es entonces, "la actividad voluntaria de un individuo o gr.!:!, 

po en los asuntos políticos que comprenden la votaci6n. me~ 

bres~a y actividad relacionadas con agrupaciones pol1ticas

(movimientos, partidos, grupos de interés o de presi6n), -

puestos politicos, actividades informales (discusiones po1~ 

ticas o asistencia a eventos poltticosJ~ persuaci6n pol1ti

ca entre gobernados o entre ~stos y gobernantes, etc."(l) 

Enfocada la participación popular en materia politica como

un proceso, puede ser definida tambi~n como el activo com-

promiso del pueDlo, en sus diferentes niveles, en el proce

so de decisión para la determinaci6n de las metas sociales-

y la ejecución voluntaria de los proyectos por medio de los 

cuales es rcsponsah1e de su pTopio desarrollo. 

De acuerdo con la Resoluci6n 1747 (Lrv) de la Organizaci6n

de las Naciones Unidas (ONU), del 16 de mayo de 1973, exis-

ten tres puntos de vista b4sicos para conceptualizar la pa~ 

(1) Cfr. Geoffrey K. Robert. A Dictionart of Political Ana
lysis Longman Group, LTD, London 197 . 
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ticipaci6n política en el desarrollo: toma de decisi6n, con 

tribuci6n al esfuerzo requerido y disfrute del desarrollo. 

Dado que la participaci6n política debe tener como fin el 

bienestar o desarrollo, será útil explicar qué implica el 

concepto de desarrollo. Por un lado, el desarrollo se refie

re a la producción creciente de bienes materiales y servi-

cios, es decir, la noci6n de desarrollo como crecimiento -

económico en donde el enfoque principal se centra en probl~ 

mas cuantitativos de la producción y en la utilizaci6n de 

los recursos. Por otro, se refiere a la distribución de --

esos bienes materiales y a la naturaleza de las relaciones 

sociales, es la noción del desarrollo social e implica el 

aspecto cualitativo y distribucional en la estructura so--

cial a través de la eliminación de discriminaciones y cxpl2 

tacioncs, creación y aseguramiento de oportunidades equita

tivas y reparto equitativo de la riqueza entre la poblaci6n. 

La participación política puede estudiarse bajo dos aspee-

tos: como fenómeno de la moderna realidad política y como -

elemento de la Jemocracia i11tegral. Como Ccnómeno ha sido 

objeto de numerosos estudios denominados "bcjaviorist" o de 

comportamiento. Revelan algunos factores importantes que 

influyen en la participación política corno elemento de la 

democracia~ la participación política legitima el poder es-

tatal y tiende a su control. Participación política y po--
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der político encuentran identidad dado que el Gltimo se en

tiende como ''la capacidad para tomar decisiones y ejecutar

las en todos y cada uno de los órdenes de la actividad de -

la sociedad" (1), en tanto que por el primero entendemos -

"la progresiva intervención de las organizaciones sociales 

en la toma de decisiones y en su ejecuci6n en la totalidad 

de los órdenes de la vida social". (2) 

Siguiendo el mismo orden de ideas, "el moderno Derecho Eles 

toral, que tiene su razón de ser en el empeño de los hom-

bres por vivir un estilo de vida democrático para legitimar 

sus instituciones pol(ticas, se ha convertido en el instru-

mento normativo para hacerlo posible~ caracterizándose no 

sólo por la regulación que hace d'!l procedimiento que condu

ce a la elecci6n de los gobernantes, sino también por la -

determinación de las condiciones que hacen factible la par

ticipación del pueblo en las decisiones gubernativas. En 

esta perspectiva del sufragio, propia de la sociedad de ma

sas, la intervención popular en la toma de decisiones de -

sus gobernantes cobra una gran importancia y se convierte -

en una exigencia que urge atender ... " (3) 

(1) 

(2) 

(3) 

Cfr. Franco, Carlos. La Revolución Participatoria, Mos
ca Azul Editores, Lima 1975. 

Ibidem. 

Cfr. Berlín Valenzuela, Francisco. Ponencia "La Parti
cipación Popular en la Planeaci6n Democrática" 11 Cur
so de Derecho Electoral 1982, UNAM. 
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Mario Moya distingue tres tipos de participaci6n política: 

la institucionalizada, la cotidiana y la revolucionaria. 

Interesa fundamentalmente al prop6sito de este trabajo la -

primera, ya que no sólo conduce a la representación sino -

además al establecimiento de las vías para recoger ln volu~ 

tad popular en forma sistemática y transform~rla en políti-

ca gubernamental. La segunda tiende a influir en el ánimo 

de los gobernantes y se produce en la acci6n de grupos, si~ 

dicatos, medios de comunicaci6n (opini6n pOblica), univcrsi 

dades, partidos políticos, etc. Tienen car5ctcr informal y 

representan muchas veces intereses particulares. La tercc-

ra es un recordatorio en el evento de que si fallan las pr! 

meras dos: "cuando un pueblo o sector mayoritario, dadas 

las condiciones políticas en que vive, decide que la Gnica 

forma de transformar, de metubolizar las instituciones o --

las relaciones de la sociedad, es a través de un cambio vi~ 

lento, de un cambio revolucionario, y que por supuesto es -

una forma muy importante hist6ricamcntc, de participaci6n -

política". (1) 

Sánchcz Morán clasifica la participación desde la más sim

ple hasta la más complPta o institucionalizada: (2) 

( 1) 

(2) 

Cfr. Moya Palencia, Mario. Ponencia Fundamentos Ideo
lógicos del Derecho Electoral. Ibídem. 

Cfr. S5nchez Mor5n, Miguel. La Participaci6n del ci~
dadano en la Administraci6n Pública. C.E.C. Madrid, -
1980. 



Procedimental 

Consultiva 

Orgánica 

Negociadora 

Sustituci6n 

so. 

El particular actüa como por~ador de su 

simple y propio interés directamente ante -

la autoridad que ha tomado o pretende tomar 

una dccisi6n que la afecta. 

El particular u organizaci6n, previa convo

catoria, acuden ante una autoridad para ex

poner su opini6n sobre la resoluci6n de pr~ 

blemas que le aquejan. 

Los grupos sociales~ portadores de intere-

scs colectivos, intervienen directamente en 

la formulación de decisiones administrati-

vas o polLticns. Forman parte de un 6rgano 

de decisión al lado de una autoridad. 

Los grupos sociales al margen de la luz pú

blica y medi~nte compromisos mutuos con la 

autoridad, influyen significativamente en 

el espíritu de una dccisi6n. 

Es la forma más importante y activa de par

ticipaci6n que pueda existir en una comuni

dad en donde la forma de gobierno es de re

presentaci6n política. Se le conoce también 
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como ~articipaci6n institt•cionalizada y se 

caracteriza por sustit1~ir en parte al gobe~ 

nante en la toma de decisiones. Los meca--

nismos del referéndum y la iniciativa popu

lar son ejemplo de esta participaci6n en --

donde a la lu~ pública todos los ciudadanos 

tienen la oportunidad de ser actuantes act~ 

vos en un proceso electoral. 

Si la funci6n primordial de un gobierno consiste en la me--

diaci6n de intereses sociales, necesario scr5 entonces ga--

rantizar de forma igualitaria la expresión institucional de 

todos los intereses formalmente iguales que existen en la -

sociedad. Ya que ''muchos problemas existen para que el re-

presentante político se asegure de la constante concordan-

cia de sus actitudes con la convicción a intereses popula-

res, problemas derivados de las dificultades del contacto -

personal, de la comunicación social y de la difusi6n e in-

formación públicas, de la tarea de convencer constantemen-

tc y de la necesidad para el representante de explicar, una 

y otra vez, la concordancia entre su comportamiento y actos 

especialmente frente a problemas nuevos, a una comunidad -

plural, es decir. a una comunidad que no toda simpatiza con 

su actitud.(1) 

(1) Cfr. Zorrilla Martlncz, Pedro. Ponencia: Valor e Im--
plicaciones rlcl Procesa El~r~0ral Mexicano. Ibidem. 
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z. Condiciones de la participaci6n. 

Existe una tendencia a participar políticamente con mayor 

frecuencia por parte de aquellos que tienen una prepara-

ción profesional o técnica en comparaci6n con aquellas --

con poca o nula preparación escolar. Participan m~s los-

hombres que las mujeres. M~s la poblaci6n urbana que la-

rural. Existe además un consenso en el sentido de que la 

personalidad y la actitud de una persona marca la pauta -

de su actuación en los procesos políticos, así, se sosti~ 

ne que la apat!a pol!tica puede encontrar ~u medio de cul 

tivo entre los retra~dos, indecisos y "cerrados" o poco -

sociables, en comparación con aquellas personas que mues

tran una gran confianza en sus instituciones y optimismo-

en el papel que juegan en la sociedad. 

En un sistema que contempla la Democracia semi-directa -

institucionalizada, " .... la parti'cipaci6n es m§.s compleja

y hasta en modo coautora! del gobierno, puc~ en algunas -

formas, la voluntad del electorado pasa a ser factor for

mativo de la voluntad decisoria del Estado en forma m5s -

directa". Cll 

(1) Cfr. Ruiz P. Esteban.Ponencia: La Campai'la Pol:ítica en el
Proceso Electoral. Jbidem. 

_.,, 
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Efectivamente, en un sistema de Democracia semi-directa,

el electorado participa políticamente en una forma m&s -

activa y fecunda, ya que no s6lo debe estar preparado pa

ra ser convocado sino adcmfts puede intervenir en 1a misma 

campafia informativa y con su voto decidir sobre la cues-

ti6n planteada ya sea por las autoridades o sus conciuda

danos. 

Un punto que debemos destacar es que quien participa una

vez participar~ consecuentemente si no existen vicios o -

fraudes electorales. Se refiere a ello como conducta par

ticipatoria acumulativ~ y consiste en que ante la celcbr~ 

ci6n de un refer6ndum o una iniciativa popular, se provo

ca un alud de información que propoTciona los datos para

permitir, a los partic~pantcs. tomar decisiones cada vez

más complejas de una forma consciente y racional. Asi, -

cada elector, para rcali~ar el acto de adhcsi6n o vota- -

ci6n, debe no sólo contar con la información necesaria y

oportuna acerca de las alternativas que le sean plantea-

das. sino conocer las razones o motivaciones que inspiran 

a las propuestas para desarrollar una capacidad y astucia 

para reconocer la verdad velada y la trampa, susceptibles 

de estar contenidas en la tnformaci6n. Debe también scr

prudente para reconoc~r los momentos políticos adecuados 
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para la toma e implementación de decisiones. 

Si elegir es determinar en una vo1untad la preferencia, -

elegir racionalmente es considerar y ponderar cuidadosa-

mente. 
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3. Implicaciones de la participaci6n. 

La participación po1itica necesariamente requiere para su 

buen resultado de tiempo y atenci6n por parte de la ciud~ 

danía y de compartici6n de poder por parte de las autori

dades. En los siguientes dos incisos se trata lo relati

vo a estas dos implicacionc5. 

a) Beneficios y sacrificios para los gobernantes. 

P3ra los gobernantes la participación pol!tica de la ciud~ 

dania se traduce en beneficios primarios y sacrificios de 

índole política. Siendo la funci6n pública la de guiar -

a la sociedad a través de la torna de decisiones relacion~ 

das con la distribución de recursos y valores. así como su 

aplicacl5n y vigila11cia, es natural que la participaci6n

ciudadana en ese proceso legitime aún más la función gu--

Dernamenta1. El sacrificio como se mencionó con anterio-

ridad, es la compartici6n del poder. Veamos en qué medida 

se beneficia un gobierno y quE sacrificio le representa -

la participación política de los ciudadanos. 

Beneficios. El rnfis claro es el de la eliminaci6n de resi~ 

tencias populares a las decigiones. Si las acciones de --

los goBernantes no son aceptadas y provocan como consecuc~ 
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cia resistencias populares masivas. el orden pfiblico po--

dría verse amenazadn. En casos extremos, las decisiones-

impopulares podrian conducir a órotcs de violencia. Si -

por ejemplo, un gobierno quisiera enfrentar los problemas 

relacio11adas con el comercio exterior, balanza de pagos o 

inflación, por medio de la imposición de medidas fiscales 

u otras con el fin de reducir el consumo dom~stico y no -

contara con el consenso popular, podría ocurrir que enco!! 

trara una activa resistencia, des6rdenes civiles o una P!!. 

siva resistencia que evadiera la política gubernamental -

en el mercado negro. Sin embargo, cuando el proceso de to 

ma de decisiones ha contado con la consulta y el deber p~ 

blico para la aplicación de politicas de austeridad, para 

continuar con nuestro ejemplo, dichas pol!ticas podr!an -

encontrar un mayor apoyo. De igual manera, la imposición 

fiscal desorbitada, aplicada sin la participaci6n popu- -

lar, al menos en la etapa de la consideraci6n econ6mica,

podrta conducir a una activa resistencia co~o la que ocu

rri6 en la India Colonial con motivo del impuesto a la -

sal y cuya respuesta íue la primera manifestaci6n masiva

organi zada por el Parti.do Congresista de ese pa!s. La -

respuesta más frecuente, es, no obstante, la evasi6n de -

impuestos. 
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El grado de resistencia que puede provocar una decisi6n -

se relaciona directamente con el impacto sobre el pueblo. 

Por ello, asuntos tales como impuestos, restricción de i~ 

portaciones, inflación y guerra tienden a motivar una ma

yor reacci6n pública negativa, en relación con por ejem-

plo, la conducci6n de la diplomacia. Lejos de invitar al 

pueblo a participar politicamcnte, la tendencia de algu-

nos gobiernos ha sido el uso dcJ poder utilitario, cuando 

no el uso de la fuerza. 

Ninguna de ambas es particularmenLc eficaz para movilizar 

el activo apoyo popular. Es sumamente dudoso que un go-

bierno pueda alcanzar el bienestar sin apoyo. Este debe

asegurarse por incentivos no materiales principalmente. 

La forma fundamental de proporcionar este tipo de incent~ 

vos para lograr el apoyo popular es indudablemente a tra

vés de la creación o perfeccionamiento de bases institu-

cionales para asegurar también poder legitimo. 

La marginación es eminentemente una falta de participa---

ci6n que crea desintegraci6n social. 

patscs que no han asimilado las normas 

mo porque ~ste lo ~s s6lo formalmente. 

Existe en algunos -

sobre poder legít~ 
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Otra cuestión importante soóre el terna que estamos tratan 

do es si la participaci6n politica requiere como condici6n 

el tipo de desarrollo econ6mico y las acompaftantes estru~ 

turas socio-pol!ticas encontradas en los pa!ses industri~ 

lizados o si bien por el contrario el desarrollo económi

co requiere de la participaci6n. Sobre esta cuesti6n - -

existe evidencia de peso de que los altos niveles de des~ 

rrollo econ6mico están relacionados con la participaci6n

politica de la ciudadanía. No obstante, una creciente 

evidencia empírica muestra que la part:icipaci6n por st 

sol a pur tic motivar act: i tu des y· comportamientos que promu~ 

ven la legitimidad a los gobiernos que la necesitaban, -

proporcionando a su vez las bases para la institucionali

zación e integrac~ón nacronal. con el subsecuente incre--

mento en los tndices de desarrollo. A este respecto cañe 

citar un esLudio conjunto reali·zado entre Venezuela y Co

loméia soóre partic1paci6n campesina. En el primero, la

movilizaci6n i:nducída por la creaci6n de sindicatos· camp~ 

sínos y su participaci6n en algunos procesos condujo a -

una mayor legitimidad al Poder estatal. en cambio. en Co

lombia, cuya stndícalrzac16n campesina estaba meno~ desa

rrollada s6lo un grupo privilegiado de campesinos acepta

nan la legitimidad. El es~udio referido mostr6 ademAs -

que el grado de legitimidad, a trav~s de la participaci6n 



67. 

política, dependía del grado en que la participación era-

activa en términos de toma de decisiones. Estudios real.!_ 

zados en otros paises muestran el efecto socia1izante de-

1a participaci6n en las organizaciones relacionadas con -

la toma de decisiones. 

Los beneficios que representan para los goóeTnantes se -

pueden resumir de la siguiente manera: la caractcristica 

de liderazgo efectiva es la habilidad para tomar decisio

nes que son aceptadas y que generan un apoyo activo en su 

implementación o puesta en marcha. Esta habilidad se re

laciona con la legitimidad con que cuenta un gobierno. 

La legitimidad se amplia con la par~icipaci6n politica 

del pueblo dado que existe una pertenencia colectiva den

tro de las decisiones~ 

Sacrificios .. Para los gobernantes definitivamente exis--

ten costos en la creciente participaci6n politica. El mfis 

impoTtante es la disminuci·6n de s·us poderes, dado que la

parti'ctpac:t6n i'mp1i~ca en cierta medida una descentraliza

ci6n de la toma de decisiones. Poner en prfictica una es

trategia de participaci6n politica conlleva una delega--

ci6n de poder. reduciéndose como consecuencia, el fimbito

de autoridad de los goéernantes. 
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Diversos son los factores que condicionan los costos de -

la participaci6n política en t~rminos de distribuci6n de

poder. En primer lugar, existe el riesgo de que los go- -

bernantes tengan el poder para tomar decisiones, pero no

cl necesario para ponerlas en prfictica de la manera pre-

vista. Tal fue el caso en Turquía en donde un Sult~n te

nía el absoluto pnTa tomaT decisiones en casi todos 1os -

6rdenes. Sin embargo, el poder s61o era efectivo en don

de estuviera presente éste. La recaudación por ejemplo,

disminuía en proporcI6n a la lejanta de la residencia dc1 

Sult•n. Este tipo de centralismo se refleja en muchos --

otros países. La dcsccntralizaci6n de la toma de decisi~ 

nes, Teduce la visi6n de poder pero a la vez, aumenta el

grado de liderazgo para dirigir a la sociedad a travEs de 

la creaci6n de mayores lazos de comunicaci6n. As1 lo de

muestra el caso del gobierno de Kemal Ataturk. un revolu

cionaTio turco que desde el poder cre6 los lazos entre --

1as provincias y los campesiµos • con 1a consecuente redu_s 

cXón en su campo de acci6n soúre muchas materias. pero 

con el incremento de un liderazgo eficaz para gobernar 

Turquía y aplicar las decisiones que ten1a facultad de 

tomar. 

El aumento en el nUmero de personas que influyen en la t~ 
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ma de decisiones reduce también el poder de los grupos --

elitistas. Es posible que utilicen el acceso que tienen-

al gobernante en beneficio de sus propios intereses y en

deterioro del desarrollo del pais. Una forma de remediar 

esta situación fue. por ejemplo, la dccisi6n de los lide

res de la Revoluci6n Peruana, de crear un sistema de mov~ 

lizaci6n social óasada en una creciente participaci6n po

lítica, como estrategia de desarrollo, que se apoyaba a -

su vez en el diagn6stico de la dependencia exterior y su

pará1isis interna, provocadas fundamentalmente por el do

minio que ejercian los grupos elitistas en los procesos -

politices que determinaron el estancamiento del subdesa-

rrollo. 

Un segundo tipo de costo es el increm~nto en el conflicto 

social. Esto puede deberse a que la visiOn apreciable -

por parte del gobernante sobre la problem~tica nacional o 

global, puede no ser la misma entre otros segmentos de la 

poblaci5n. 

Generalmente, los gobernantes aprecian los proólemas en -

tfirminos de opc~ones d~ polttica compleja y abarcan a to

da la poblaci6n. Vistos así, e~ posible que contemplen -

soluciones a largo p1~zo, en t9ntc que los g~upos o indi-
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viduos presionarían para una soluci6n inmediata a sus nec~ 

sidades. En este orden de cosas, existe el riesgo de que 

al someterse un tema a de~nte, se divida la sociedad o se 

aleje de su gobernante. Es por ello que algunos goberna~ 

tes prefieren tomar sus decisiones a solas con la espera~ 

za de que su buen juicio s~a éien recibido. En algunos -

casos, un gran número de personas preferirían que sus go

bernantes tomen las decisiones, no porque reco11ozcan en -

ellos una virtud excepcional, sino porque quieren verse -

librados de la responsabilidad que necesariamente impone-

la participaci6n politica. Los ~e6ricos sociales afirman 

que los conflictos individuales o de grupos entre sí, 

constituyen los principa1es moldes del cambio social, sin 

cuya presencia. sostienen, el sistema social se fosiliza

r~a. 

Los conflictos surgi:dos a partir del debate, efectrvamente 

podrtan causar molestias a los gobernantes, pero podrian -

producir a cambio, efectos ócn~ficos al agudi~ar la natUT~ 

leza de los problemas y mostrar con mayor claridad sus im

plicaciones en t~rmi~os de la probable reacci6n popular a~ 

te cualesquiera decisiones gubernamentales. ast como tam-

bi·~n producir compromisos mlis efectivos por parte de la -

pohlaci6n. 
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Resumiendo sobre este punto, los conflictos a partir de -

la participación del electorado, podr~an motivar el mejo

ramiento de los prospectos de desarrollo y bienestar al -

converger los intereses de la sociedad. Es recomendable-

que se generen los conflictos antes de la toma de decisi~ 

nes fundamentales que después, ya que si por ejemplo, en

el proceso de elaboración de una reforma agraria, el cri

terio técnico determina que la redistribución de la tie-

rra requiere para su mejor aprovechamiento el uso colccti 

vo en lugar del individual, es aconsejable someter la de

cisión entre los futuros .hcneficiarios antes de la repar

tici6n que encontrarse con la novedad de que los bcnefi-

ciarios no s6lo no cooperan entre si sino además cre6 des 

contento y violencia. Este ejemplo tuvo verificación en-

un pais africano reci·én indcpend:i:za.do cuando sus goberna.!!. 

tes y técnicos decidieron emprender una gigantesca campa

ña para aumentar la producción agr1cola y las oportunida-

des de empleo rural. Dicho programa, que requirió inver-

sienes cuantiosas, se elabor6 sin la participación de los 

supuestos beneficiarios y, como consecuencia, durante 1a

evaluaci6n del programa algunos años <lespués los resu1ta

dos mostrahan una haja productividad en comparación con -

las granjas particulares como con5ccuencia de la escasa-

cooperación. El programa habia gPnerado, por si fuera r~ 
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co, actitudes adversas conLra el gobierno. 

Un tercer tipo de costo se deriva de la divergencia, rela

'tiva o pronunciada, de opini6n entre gobernant:.es y gobern,!!. 

dos. Dada su posición, los gobernantes cuentan con una me

jor y completa informaci6n acerca de la problemática naci~ 

nal en comparaci6n con el ciuUadano promedio. De hecho, -

las encuestas nacionales efectuadas en patses desarrolla-

dos y con alto grado de escolaridad, revelan con frecuen-

cia bajos niveles <le información y creencias erróneas ace~ 

ca de t:cmas trasc('n<lPntalcs.. En los paises de desarrollo, 

con menores tndices de escolaridad. los niveles de inform~ 

ci6n pueden ser semejanLes y por ende la capacidad de asi

miiaci6n de la complejidad de los problemas verse afecta-

da. E1 riesgo que representa entonces la apertura al pro

ceso de toma de decisiones es que no se comprendan entera

mente los temas expuestos. Tal ser~a el caso, por ejemplo. 

de temas de compleja política económica CU}d explicaci6n -

no sería f~cil hacer llegar a los legos; o temas que impl~ 

can relaciones y niveles de ahstracci6n. 

El peligro es en todo caso más ficticio que real. No es-

tamos ya ante decisi·ones fundamentales en las que participa 

el pueblo a base de prejuicios y deginformaci6n y no de --
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criterios técnico-politicos. Se requiere ante todo un e!!. 

trenamiento democrático que se inicia con temas sencillos 

pero que despierten el inter~s de la ciudadania por part.!._ 

cipar. Existe desde luego un riesgo innegable en el sen-

tido de que la ciudadania fuese manipulable en base a sus 

preconcepcioncs populares, ignorancia o temores, pero tam 

bién existe el otro lado de la moneda. los medios de quc

disponen lo~ gohernantes para contrarrestar ese riesgo. 

El gasto econ6mico y soctal que se requiere para informar 

a la ciudadanía acerca de las alternativas de solución a

las problemas previamente i'dentificados, constituye segu

ramente un alto costo que tendrian que pagar los goócrna~ 

tes, pero es un renglón que como la educación, no se pue

de evitar pagar. 

b) Beneficios y costos de la participaci6n para la ciuda

nía. 

Evidentemente los beneficios de la participación política 

se reflejarán principalmente en t~rminos de conciencia p~ 

11tica y los costos que representa la participaci6n se re 

flejarán en el tiempo que le dispense la ciudadania. Es

tudiemos primero !os beneficios. 

Beneficios. En términos gcnerale~. los beneficios que le 
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redituarán a la ciudadanía su participacj6n politica son

la creciente compartici6n de los frutos del bienestar co

lectivo que ayud6 a crear. Los beneficios personales pue 

den ser en términos educativos. una mayor capacidad para

expresar sus sentimientos y deseos, estrategia para com-

prcnder y resolver problemas y una valoraci6n personal e! 

vica. En términos de conciencia polttica, saber que su g~ 

bierno es eminentemente dcmocrfitico y que al menos, en su 

esfera de contribución, no podrá culpar a otros de la si

tuación prevaleciente. 

Existe ~videncia creciente de que la misma participaci6n

ayuda a desarrollar la habilidad para visualizar los pro

blemas en su contexto global. Un estudio realizado entre 

la población humilde de una ciudad venezolana, mostr6 que 

la habilidad individual a este respecto era bastante ba-

ja. pero con la rormaci6n de grupos. sus integrantes se -

preocuparon por entender su papel en el desarrollo de su

comunidad. 

Este resultado junto con otros semejantes muestran que la 

participaci6n a trav~s de organizaciones, puede educar al 

pueblo sobre el tipo de actitudes necesarias para la res~ 

lución de los problemas y asi lograr una cada vez mAs - -

fitil y eficaz participaci6n. 
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Los costos implican que el individuo debe limi--

tar su tiempo de otras actividades para participar activa 

y eficazmente en reuniones, y demás medios para informar

se adecuadamente y votar, si fuese el caso, con buen jui

cio sobre los temas que le sometan a su consi:leraci6n. 

La tasa de participaci6n política activa es generalmente

muy baja, incluso en aquellas sociedades que cuentan con

las estructuras necesarias y la motivaci6n gubernamental

para participar. Citaremos el caso de Yugoslavia cuya e~ 

trategia de desarrollo se hasa en la participaci6n popu-

lar y la auto-administración, en donde los "cuerpos elec

torales" ayudan a tomar decisiones a nivel local y se pr~ 

sume la presencia del pueblo en el gobierno. Pero que la 

realidad muestra que s61o de 7 a 15 por ciento del elect~ 

rada asiste a las reuniones especiales. En algunas comu

nas en donde el promedio es mayor, no se supera el 3Q por 

ciento. Semejantes situaciones se presentan en los Pat- -

ses Bajos, Suiza y Suecia. La abgtenci6n incluso en paí-

ses altamente democrfiticos, como los E~tados Unidos, lle

ga a índices del 3S al SS por ciento en las elecciones n~ 

cionales, siendo mayor aOn a nivel de el~cciones locales. 

Aunque la mayorfa de los estudios en la matC"ria coinciden 
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en que las tasas de participaci6n varian de acuerdo al te

ma, factores socio-ccon6micos, tipo de estructura organi-

zativa de la participaci6n, etc., es manifiesto que una r~ 

zón limitnnte de la participaci6n pol~tica es el costo in

dividual impl1cito. Es decir, el ciudadano debe aceptar -

una mayor responsabilidad que la que tiene actualmente y -

no puede ya culpar a las autoridades locales de los probl~ 

mas inrresucltos si tiene la oportunidad de intervenir en-

su resolución. Este costo es algunas veces psicol6gicame!!_ 

te muy alto para algunas personas. IJna decisi6n sobre al-

ternativas les genera ambivalencias y conflictos internos, 

especialmente si las alternativas tienen ventajas que se -

excluyen entre sí. Dichos conflictos, bien conocidos por

el campo de la psicologia, los evade el ciudadano al perm! 

tir que las decisiones las tomen otros. Algunos estudios· 

sobre votación~ muestran que cuando los electores sienten

excesivo conflicto interno provocado por dos candidatos a

un mismo puesto, lo m§s seguro es que no ac~~an a las ur-

nas. 



CAPITULO PRIMERO 

Refer~ndum e Iniciativa Popular 

l. Refer6ndum 

Origen del t~rmino referéndum 

Durante el Siglo XVI los representantes de ciudadanos de 

dos cantones que formaban parte de la Confedcraci6h llelv~-

tica, Graubundcn y Valais, a~udtan como delegados a la asa!!!_ 

blca federal del distrito y recopilaban la información so-

bre asuntos trascendentes haciéndola del conocimiento de 

sus electores, quienes les instrurnn sobre el sentido en 

que dcbfan votar. A lo anterior se le llamaba estar comi-

sionado ad audicntum et rcfcrcn<lum. 

Actualmente el término se refiere a la legislación hecha -

por el pueblo en forn1a directa y surge del in~ento de comb~ 

nar el régimen representativo con la legitimidad democráti

ca. 

Definiciones y clasificaciones 

Antes de entrar en materia es necesario señalar que existen 

diversas definiciones y clasificaciones del referéndum. 
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Gonzálcz Uribc <licc que el rcíeréndurn es "la más importante 

de las manifestaciones del gobierno directo y es aquella in~ 

tituci6n en virtud de la cual los ciudadanos que componen el 

cuerpo electoral de un Estado, aceptan o rechazan una propo

Sición formulada o una Jccisi6n adoptada por otro de los po

deres públicos". (1) 

El autor mencionado lo clasifica en: referéndum legislativo, 

que reviste la mayor importancia; consultivo, que somete al 

pueblo al principio impcrador de las leyes; de veto, para la 

aprobaci6n final de una ley; y de ratificaci6n, cuando una vez 

aprobada una ley por los medios tradicionales, se pi<lc su acee 

tación al pueblo. 

Bidart Campos define el referéndum como "toda consulta al 

cuerpo electoral, sea que recaiga sobre leyes, constituci6n> 

reformas, decisiones política~ :> de gobierno, cte." (2) y lo 

clasifica en consultivo, decisorio, obligatorio y facultativo. 

García Pclayo define el referéndum como "el derecho del cuerpo 

electoral a aprobar o a recha~ar las decisiones de las autor~ 

dadcs legislativas ordinarias" .. (3) y lo clasifica en obliga

to\io, facultativo, de ratificación o sanción y consultivo. 

Carl Schmitt considera que existen solo tres tipos: obliga

(1) GonzGlcz Uribe, 1·16ctor, Teoría Política Editorial Borna 
(2) Bidart Campos, Derecho Constitucional 
(3) García Pelayo, Manuel, Derecho Constitucional Comparado 

Madrid 1953 
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torio para determinadas clases de leyes; general oblitorio; 

y facultativo y lo define corno "la votaci6n popular sobre -

confirmaci6n de un acuerdo del cuerpo legislativo. (1) 

Biclsa define al rcferl!ndum como "e1 acto por el cual los 

electores o mandatarios. en tin régimen de democracia repre

sentativa opinan. aprueban o rechazan una dccisi6n de los -

representantes constitucionales legales". (2) y no lo clas!_ 

fica. 

Diego Valadez. define al refer(!ndum a la vez que los disti!!_ 

guc del plebiscito. Interesa a este estudio particularmente 

porque no sólo se les tiende a confundir en la doctrina con 

el misffio uso, sino que el plebiscito es considerado doctri-

nalmente y en la pr5ctica como un instrumento de la democra

cia semi-directa, y es nuestra opinión qu~ s6lo no pcrL.e

ncce a esa, sino que además es y se ha manejado como un me--

dio de manipulación de la voluntad del electorado por parte de a]_ 

gunos gobernantes. "El refert?ndum constituye un mecanismo de 

consulta popular cuya finalidad es la de implantar, modificar 

o derogar una o varias disposiciones de carácter legislativo. 

Se diferencia del plrbi$cito en la mat~ria ya que este GlLimo 

se refiere esencialmente a CUC$tione$ de carácter politico''.(3) 

Et mismo autor hacr unR enumeración exhaustiva de la clasif i-

caci6n ~ncontrada en ln doctrina respecto al rcfer~ndum: 

(1) 
[2) 
r 3) 

Sch i tt C:aT 1, Té'or:i.u Je 1 n \.onst t t uc. i 6n 
Biel~n, Dcre=ho Constitucional 
Valadez, Dlego> ponencia: l.a InCllrpor~ci6n del Referéndum 
al Derecho Electoral JI Congreso Mexicano de Derecho Con~ 
ti t uc i ona 1 . 



Consultivo. 

Rati ficaci6n. 

Consti tuyent:.c. 

Legislativo. 

Obligatorio. 

Facultativo. 
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Se somete al electorado alguna cucst.i6n sobre 

la que se desea saber si es conveniente legi~ 

lar. 

Se somete al electorado un texto, generalmen

te de contenido legislativo, para que se pro

nuncie c11 sentido afirmativo o negativo. 

Se re ficrc a un tema sobre la organi zaci6n 

constitucional <lcl Est:1do que de ~probarse se 

enmarcará en el cut!rpo de l.:i Constitución. 

Se refiere ~1 un tema sobre legislación ordi

naria. 

La principal característica de éste es que a~ 

gunas materias deben, para tener carácter de 

ley, ser aprobadas en referéndum. General

mente un cuerpo de ley establece las materias 

sujetas a esta obligaci6n. 

A diferencia del anterior, por medio de ésta, 

algunas materias pueden ser objeto de refcrén._ 

dum bajo dos condiciones: que lo solicite el 

electorado de acu~r<lo con normas previstas, o 



Constitutivo. 

Abroga ti vo. 

Sucesivo. 

Preventivo. 

General. 

Especial. 
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que las autoridades convoquen su celebraci6n. 

En ambos casos, el resultado puede tener ca

r5cter consultivo u obligatorio para las aut~ 

ridades, de acuerdo a las normas previstas 

para el efecto. 

El resultado positivo de éste da lugar a la 

incorporaci6n en ley. 

A diferencia del anterior. se retira una mcd~ 

da legislativa que estaba vigente. 

Se realiza con posterioridad inmediata a la 

opinion-votaci6n del Poder Legislativo. 

Se realiza con anterioridad al pronunciamie~ 

to del Poder anteriormente mencionado. 

No se hace referencia expresa de algún tema o 

materia negada a la considcraci6n popular. 

Se reservan algunas materias a la competencia 

de órganos especializados o bien, se insti~ 

el referéndum para ciertas materias cxclusi-

\/'amcnt.e. 
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Diferencia entre rcférendum y plebiscito 

La principal diferencia entre estas dos fórmulas es la mate

ria sobre la cual se pronw1cia el electorado. Antes de est~ 

bleccr estas difercJ1cias es necesario conoctr qué es el pl~ 

bisci to. 

Origen del término "plebiscito" 

En la antigun Roma se designaba con el término "plebiscito" a 

las resoluciones tomadas por el pueblo o plebe en una asamblea 

especial. Consistía en una votaci6n a cargo de los plebeyos 

cuya rcsoluci6n constituía un acuerdo obligatorio s6lo a los 

plebeyos. 

Definici6n de plebiscito 

García Pelayo define al plebiscito como "la consulta al cuerpo 

electoral sobre un acto de naturaleza gubernamental o constit~ 

cional, es decir. política, en el genuino sentido de la pala

bra. No gira en torno a un acto legislativo, sino a una deci 

s~6n política, aunque susceptible quizá de tomar forma jurídi

ca". ( 1) 

(lJ García Pelayo, Manuel Opus cit. 
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Tambaro considera que "el Plebiscito puede dirigirse a las s.!_ 

guientes finalidades; adhcsi6n a una determinada forma de go

bierno; dcsignaci6n de la dinastía o <le la persona que inde

pendientemente de su sucesor J1aya <le regirle; decisi6n sobre 

1a ccsi6n o la incorporaci6n a otro pueblo de todo o parte 

del territorio que ocup~ 

LXifra lleras expresa que "Los plebiscitos afectan frecucntemc_!l 

te a cuestiones de índole territorial (agrcgaci6n, segregación 

o fusi6n de territorios) y a materias relativas a la conscrv~ 

ci6n o madi fi caci6n <le 1 a forma de gobi crno.. . .. ( 2) 

Hauriou y Duvcrgcr consideran el plebiscito como "una especie 

de referéndum imperfecto o dcficicnLc desde el momento en que 

no ofrece ninguna alternativa al cuerpo electoral, cuya dcci-

si6n se limita a suscribir o rechnzar un neto elnborado preví~ 

mente sin intervención algwia (ni siquiera indir~cta o reprc-

sen ta ti va de los ciudadonos". (3) 

Burdcau estima que "el plebiscito es la desviaci6n del refe

réndum que se produce en las dictaduras de hecho o cesarismos 

empíricos, que lleva siempre a la abdicaci6n total por parte 

(1) Tambaro, Saggidi Dirittoc Política Co11stituz.ionalc, citE_ 
<lo por Ossorio y Florit Manuel, en Plebiscito, Enciclop~ 
dia Jurídica OMEBA Argentina 197b Tomo XXI l P. :573 

l2) Xifra iteras, Jorge Curso de Derecho Constitucional Za. 
Ecli-:i6n BOSCH Cas~ U<litora 1'J57 T.:>1no 1 B:trc"!lona 

(J) llauriott y Du·1ei-gcr cit.:1dos por Xifr.:.: llca-a!i, Jvrg~ Opus cit. 
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del pueblo, que se entrega totalmente a la voluntad de un 

jefe o de un grupo pol'!tico .•• " (1) 

Para Biscarctt.j di Ruggia "el Plebiscito es siempre un acto 

excepcional y extraordinario vinculado s6lo a problemas de 

hecho relativos a la estructura esencial del Estado o de su 

gobierno. A diferencia del rcfcr~ndum, el plebiscito no 

afecta a actos de naturaleza normativa. El objeto de esta 

instituci6n son los actos politices, las medidas de gobier

no, no las decisiones legislativas". (2) 

De las definiciones citadas destacan las siguientes diferc~ 

cias y notas características de cada una de las institucio-

ncs. En el referéndum predomina el aspecto jurrdico. al 

referirse a la votaciOn popular de un acto normativo. es 

objeto de materia constitucional. 

El referéndum se presenta con mayor frecuencia y es utili-

zado como instrumento de participación directa de los ciu--

dadanos en las democracias modernas o representativas. 

(1) Burdeau, Georges citado por Xifra Heras, Jorge Opus cit. 
(2) Biscaretti di Ruffia, Pablo citado por Xifra Heras, 

Jorge Opus cit. 
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En el plebiscito en cambio, destaca el aspecto político ya 

que el pronunciamiento popular se realiza sobre hechos exce~ 

cionales no previstos constitucionalmente. 

Una vez. establecidas las diferencias entre referéndum y p1~ 

biscito, a la luz de las definiciones del primero, destacan 

varias notas que permiten distinguir que se trata de un ac

to de votación universal, sobre materias que generalmente 

formarán cuerpo de ley de ser afirmativa la respuesta de la 

mayoría electoral, o que lo contrario dcjarfi de aplicarse 

si es negativa; su celcbraci6n puede ser pcri6dica de acue~ 

do a dos condiciones: que sea obligatoria o que sea facult~ 

tiva, 6sta a su vez tiene otras dos condiciones: que la aut~ 

ridad lo convoque o que un namcro de ciudadanos lo solici

te; el resultado positivo puede tener efectos consultivos 

o constitutivos. 

2. Iniciativa Popular 

La iniciativa es el derecho de proponer resoluciones lcg~ 

les que conlleva de lograr mayoría, la obligaci6n del vo-

to trasladado de 1:1 asamblea 

rectamente. "Consiste en la 

legislativa al electorado d~ 

tr~nsmisi6n de la potestad 
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de iniciar el procedimiento <le rcvisi6n constitucional o 

formación de ley formal a una dct:crminnda fracción Jel -

cuerpo electoral" (1). La iniciativ3 popular puede ser 

simple o formulada. Es simple cuando aparece como una m~ 

ción encaminada a influir en el ánimo de los legisladores 

o ejecutivo acerca de la necesidad de regular una situa -

ción determinada o crear Wla ley, es decir, se propone la 

materia a legislar y no un cuerpo de ley. Es formulada 

cuan<lo se propone, en cambio, una ley o reglamento compl~ 

tamcntc elabora<lo. 

Dicho en palabras llanas, la iniciativa popular es el de-

rccho del cuerpo electoral de "arrancar" algo y "echarlo" 

a andar. Obviamente no se aplican en la iniciativa popu

lar las mismas reglas que rigen en las sesiones legislat~ 

vas. Por carecer de un recinto, ln ciudadanía que desee 

iniciar una cucsti6n debe icfcrirlo por escrito y publicaE 

lo, asr como distribuirlo de tal forma que el grueso de la 

poblaci6n se entere de su iniciativa y cst6 en condiciones 

de aprobarla mediante su firma de adhcsi6n o desaprobarla 

al negarse a suscribirla. A diferencia de lo que ocurre 

frecuentemente en las asambleas legislativas, la iniciat~ 

va no puede filtrarse a través de un comité especializado, 

posponerse o ignorarse. 

(1) Biscarctti di Ruffia, Pablo, Derecho Constitucional 
Editorial Tecnos Madrid 1973 
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Condiciones de la iniciativa popular 

a) Nümero 

El ciudadano o ciudadanía que desee iniciar una propo

sici6n debe haber asegurado con anterioridad a su ges

tión formal, la simpatra o apoyo de un considerable 

nWnero de conciudadanos ya que generalmente el número 

requerido de suscriptores o adherentes es muy alto. 

La verdadera esencia de la iniciativa y su problemáti

ca es la materia posible de iniciativa y el número de 

adherentes. Sobre este último. los defensores <le la 

iniciativa consideran que de 5 a 10 por ciento del 

electorado registrado es suficiente para mostrar un 

consenso popular. Sus detractores hablan de un 25 a 

35 por ciento (Lo razonable para lograr su inutiliza-

ción). Si el fin de la iniciativa es asegurar el voto 

mayoritario debe ser lo suficientemente alto para des~ 

nimar a las minorías en su intento de suscribir a las 

mayorías sobre algo que no desean aprobar; pero también 

debe ser lo suficientemente bajo para hacer de él un 

instrumento útil y disponible para que se propongan 

temas que la mayoria desearía aprobar. 
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b) Materia 

En relación con la materia posible de iniciativa. sus 

defensores se apresuran a manifestar que verse desde 

aspectos constitucionales hasta reglamentos. Sos tie -

nen que siendo el pueblo, el creador de su Constitu -

ci6n, debe poder reformarla a trav~s de la iniciativa 

popular y el referéndum. ContinGan en su exposici6n 

que si la iniciativa s6lo versara sobre leyes ordina

rias, el pueblo pasaría a ser s6lo un socio minorita

rio del Poder Legislativo y la int:enci6n de la Cerno -

cracia scmi-Jircct:a es proporcionarle al pueblo la P!:!.. 

sibilidad de ser responsable de la transformaci6n de 

su sociedad. Afirman que esa meta no se alcanza sin 

la transformaci6n de su Constituci6n. 

3. Crítica 

En este inciso se expondrán algunas de las críticas que ha 

formulado la doctrina. Se han englobado la iniciativa po

pular y el referéndum bajo el término arbitrario de "ins ti_ 

tución", con el fin de evitar repeticiones innecesarias en 

la exposici6n de la crítica tanto a favor como en contra. 
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Crítica en Contra 

Se analiza en primer término la crítica que niega eficacia 

socio-política a la institución. 

Inestabilidad Constitucional 

Una Constitución puede ser vista desde dos ángulos: Es un 

marco de gobierno, una carta con instrucciones del saber~ 

no a los agentes de la soberanía. Es tarnbi~n una dcscri~ 

ci6n de la forma de vida política adoptada por los sober~ 

nos mismos. Desde este ángulo, en cierto sentido puede -

considerarse como un contrato entre las unidades individu~ 

les que juntas constituyen la sobcranra ya que cuando una 

Constituci6n es elaborada por primera vez por una asamblea 

constituyente y ratificada por la votaci6n del pueblo, se 

asemeja a un acuerdo para dirimir presentes y futuros co~ 

flictos sociales. Es lógico suponer que la mayoría que 

ratific6 la Constituci6n esté sujeta a cambios en el tran~ 

curso del tiempo o que la minoría que no la ratific6 se 

convierta en mayoría y desee realizar cambios constituci~ 

nales. Es cierto que existen procedimientos enmarcados 

en el mismo cuerpo constitucional que permiten su reforma 

y este cspirit~ de rcno~&ci6n es lo qLte da luz a la libertad 
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política. Pero estas reglas de procedimiento no deben se~ 

vir para hacer de la Constituci6n un cuerpo monolítico~ -

sino un cuerpo dinámico cuyos cambios reflejen plena con -

ciencia de los resultados. Una rigidez absoluta signific~ 

ría la agonía de la soberanía, ya que el soberano no puede 

dentro de una democracia abdicar o retirarse de la toma de 

decisiones fundamentales. 

del progreso social. 

Hacerlo equivaldría a olvidarse 

La inestabilidad constitucional a que se refiere esta crí

tica como resultado de la adopción de la instituci6n, sería 

consecuencia de poner la Constituci6n al alcance de las m~ 

sas paupérrimas para que la reformen a diestra y siniestra 

y acaben en poco tiempo lo que ha costado afias construir. 

En primer lugar caerían los derechos de propiedad, le se

guirían la prosperidad material, progreso industrial y d~ 

más beneficios econ6rnicos que dependen necesariamente de 

1as garantías constitucionales. Hacerla vulnerable a una 

serie de cambios por parte de la población en general, 

equivaldría a jugar con un bebé gigante, o poner a dispo

sici6n de una masa furiosa un cartucho de dinamita pol~ti 

ca. listo para ser lanzado y arruinar en un momento la l~ 

bar que cost6 años de sacrificio, material y humano. Ven 

a la institución como una proposición radical que afect~ 
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ría los intereses que tan conservadoramente han cuidado 

de guardar. Olvidan que la utilidad de una Constituci6n 

asr como su fuerza dependen no de su rigidez artificial, 

sino de su adaptabilidad a las necesidades de la sociedad. 

Ferdinand Lasallc afirm6 que en la realidad social existen 

dos constituciones. efectiva real y constituci6n escrita. 

la auténtica, dijo, es ltt primera que ha de considerarse 

en la claboraci6n de la scgund:J si se desea mantener un 

equilibrio y una si~uaci6n estable. Expresa que "allí 

donde la Constituci6n escrita no corresponde a la real. 

estalla inevi~ablemcntc un conílicto que no hay mnncra de 

eludir y en el que a la larga, tnrdc o temprano, la cons

tituci6n escrit3, la hoja de papel tiene necesariamente 

que sucumbir anrc el empuje de la Co11s~i~uci6n real, de 

las verd;:ideras fuerzas vigentes del país". (1) 

La opini6n pública pesa más que una Constituci6n escrita 

sí su contenido no corresponde ya a las necesidades poli 

ticas que demandan los nuevos momentos. La instituci6n 

no favorecerá posiblemente la estabilidad de los males 

que arectan a un país, no la contínuaci6n de privilegios, 

pero sí garantizará Ja estabilidad de una constitución 

que proporcione la protccci6n que una sociedad dcmocr5~ica 

requiere para crecer sanamcnrc. Los tiempos del libera-

fl) l.asvlle, Ferdinand Qué es una Const:it:uci6n E:.litori"l FCE 
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lismo puro han pasado a formar parte de las páginas hist6ri_ 

cas,, son tiempos ahora de compartir los frutos socia les. 

Ninguna Constituci6n por rígida o flexible puede garantizar 

que un pueblo soberano actu~rú polfticamcntc responsable en 

la elaboración de modelo de vida, pero sí que una sociedad 

justa producirá hombres justos. 

Tiranía de la Mayoría 

John Stt•'lrt Mill, en su Ensayo sobre la Libcr'tad, a.firmaba 

que ésta se basaba en un solo principio; el único propósito 

por el cual se puede ejercer correctamente un poder sobre 

cualquier miembro de una co~unidad civilizada contra su vo

luntad. es para prevenir que otros sean daf'iados, sea física 

o materialmente. El gobierno de una sociedad, sigue dicie!!_ 

do, debe implicar que el individuo sea tantro controlador 

como sujeto de la potestad que se ejerce. 

El peligro de 1a tiranra mayoritaria se arguye casi siempre 

en relaci6n con la posibilidad con que cuente para legislar 

en contra de la detentaci6n suntuaria o acumulativa de bie

nes materiales por parte de la minoría, y su subsecuente 

reparto. En términos generales temen que al poner en manos 
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de la mayoría la instituci6n, abusarán del poder para res

tringir sus libertades individuales y de grupo. 

Legislación no-científica 

En las comunidades modernas, con pluralismo ccon6mico y pal~ 

tico, la ·formulación de políticas gubernamentales constituye 

un proceso complejo y delicado, requiere de una habilidad y 

un conocimiento profundo de las condiciones sociales, ccon2 

micas y políticas. La funci6n legislativa no requiere menos. 

Ambas, la ejecutiva y legislativa necesitan además de lo a!!_ 

terior, un verdadero sentido de representación que sepa im

primir, en sus respectivas funciones, soluciones a las ncc~ 

sidades palpitantes de las mayorías. 

La crítica que se alude se refiere a que la instituci6n en

tregaría el proceso de legislaci6n a una masa que tende~ía 

a crear reformas inescrupulosas y carentes de seriedad cie!!. 

tífica. Sostienen que la delicada pieza de maquinaria le-

gislativa s6lo puede ser manejada por mecánicos expertos 

que han desarrollado tm cabal entrenamiento y asegurado una 

habilidad extraordinaria. Permitir que gentes inexpertas 

se hagan cargo de la legislaci6n a través de la instituci6n, 

dicen, rcducirfa al gobicrn<;:> al caos y C:.t-rrunb:iría el edi-
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ficio democrático. Se apoyan en las ventajas que represen-

tan un cuerpo de experimentados legisladores que discuten a 

fondo los problemas, sostienen audiencias pGblicas y se or-

ganizan en comit6s especializados. Afirman que las medidas 

en que intervenga la instituci6n no s6lo serán formuladas 

de manera popular, en contraposici6n con científica, sino 

que además estarían viciadas de origen. 

Legislación radical 

Esta crítica se relaciona con aquella de la tiranía de la r.t_!!. 

yoría difiere en lo político. Se teme un giro radical hacia 

la izquierda y se sirve de los mismos argumentos. 

Debilitación en el poder de :as autoridades electas 

Uno de los argumentos principales en contra de la institu

ci6n, no siempre explícitamente expresados, es que amenaza 

el control sobre el sistema político y las autoridades mani~ 

tándoles de tal forma que imposibilite su buen desarrollo. 

Recomiendan que los gobernantes harían bien en hacer uso de 

la institución (referéndum), sólo en las circunstancias en 

que los resultados a corto plazo desplacen claramente los 
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peligros que entraña. Es decir, controlar la instituci6n 

de tal forma que s6lo sea una fachada democrática. 

Política para los políticos 

Esta crítica explica que son numerosos, complejos y difíci

les los problemas que enfrentan los gobiernos modernos. So~ 

tiene que s61o una persona que pasa gran parte de su tiempo 

analizándolos puede esperar conocerlos a fondo, entenderlos 

y emitir un juicio positivo sobre su naturaleza. Arguye 

que los ciudnda,os ordinarios (no-políticos), no tienen ese 

tiempo. Afirman que a diferencia de los ciudadanos de la 

Atenas de Periclcs, no tienen lo~ esclavos que hagan el tr~ 

bajo por ellos para que puedan dedicarse de tiempo completo 

a la participación en los asuntos públicos; deben trabajar 

para ganarse la vida y eso les deja muy poco tiempo y ener

gía para compenetrarse en la polrtica. Por eso, sus repre

sentantes están mejor preparados para tomar decisiones polf 

ticas, no porque necesariamente sean más inteligentes o do

tados de mayor espíritu p6blico, sino porque se les paga p~ 

raque dediquen tiempo completo a los asuntos políticos. 
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Peligro de minorías aplastadas 

Esta crítica se refiere a que los legisladores. ante wta pr5!_ 

puesta determinada, tienen cuidado de no beneficiar a una m~ 

yoría si representa peligro para una minoría. Su funci6n 

de legislar para todos, les impone una responsabilidad que 

no tendrían los ciudadanos en un referéndum. Sopesan cuid~ 

dosamente, dicen, cada rcsoluci6n y cuidan que su voto sea 

el reflejo de esa responsabilidad. En cambio, arguyen, en 

cada referéndum cada voto cuenta igual. Si existen más vo-

tos en f3vor que en contra, la propuesta o alternativa se 

acepta independientemente de que las votos a favor represe~ 

ten una preferencia marginal tibia y los votos en contra 

una oposici6n razonada. No es coincidencia. continúan que 

en muchos estados norteamericanos, por ejemplo, las legisl~ 

turas hayan aprobado le)'Cs que prohiben la discriminación 

contra negros y mujeres, en tanto que los referéndums han 

tendido a rechazarlas. Su uso extenso en Europa Occidental, 

pueden dar por resultado la restauración de la pena de mueL 

te, la restricci6n a la inmigraci6n de negros orientales y 

a la limitación en los niveles redistributivos de impuestos. 



97. 

Mayorías aisladas 

Según algunos, el fin óltimo de los procesos de decisi6n de

mocráticos, no lo constituye el voto representativo de que 

cantidad de ciudadanos apoyan una de dos alternativas irre

conciliables, sino más bien el consenso, el sentido de reu

ni6n de intereses, es decir, un acuerdo general de que un 

curso de~crminado de acción es el mejor método para promo-

ver el interés colectivo de todos los ciudadanos. Es ta so-

luci6n ideal, dicen, s6lo puede lograrse por medio de disc~ 

sienes entre gente que se cono~ca, respete y guste de la vcL 

dad y no de triunfalismos vanalcs. La verdadera discusión 

democrática no es competitiva; es cooperativa y heurística. 

Todos los que participan buscan la mejor solución posible 

sobre la que se puedan poner de acuerdo . "La dis cusl6n no 

es s61o como una guerra; también es como el amor. No s6lo 

es una batalla de ideas; también es un matrimonio de mentes. 

Si una mayoría se enfrasca en una discusi6n con una minoría, 

y la discusi6n se conduce en un espíritu de dar y tomar, el 

resultado será que las ideas de la mayoría se habr.án amplia

do para incluir algunas ideas de la minoría". (1) 

Cuando esto sucede, la voluntad de 1 a mayoría no será la de 

una mayoría abstracta y aislada, considerada en sí misma como 

(1) Backer, 2rnest, Particip~tory Demcc1·a~y. Canficld Press 
S¡:n Francisco Calif. 1971 
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opositora de la voluntad de la minoría. Habrá habido cierta 

fusi6n y algunos cambios habrán ocurrido. Esto no podría 

ocurrir con un referéndum ya que la cuesti6n que se plantea 

nunca es ¿cu51 es la mejor forma de solucionar este proble

ma?,. sino ¿debemos o no adoptar la propuesta X?.. La disc_!! 

si6n siempre es antagonista - si o no. Dado el hecho de que 

los electores nunca pueden discutir cara a cara, la discu

si6n se hace a trav6s de los medios de informaci6n .. Estos, 

tienen la libertad de imprimir o transmitir lo que a sus i~

tcrcses co11vcnga e indud~blcmente tienen adem5s una gran i~ 

fluencia pnra determinar la voluntad de la ciudadanía. 

Las asambleas legislativas distan mucho de ser perfectas, 

pero tienen varias ventajas importantes sobre la institución; 

sus miembros votan a favor o en contra de todas las medidas 

que se les presentan; discuten, investigan, refieren, retra

san. modifican. dan y toman. Sus discusiones excepcional

mente alcanzan un consenso unánime pero sus resultados pueden 

encontrar una mayor aceptaci6n por parte de las minorías» 

en relaci6n con los resultados de un referéndum. 

Crítica a :favor 

A continuaci6n se expone la crítica que favorece a la inst~ 

tuci6n. Se apoya principal, pero no exclusivamente en la 
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corriente norteamericana de principios de siglo llamada 

Progresista. 

Mayor legitimidad 

Existen básicamente dos proposiciones a este respecto; una, 

que todas las decisiones políticas deben ser lo más legíti

mas posibles y dos, que el máximo grado de legitimaci6n se 

obtiene de la participación política del pueblo en dichas 

de cisiones .. 

El término legitimidad usado por los científicos políticos 

tiene dos consecuencias; la convicci6n por parte de la ciud_!!. 

danía de que las instituciones y procesos que se encaminan 

a la toma de decisiones políticas están asentados en ley y 

constituyen el camino adecuado y la convicci6n popular de 

que dichas decisiones no otorgan privilegios especiales ni 

imponen cargas excesivas a una parte de la poblaci6n. 

Todo gobierno necesita el mayor grado de legitimidad que pue 

da obtener como condición indispensable del cumplimiento vo

luntario de las decisiones gubernamentales por parte de la 

poblaci6n. 



100. 

Este argumento, el m5s favorable a la instituci6n, concluye 

que las decisiones tomadas en referéndum son las m5.s legít!_ 

mas de todas ya que el pueblo puede confiar o no en sus re-

presentantes, pero confía más en sí mismo. Por ello, una d~ 

cisi6n en la que Ita participado, o tenido la oportunidad de 

participar, es más legítima a sus ojos que el anuncio de una 

decisión por parte de sus representantes. Además contienen 

menos expresi6n de su voluntad. 

Aún las personas que consideran que las decisiones polfticas 

importantes deben ser ~ornadas por políticos expertos, coin

ciden en que al menos deben ser ratificadas en rcfer5ndum. 

Esto clarifica el por qué en algunas comunidades se aplica 

el referéndum en tratándose de reformas constitucionales. 

También refiere por qué un gobierno decide someter a refe

réndum medidas a las que no está obligado, como el caso, por 

ejemplo, de la Comunidad Británica cuando el partido 1abo

ra1 someti6 a referéndum la aceptaci6n del Tratado de Roma 

porque en cierta forma cedía 1a soberanía independiente de 

esa naci6n. Se pens6 que una medida de ta1 magnitud s61o 

sería 1egítima si el voto directo del pueblo la aprobaba. 

Ta1 es también el caso del referéndum del gobierno socia1i~ 

ta espafio1 para ratificar el ingreso de Espafia a la Comun~ 

dad Econ6mica Europea. 
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Democracia Directa 

La cr!tica de la democracia directa va más all~ del argume!!_ 

to anterior, al ampliar la institución a todas 1as circuns-

tancias. Establece en las sociedades modernas de masas la 

esencia de la más dernocr~tica de todas las formas de gobie~ 

no; el gobierno directo; ciudadanos que cara a cara se --

reOnen en asamblea. 

Al menos por lo que se refiere a los Cantones Suizos del si:_ 

glo XIII y a las Colonias Norteamericanas en donde existi6 

un tipo de democracia directa, el referéndum fue el result~ 

do de la complejidad cada vez mayor de los asuntos pGblicos 

en las asambleas. Es decir, el refer6ndum no es el otorga-

miento, en esos casos, de u11a participaci6n polftica del E~ 

tado al pueblo, sino una retención de poder por parte del -

pueblo soberano. 

Theodore Roosvelt, Woodrow Wilson, Richard Hofstadter y M.I. 

Ostrogorski, son algunos de los máximos exponentes de la co 

rriente progresista de principios de siglo que aportaron 

nuevas teorias sobre la participación política ciudadana. Su 

grito de batalla era: 11 La curación para los males de la dem~ 

cracia es mayor democracia". (1) Confiaban en que la insti-

(1) Oberholtz~r, Ellis Pax5:on. The rcfcr!!ndt:m in Am~rica. 
Ncw Yo1·k, Da Capo Press. 1971 _ 
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tuci6n, daría a la ciudadanía mejores armas para combatir a 

las corporaciones ávidas de poder, a los mezquinos grupos 

de presión, a las maquinarias políticas y legislaturas dé

biles y corruptas. Arguían que si la instituci6n servía p~ 

ra lograr que los representantes del pueblo se comportaran 

de manera honesta y responsable, habría cumplido satisfac

toriamente su cometido, pero confiaban en que la iñstitu

ci6n sirviera para algo m5s que un instrumento de limpieza; 

para enriquecer los procesos políticos en muchos sentidos. 

Decisionc~ políLicas por medios pGblicos 

Existe la convicción, entre un pueblo democrático, de que 

las decisiones públicas deben ser hechas de manera abierta 

y a la luz de todos. La anica razón de que se hagan en fo~ 

ma secreta o a puerta cerra~~ es para esconder algo que por 

su naturaleza implique la seguridad nacional o algo embara

zoso, como negociaciones fuera de ética, contraprestaciones 

o condicionamientos que rebasan en mucho las responsabilid~ 

des conferidas a un gobierno. En contraste. las decisiones 

por medio de la institución siempre se toman al aire libre 

de la verdadera democracia. Las firmas en la iniciativa, 

los discursos y escritos asr como los resultados de las vo-
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taciones son siempre de registro público, disponibles por-

que no tienen nada que esconder. Nada se puede hacer deb.;!_ 

jo de la mesa. Un gobierno abierto garantiza un gobierno 

honesto. (1) 

Fin a la apatía y aislamiento 

Según los progresistas, es inevitable que se produzca la 

apatía y el aislamiento de la ciudadanía ctiando su gobier

no se encuentra dominado por grupos de intereses, legisla

turas comprometidas con los partidos políticos, cte. Y se 

preguntan, ¿si clecci6n tras clccci6n, el cuerpo electoral 

se percata de que nadie toma en cuenta su opini6n, que - -

quienes están en el poder no pueden solucionar sus proble-

mas inmediatos, pero tampoco le permiten intervenir en los 

procesos de Jccisi6n, alguien lo puede culpar por no acudir 

a 1as urnas y manifestarse excéptico en materia pol!tica?. 

¿Si las legislaturas constantemente se despreocupan de los 

deseos del pueblo y sacrifican el interés público por int~ 

reses de partido o de grupo, alguien puede culpar al pueblo 

por ver en las cámaras salas de descanso?. La Instituci6n, 

dicen. tendería a acabar con esta apatía y aislamiento polí 

tico al permitir al ciudadano intervenir en el proceso de 

L1J Wilcox Delos Franklin Governwcnt by all thc people 
New \ork Shcrbourne Prcss 1974 
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elaboración de leyes o puntos específicos que se insertarán 

en cuerpos de ley. Permitiría adcm§s que los votos popula-

res se conviert:an en la verdadera conccpci6n del poder polf. 

tico. Una mayoría silenciosa. dicen. no beneEicia a nadie, 

menos a sí misma. Bien vale que los gobernantes sacrifiquen 

un poco de su poder en aras de una ciudadanía preocupada e 

interesada en el quehacer político. 



CAPITULO SEGUNDO 

Democracia Scmidirecta en Otros Paises 

l.~ 

Suiza es el pa1s que ha hecho un uso más frecuente de la 

democracia scmidirecta. Para poder comprender la forma -

en que ·Se ha dado este fcn6meno, es necesario acudir a las 

fuentes hist6ricas que le dieron origen. Hemos querido -

para ello, apoyarnos en la historia de sus partidos polit~ 

cos, piedra angular del nacimiento y desarrollo de la Ini

ciativa Popular y el Referéndum. 

En el siglo XIX el Partido Radical dominaba enteramente la 

escena politica, s6lo tcn!a un opo5itor, el Partido Canse~ 

vador Católico, cuya posición principal era la defensa de 

los cantones contra el federalismo. La creaci6n del Esta

do Federal en 1848 asf como la ampliaci6n de los poderes -

federales en 1874 tuvo su origen en el Partido Radical. El 

Partido Socialista naci6 propiamente con el siglo XX y-se 

desarroll6 como uno de los tres grandes despu6s de la Pri

mera Guerra Mundial. Por ese tiempo el Radical sufri6 una 

ruptura y como resultado surgi6 el Partido Agrario. Igual 

aconteció con el Socialista y se cre6 el Partido Comunista. 

En 1935 surge la Alianza Independiente para defender los -
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intereses de los consumidores. Por Gltimo. como resulta-

do de la creciente ínmigraci6n de extranjeros. se forma-

ron partidos inminentemente nacionalistas entre los que -

destacan el Movimiento Republicano y Acci6n Nacional. El 

Conservador Cat6lico hizo un uso amplio del referéndum a 

fines del siglo XIX para oponerse sistem~ticamente a las 

reformas constitucionales y en más de 20 ocasiones exigi6 

refcr6ndum para leyes ordinarias en el periodo 1874-1900, 

obteniendo el apoyo popular para rechazarlas casi en su -

totalidad. Su creciente rucrza política motivó la incor

poraci6n de algunos de sus miembros en posiciones guberna 

mentales. El Partido Socialista mostr6 esa misma tenden-

cia e integró tambiOn posiciones de gobierno. 

Durante la década de los cincuenta, los Independientes y 

Nacionalistas crecieron al amparo de los votos populares. 

Los primeros han objetado t~itosamente medidas proteccio

nistas en tanto que los segundos han fracasado en sus te~ 

tativas de expatriar a trabajadores extranjeros. no obst3.!!,_ 

te, ha quedado en la conciencia suiza que sus futuras gen~ 

raciones podr1an verse sin empleo a causa de la creciente 

institucionalizaci~n de la mano de obra extranjera. Los -

Partidos Comunista y Socialista infructuosamente han prom~ 

vida iniciativas sobre impuestos, seguridad social y arre~ 
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damiento de vivienda. Actualmente y a partir de la d~ca

da de los sesenta, los partidos intervienen menos en los 

llamados populares, principalmente por dos razones, no -

existe una oposición s61ida ya que los tres grandes inte

gran el Consejo Federal que consta de 7 miembros, de la -

siguiente manera: dos Radicales, dos Dem6crata-Cristia-

nos, dos Socialistas y un Demócrata Central, la otra ra-

z6n es que la mitad del electorado suizo no está cerca de 

algCm partido, s61o un 5% es militante de algunos de los 

tres grandes y 20% reparte su simpatia entre los tres. 

Las exigencias para reXcr~ndums e iniciativas populares 

tienen ahora su origen en diversas agrupaciones civiles y 

encuentran un eco relativamente exitoso. Las leyes y de-

cretas que apoyan los partidos dominantes requieren fre-

cuentemcnte de una gran difusi6n y proscliLismo para po--

der garantizar la mayoria popular referendaria. Existe -

siempre el riesgo de que el pueblo rechace, como ha ocu-

rrido por ejemplo en que ha votado favorablemente sobre -

nuevas funciones federales y en otra votaci6n referenda-

ria ha negado los medios econ6micos para implementarlas. 

El pueblo suizo es muy celoso de sus libertades y de la -

libertad de s11s cantones y no vacila en negar su aproba-

ci6n cuando le someten medidas que las restringen. 
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Algunos sui~os consideran que deben votar con frecuencia 

exagerada. Los refer~ndums federales se suscitan cada --

tres meses y contienen tres o cuatro temas, existen tam-

bi~n aqu~llos a nivel local o cantonal, las iniciativas -

populares, que requieren cien mil firmas, que pudieron -

ser objeto de referéndum facultativo desde 1874 a la fe-

cha, pero que no alcanzaron el requisito de firmas adhe--

rentes, oscila en el orden de las 1200. 85 de ellas, o -

7% lograron someterse a la votaci6n popular, casi todas 

fueron rechazadas, lo cual indica de que el Estado ha te-

nido un~ sana lcgislaci6n (consOltese el Cuadro 1). De -

los 212 referéndums obligatorios, por su importancia 206 

requirieron doble mayoria para su aprobación, en otras p~ 

labras, rnayoria popular y mayor1a cantonal. Como se sa--

be, Suiza está dividida en 21 cantones y 2 medio canto---

nes. Los resultados de dichos referéndums pueden apre---

ciarse en el Cuadro 1, sin embargo, deseamos destacar que 

de ellos, 107 resultaron aprobados, 92 rechazados, 5 con 

mayoria popular a favor pero mayor1a cantonal a favor y -

mayorfa popular en contra (1910 y 1957). 

tes se refieren a iniciativas populares. 

Los seis resta!!,. 

Es menester de!_ 

tacar que el referéndum obligatorio de 1975 mencionado, 

en donde_ la mayor1a popular aprob6 por 540 mil contra 490 

mil y existiO empate de cantones, la medida versaba sobre 

el otorgamiento de nuevos poderes al gobierno federal. 
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Por cuanto se refiere a iniciativas populares, han sido en 

menor número que el refer~ndum. De 1848 a abril de 1978, 

han habido 125 iniciativas; 74 de ~stas llegaron a rcfe-

r~ndum, sólo 7 alcanzaron la aprobaci6n popular, la Oltima 

en 1949. Las restantes 52 carec1an de coherencia suficie~ 

te, eran inaplicables o sus iniciadores las retiraron para 

esperar mejores condiciones. 

El Parlamento Federal tiene facultad para expedir una con

trapropuesta y ha hecho uso de esta facultad en 18 ocasio

nes. En 7 logr6 el retiro del mismo nOmero de iniciativas 

y retir6 tambi~n sus contrapropuestas, en seis logró la -

aceptaci6n de sus contrapropuestas y el retiro de las ini

ciativas, en cuatro se rechazaron tanto las iniciativas co 

molas contrapropuestas (1955, 1974, 1976 y 1977), y en 

una, se aprobó la iniciativa sobre casinos de juego y se -

rechaz6 la contrapropuesta (1920). La experiencia que ha 

tenido este pais en materia de iniciativa popular muestra 

que es extremadamente dificil inducir al electorado a su -

aceptación y la condición de doble mayoria dificulta aún -

m:is su funci6n .. Un ejemplo de lo anterior lo constituye -

una iniciativa del Partido Socialista que pedía mayores d~ 

rechos para los arrendatarios de vivienda, se aprob6 por -

mayoria popular pero se rechazo por mayoría cantonal, 

(1955). 
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El Parlamento Federal en el sometimiento al pueblo de le

yes, decretos, tratados y contrapropucstas para su aprob~ 

ci6n en referéndum obligatorio ha sido favorecido con el 

resultado <le 100 a Eavor y 38 en contra o vista desde la 

doble mayorla 104 a Cavor y 34 en contra. Esto se debe a 

que en su prcparaci6n utiliza una extrema prudencia pol1-

tica, ofrece garantias a los grupos mayoritarios, establ~ 

ce compromisos con los minoritarios y entra al minucioso 

detalle legislativo, es decir, cuando se requiere mayor -

poder federal, establece los lineamientos exactos a tos -

que se sujetarj infranqueablemente el gobierno federal, -

informa qué beneíicios obtendrá el pueblo de esa amplia-

ci6n y en qué medida quedarán aCectadas las facultades de 

los cantones, de tal forma que el pueblo sepa el alcance 

y el limite del nuevo poder. 

Sobre rerer~ndums facultativos, es decir aquéllos que me

diante SO mil firmas adherentes ponen en la balanza a me

didas provenientes del Parlamento, el resultado es tam--

bi~n favorable al gobierno. De las 85 que reunieron al -

requisito de firmas adherentes, 34 lograron retirar las -

medidas parlamentarias. 

La votaci6n a favor de tan solo 7 iniciativas y de 64 en 

contra, deja de manifiesto el origen minoritario de las --
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mismas. Sin embargo, en algunos casos alcanzaron un buen 

porcentaje de la votaci6n y el Parlamento realiz6 reformas 

legislativas que satisficieron al menos en parte los de-·-

seos de la minor1a. 

Para finalizar debemos resumir que los mecanismos del ref~ 

r~ndum y la iniciativa popular constituyen una parte inte

gral de la vida pol1tica de Suiza. El pueblo suizo es ge

neralmente m~s conservador que sus representantes, ya que 

de otra manera, temas como reducci6n de jornada laboral, -

jubilación, impuestos a la riqueza, etc. encontrarian ma-

yor ceo por parte de las mayorias. Al estar constituida -

por 6 millones de habitantes, dividida religiosa, econ6mi

ca y linguÍsticamente, el gobierno se integra en forma de 

coalici6n permanente y por ende. el proceso de gobierno i~ 

plica compromisos y consultas institucionales. Como parte 

de este proceso encontramos el refer~ndum obligatorio y fa 

cultativo. y la iniciativa popular. mecanismos que se cn-

cuentran profundamente arraigados en la cultura política -

de esa confederaciOn. 

2. Estados Unidos 

A diferencia de la Constituci6n Suiza. la Constitución No~ 

tcamcricann no expre5a la posihilidad de cclehrnr referén-
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dum a nivel federal. Es en los Estados en donde los meca 

nismos estudiados tienen una amplia aplicaci6n. Sus tex-

tos constitucionales aprueban la reforma a los mismos por 

parte del pueblo. El estado de Massachusetts fue el pri

mero en reconocer ese derecho en 1788. Por lo que se re

fiere al uso de los mecanismos como instrumentos creado-

res de leyes ordinarias, no fue sino hasta 1898 que se r~ 

conoci6 en la Constituci6n del estado de Dakota del Sur. 

Para 1928, 20 estados más habinn reconocido esa posibili-

dad. En la actualidad a nivel estatal existen cxprcsa~e~ 

te reconocidos cuatro mecanismos: referéndum constituci~ 

nal, iniciativa constitucional, referéndum sobre ley ordl 

naria e iniciativa sobre ley ordinaria. 

un uso más amplio que los otros tres. 

El primero tiene 

El estado de Dclaware es el finico de los SO estados que i~ 

tegran la Uni6n, que no somete a la votaci6n popular sus -

reformas constitucionales. S requieren para la aprobaci6n 

o rechazo de una reforma constitucional mas de una mayoría 

simple. z. Hawaii y Nebraska especifican que la mayorra -

necesaria debe ser al menos el 35% del total que acudió a 

las urnas. 

El referéndum legislativo o de ley ordinaria, es reconoci

do por 39 estados. La iniciativa de ley ordinaria sólo es 
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reconocida en 22 estados, de ~stos, 15 permiten su formu

laci6n directa y 7 la recogen en forma indirecta, es de-

cir, una vez formulada por el pueblo, la estudia el cuer

po legislativo y tiene facultad para modificarla o desa--

probarla antes de la elccci6n referendaria. Por Ciltimo -

la iniciativa constitucional aunque es la menos aceptada, 

es reconocida y utilizada en 14 estados. Como dato adi-

cional se estima que anualmente se celebran de 10 a 15 -

mil referéndums de ley ordinaria en 39 estados~ 

A nivel nacional, como lo mencionamos con &nterioridad, 

no existe reconocimiento del rcfcr~ndurn y la iniciativa -

popular, sin embargo en 1977 se despertó una efervescen-

cia politica para adoptar la iniciativa de ley ordinaria 

a nivel federal, en base a un proyecto senatorial denomi

nado "Aboure zk'' en honor a su autor, e 1 senador por Dako -

ta del Sur, James Abourezk. El proyecto ped1a una refor

ma constitucional que permitiera legislar a1 pueblo sobre 

variadas materias y someter a referéndum la legislación -

popular una vez que hubiere integrado el 3\ del total de 

votos emitidos en la filtima elección presidencial (en 

1978 el 3i equivaldría a 2'446,667), de firmas adherentes 

en por lo menos 10 estados. 

la cámara iniciadora. 

El proyecto no se aprob6 en 
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Resulta de especial importancia el Cuadro 2 que detalla -

las formas que reconocen los SO estados de la Uni6n hasta 

1978. El cuadro 3 nos ejemplifica el nfimero y éxito ele~ 

toral que de 1898 a 1976 han alcanzado las iniciativas -

constitucionales y de ley ordinaria en referéndum. Dest~ 

can de este cuadro los siguientes patrones: el estado de 

Oregon ha hecho un uso mayor de la iniciativa con 207. le 

sigue California con 159, Dakota del Norte con 137, Colo-

rada con 119 y Arizona con 117. La raz6n de una mayor i~ 

cidencia en el uso de la iniciativ~ por parte de estos es 

tados podria deberse a que se encuentran enclavados en la 

regi6n occidental de los Estados Unidos. en donde el mov~ 

miento progresista ech6 ra~ces. Destaca también el hecho 

de que s6lo un 35% de las iniciativas cons~itucionales -

fueron aprobadas y 38\ de las iniciativas populares sobre 

ley ordinaria. El cuadro 4 nos clasifica ambos tipos de 

iniciativa de acuerdo a materias englobadas bajo: natur~ 

leza de gobierno y procesos politices; moral pfiblica; 

fiscal; trabajo e iniciativa privada; derechos civiles; 

ecologfa y educaci6n. Destacan varios patrones: la natu 

raleza de gobierno y procesos politices representa a un -

tercio del total celebrados en referéndum para iniciati-

vas constitucionales y un quinto para iniciativas sobre -

ley ordinaria. La materia fiscal representa 28\ para las 
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primeras y 15.S para las segundas. Trabajo e iniciativa 

privada 7.5 y 19% respectivamente. Moral pOblica, 13 y -

15% respectivamente. Salud, bienestar y vivienda, 6 y 

10% respectivamente. Derechos y libertades civiles, 3 y 

3% respectivamente. Ecologia, 3 y 10% respectivamente y 

Educación 7 y 6\ respectivamente. Veamos algunos ejem--

plos: 

Gobiernos y procesos politices: 

Iniciativa constitucional sobre sufragio femenino, 68\ -

(si) aprobada. (Arizona, 1912). 

Iniciativa constitucional sobre el término de jueces de -

distrito, 40' (si) rechazada. (Michigan, 1938). 

Iniciativa de ley ordinaria sobre aumento al nGmero de e~ 

rules, 53% (si) aprobada. (Colorado, 1932). 

Materia fiscal: 

Iniciativa constitucional sobre aumento al impuesto al -

trabajo, 28% (si) rechazada. (Michigan, 1976). 
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Iniciativa constitucional sobre retiro de financiamiento 

a la educación pública a partir de impuestos a la propie

dad, 38\ (si) rechazada. (Oregon, 1972). 

Iniciativa de ley ordinaria sobre imposiciOn al consumo -

de gasolina para la creación de un fondo para el mejora-

miento de vias de comunicación, 61\ (si) aprobada. (Mon

tana, 1926). 

Trabajo e iniciativa privada: 

Iniciativa constitucional para prohibir la precondici6n -

de afiliación sindical al empleo, SS\ (si) aprobada. (A.r, 

kansas, 1944). 

Iniciativa de ley ordinaria sobre regulaci6n de energia -

eléctrica y aumento al precio, 25\ (si) rechazada. (Mass!!_ 

chusetts, 1976). 

Iniciativa de ley ordinaria para permitir y regular quir~ 

prlictica, 54% (si) aprobada. (Montana, 1918). 

Moral pública: 

Iniciativa constitucional para establecer una loter1a es

tatal, 31% (si) rechazada. (California, 1964). 
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Iniciativa constitucional para prohibir la venta de bebi

das a1coh61icas, 53% (si) aprobada. (Arizona, 1914). 

Iniciativa de ley ordinaria para autorizar a los m~dicos 

a pr~cticar abortos necesarios, 23\ (si) rechazada. 

kota del Sur, 1972). 

(Da-

A partir de 1950 ha habido una marcada tendencia en el 

uso de iniciativas sobre derechos civiles y libertades e~ 

viles, algunos ejemplos la ilustran: 

Iniciativa constitucional para retirar las garant1as de -

igualdad femenina ante la ley, 28\ (si) rechazada. (Col~ 

rada, 1976). 

Iniciativa constitucional para prohibir el acarreo de --

alumnos negros y blancos con el fin de lograr la integra

ci6n racial en el sistema de educaci6n pública, 69% (si) 

aprobada. (Colorado, 1974). 

Iniciativa de ley ordinaria sobre pena de muerte en caso -

de homicidio con todas las agravantes, 68% (si) aprobada. 

(Washington, 1975). 
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Otra materia que frecuentemente es uso de iniciativas en 

mejoramiento ambiental o ecologta~ Las propuestas versan 

sobre la regulaci6n o prohibici6n de instalaciones de 

encrg1a nuclear, uso de envases no desechables, etc. 

El caso que posiblemente muestra la fuerza que tienen las 

iniciativas en los estados de la unión americana. puede -

ser aquélla que se origin6 en Colorado en 1972 para proh~ 

bir al estado recaudar mayores impuestos, solicitar pr~s

tamos o arrendar inmuebles públicos para subsidiar los -

Juegos Ollmpicos de Invierno de 1976. Logró la acepta--

ci6n popular con un 59\ (si), y los juegos tuvieron que -

celebrarse en Innsbrucke 

El cuadro 5 nos muestra el porcentaje de éxitos electora

les alcanzados por iniciativas constitucionales e inicia

tivas de ley ordinaria de origen popular y de origen de -

las legislaturas. Destaca el hecho de que el cuerpo eles 

toral aprueba con mayor frecuencia las medidas iniciadas 

por las legislaturas en la siguiente proporción: 61\ con 

tra 37% en materia constitucion~l y 60\ contra 32\ en ma

teria de ley ordinaria. Esto nos lleva a considerar que 

la legislaci6n popular no constituye una alternativa o -

reemplazo de la democracia representativa sino un auxi--

liar Otil y un contrapeso de su maquinaria b4sica. 
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3. Francia 

El cuadro 6 sobre refer~ndums a nivel mundial, ilustra el 

nfimero y naturaleza de los referéndums habidos en Francia 

con anterioridad al siglo XX. Nos interesa destacar la -

actividad democr~tica semidirecta a partir de 1945 a la -

fecha. 

La cuarta RcpOblica Francesa surge a partir de un proceso 

de refer~ndum celebrado en octubre de 1945 y mayo de 1946. 

Esta última fecha marca la derrota del texto constitucio

nal sometido a la consideraci6n popular y una vez reelab~ 

rada en octubre del mismo año se aprueba por escaso mar-

gen. Un nuevo referéndum se lleva a cabo para crear la -

Quinta RepOblica y una nueva constituci6n y esta vez rec! 

be una amplia mayoria popular. Como consecuencia se for

talece la presidencia de Charles de Gaulle y se debilita 

el Parlamento. La nueva constituci6n expresa en su arttcu 

lo 11 que el Presidente está facultado para someter a ref~ 

r~ndum cualquier ley sobre la organizaci6n de las autorid~ 

des. Su artículo 39 requiere que las reformas constituci~ 

nales sean aprobadas por el Parlamento y confirmadas ya -

sea por referéndum popular o por mayoría de 3/5 partes del 

Congreso. De Gaulle aprovecha la facultad contenida en e~ 

te articulo y somete a referéndum ~u dccjsi6n de estable--
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cer un gobierno provisional en Argelia y evade al Congre

so. El efecto de ese rcfer6ndum fue eminentemente plebi~ 

citario ya que le permiti6 actuar libremente en las nego

ciaciones subsiguientes. ilás adelante lo volvió a utili

zar a efecto de aprobar su reforma cons~itucional de ele-

gir directamente al Presidente de la RepGblica. Estamos 

en presencia de un caso tipico de plebiscito disfrazado 

de refer~ndum o más bien de un gobierno por plebiscito. 

De aqu1 nuestra discrepancia de no considerar al plebisci 

to como una forma de democracia semidirecta. De Gaulle 

goz6 de un enorme poderte gracias al referéndum pero tam

bién dimiti6 por su causa al condicionar su permanencia -

en el poder al resultado positivo de un refcr6ndum sobre 

reformas al senado; la respuesta fue no. Desde entonces 

a la fecha s6lo ha habido un referéndum en abril de 1972 

sobre la ampliaci6n de la Comunidad Econ6mica Europea. 

4. Australia 

Después de Suiza y Estados Unidos, este es el pa!s que -

hace un extenso uso del refer~ndum y la iniciativa popu-

lar. Al igual que ambos, es una federaci6n. En 1901 las 

Colonias Unidas de Australia acordaron en su conjunto 

unirse en el "Cornmonwealth" de Australia, por medio de -

una constituciOn escrita que especificaba los poderes del 



121. 

gobierno del "Commonwealth" y de los estados. Dicha con!!_ 

tituci6n reconoce el refer~ndum s61o para reformas consti 

tucionales. De 86 intentos para iniciar reformas consti

tucionales en el per!odo de 1910 a 1974, 54 se suspendie-

ron antes de llegar a las urnas; de ]as 32 que llegaron, 

S fueron aprobadas solamente, tres de ellas versaban so-

bre la asunci6n de deudas de los estados por parte del g~ 

bierno federal; acuerdos financieros entre los integran

tes de la federación; y ampliación del poder federal en 

materia de servicios sociales. La mayoría versaba sobre 

ampliación a los poderes federales. La votaci6n requiere 

doble mayoria. El último referéndum de que tenemos noti

cia se celebró el 8 de diciembre de 1973 y versaba sobre 

una iniciativa para dotar mayor poder al gobierno federal 

en materia de control de ingresos y precios. Obtuvo la -

mayoria popular necesaria pero la mayoría estatal rechazó 

la iniciativa. Se advierte en esta materia un conservad~ 

rismo por parte del pueblo y los estados. El cuadro 6 no 

contempla la experiencia refcrendaria de esle pa1s. 

S. República de Irlanda 

La Constituci6n de 1937 contempla cualquier reforma a su 

cuerpo, con la condición de que sea aprobada por mayoria 
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parlamentaria y por referéndum facultativo. Contempla -

adem~s la posibilidad de someter a referéndum obligatorio, 

temas de legislación de "importancia nacional". Bajo es-

ta permisi6n se han celebrado referéndums sobre sistema -

electoral, sufragio a los 18 afios y membres1a al Mercado 

Coman Europeo. El cuadro 6 nos enumera los 7 que han ha· 

bido. 

6. Italia 

Con el fin de la Segunda Guerra Mundial sucumbieron tanto 

el r~gimcn fascista como la monarquia en Italia. Esta a~ 

tima se elimin6 por medio del referéndum de 2 de junio de 

1946 con 12'717,913 contra 10'710,284 votos. 

paci6n del electorado registrado fue de 89\. 

La partici

Conten:l:a la 

alternativa de crear una Asamblea Constituyente la cual -

formul6 la Constituci6n de 1 de enero de 1948, que conte~ 

pla el referéndum sobre reformas constitucionales y leyes 

ordinarias. Las bases para solicitar un referéndum sobre 

reforma constitucional parecen ser muy complicadas ya que 

nunca se ha solicitado ninguno. Se requiere la firma 

adherente de 500 mil electores, o que lo soliciten cinco 

regiones conseja1es; además debe ser aprobada por el Pa~ 

lamento. En materia de ley ordinaria, las bases son 1as 

mismas, pero no pueden versar sobre materia fiscal, pres~ 
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puestal, de amnistia o tratados internacionales. So lame~ 

te se han celebrado dos referéndums, el de 12 y 13 de ma

yo sobre la Ley de Divorcio que fue aprobada y el de 11 

de junio de 1978 en el que se plante6 la permanencia de -

dos leyes, una sobre financiamiento a los partidos polit~ 

cos y la otra sobre antitcrrorismo, ambas se ratificaron. 

Destaca de la experiencia italiana su participación pol~-

tica en las urnas como una de lns mfis altas: 

to. 

90 por cien 

El procedimiento de referéndum se introdujo en este pais 

por una reforma constitucional en 1922. A diferencia de 

los sistemas constitucionales expuestos, al referéndum -

sueco es consultivo. Permite recoger la opini6n del ele~ 

torado por medio de una ley especííica que para cada ref~ 

réndum debe promulgar el gobierno. 5610 se han celebrado 

tres referéndums de esta naturale4a. En 1922 sobre proh~ 

biciOn de alcohol que fue rechazada; en 1955 sobre circ~ 

laci6n a la derecha, tambi~n rechazada y en 1957 que se -

presento bajo la forma de tres alternativas sobre pensi6n 

a jubilados y ninguna alcanzó la mayorra necesaria por lo 

que no se llego a una conclusi6n inmediata sino hasta un 

año después cuando el gobierno elabor6 su propia ley, ba

sada en las alternativas mcncionadass 



CAPITULO TERCERO 

La incorporaci6n del referéndum al sistema constitucional 

mexicano 

l. Consideraciones preliminares 

II. Gobierno y Administración del Distrito Federal en -

México. 

I I I • Perspectiva de la democracia scmidirecta en el Dis

trito Fcdc ral. 

l. Lunsideracioncs preliminares. 

De acuerdo con la reforma constitucional al artículo 73 -

fracci6n VI, de 1977, el Congreso de la Unión está facul

tado para legislar, en lo relativo al Distrito Federal, -

conforme a las siguientes :·".!'glas: 

"Segunda. Los ordenamientos legales y los reglamentos que 

en la Ley de la materia se determinen, serán sometidos al 

referéndum y podrán ser objeto de iniciativa popular, con 

forme al procedimiento que la misma sef\ale". 

Esta disposici6n constitucional incorpora a nuestras ins

tituciones políticas dos de los mecanismos característi--
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cos de la democracia semi di recta. 

De acuerdo con el cuadro de clasificaci6n del referéndum -

visto en el capítulo primero de la segunda parte, el meca

nismo a que se refiere el artículo 73 de la Constituci6n -

Mexicana tiende a la implantación del referéndum legislat~ 

vo, constitutivo, especial y local. 

Se incorporan al final de este capítulo, por el interés 

que representan para la amplia comprcnsi6n del mismo la 

Ley Orgánica del Departamento del Distrito Federal, capít~ 

los quinto y sexto; y la Iniciativa de Ley sobre Refcr6n

dum e Iniciativa Popular para el Distrito Federal. Al ci

tarse se harán como Ley Orgánica e Iniciativa de Ley, res

pectivamente. 

Cabe señalar que hasta la fecha ni la Iniciativa Popular", 

ni el Referéndum han sido practicados en ocasión alguna en 

el Distrito Federal. 

Il. Gobierno y Administración del Distrito Federal en -

México. 

1. Función Legislativa. 
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La funci6n legislativa en el Distrito Federal queda atr~ 

huida por la Constituci6n General de la República al Co!!. 

greso de la Uni6n, otorgándole a este 6rgano legislativo 

federal, la atribuci6n legislativa local en el ~rnbito --

del Distrito Federal. Es ~ccir funciona como legislatu-

ra local de la Ciudad de México. (1) 

El articulo 74 fracciones IV y VI otorga a la C~rnara de -

Diputados algunas atribuciones exclusivas como son: "exa

minar, discutiY y aprobar anualmente el Presupuesto de -

Egresos" del Departamento del Distrito Federal, revisar la 

cuenta pública correspondiente y "otorgar o negar su apr.2_ 

baci6n a los .nombramientos de magistrados del Tribunal Su 

perior de Justicia del Distrito Federal, que le someta el 

Presidente de la República". 

2. Funci6n Ejecutiva - Administrativa. 

De acuerdo con el articulo 73 constitucional base la. de 

la fracci6n VI, el gobierno del Distrito Federal lo ejerce 

el Presidente de la República por conducto del 6rgano que 

(1) Cfr. Moreno, Daniel. Derecho Constitucional Mexicano. 
Segunda Edici6n. México, Editorial PAX, p. 438, 1973. 
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determina la ley respectiva. Esta ley es la Orgánica del 

Departamento del Distrito Federal. 

El artfculo 89 fracci6n II faculta al Presidente de la Re-

pública para nombrar o 

del Distrito Federal. 

remover libremente al gobernador, -

Sin embargo el tftulo que concede -

la Ley Orgánica de la Administraci6n Pública Federal en su 

artículo quinto así como en la del propio Deparramcnto del 

Distrito Federal y su reglamento interior correspondiente 

es el de jefe de Dcpart¡1mcnro. El concepto de regente se 

encontraba en l;:i ley org5nic...a <lC" 1970 en su artículo prim~ 

ro como uno de \•arios nombi·cs que podía recibir dicha fig!:! 

ra. 

El gobierno y la adminlstrac16n del Distrito FcJeral recae 

en un departamento organi :-.ado conforme a la estructura que 

le asegura el artfculo 15 de la Ley Orgánica de la Admini~ 

traci6n Pública Federal y que es desagregada por el regla

mento interior de fe_cha 14 de enero de 1984 y en la propia 

Ley Orgánica. Según reformas introducidas a ésta el 16 de 

diciembre de 1983 dicha estructura fue modificada al sefia

lar en su artfculo 3o. que el jefe del Departamento se - -

auxiliará en el ejercicio de sus nr:ribucioncs de las si--

guientcs unidades adminis'tra'tivas: Secretaría General de -
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Gobierno, Secretaría General de Plancaci6n y Evaluaci6n, 

Secretaría General de Obras, Secretaria General de Desa

rrollo Urbano, Secretaría General de Desarrollo Social,

Sccrctaría General de Protecci6n y Vialidad, Oficialía -

Mayor, Tesorería,. Contraloría General y· las delegaciones. 

La Ley Org5nica no salo regula la estructura administra

tiva aludida sino la divisi6n territorial del Uistrito,

lo relativo a su patrimonio, as! como lo relacionado con 

los órganos de colaboraci6n vecinal y ciudadana y las -

formas de participaci6n política de los ciudadanos del -

Distrito Federal. 

2 .1 Instancias y Mecanismos de Participaci6n Ciudadana. 

Actualmente, existen en el Uistrito diversas instancias 

de colaboraci6n vecinal y ciudadana, así como diferen-

tes mecanismos de participaci6n política de los ciudad~ 

nos, en los asuntos relativos a esta entidad. 

La colaboración vecinal y ciudadana incide en la función 

ejecutiva en tanto que los mecanismos de participación -

pol{tica en la función legislativa y ejecutiva. 
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l. 1. 1 Instancias de participación ciudadana y colabora-

ci6n vecinal. 

Los 6rganos de colaboración vecinal y ciudadnna, son ins

tancias participativas organizadas en forma piramidal, 

en cuya base se encuentran los comités de manzana y en la 

cúspide del Consejo Consultivo. De acuerdo con el artíc~ 

lo 45 de la Ley Org5nica los Comités de man~ana, las aso

ciaciones de residentes y las juntas de vecinos, son 6rg!!_ 

nos que existen en cada una de las delegaciones en tanto 

que el Consejo Consultivo es un órgano de consulta del De

partamento del Distrito Fcdcr¡1J. 

a) Comitds de Manzana. 

De acuerdo con el artículo 70 fracciones I y II del nuevo 

reglamento interior del Departamento del Distrito Federal, 

los comités de manzana se integran por elección popular, -

mediante convocatorias delcgacionalcs; contando con un j~ 

fe de manzana, un sccrcta!io y tres vocales. 

b) Asociaciones de Residentes. 

Ue acuerdo con el artículo 45, 111 de la Ley Orglnica y -
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70, IV y V del reglamento interior, los jefes .Je los com!. 

t~s de manzana i11tcgran en cada colonia, pueblo, barrio -

o unidad habitacional, las correspondientes asociaciones 

Je r~sitl011tes Je las <lclcgacioncs. Cnda una de estas asQ 

ciaciones elige su directiva, compuesta de un presidente, 

un secretario y tres vocales. El artfculo 46 de la Ley -

Orgánica establece que tanto los comités de manzana como 

las asociaciones de residentes "prestarán su concurso me

diante el ejercicio de las atribuciones y cumplimiento de 

las obligaciones que les scfialcn los reglamentos rcspccti-

vos,._ 

c) Juntas de Vecinos. 

De acuerdo con el artfculo 45, II de la Ley Orgánica y el 

artículo 70, VI y VII del reglamento interior, en cada 

una de las 16 delegaciones existe una junta de vecinos i~ 

tegrada con la participaci6n de las directivas de las as2 

ciaciones de residentes de la delcgaci6n respectiva. Es

tas juntas se integran a su vez por un presidente, un se

cretario y tres vocales, electos en asamblea que al efec

to lleven a cabo todos los presidentes de las asociacio

nes de residentes. 
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El artículo 47 de la Ley Orgánica faculta a las juntas de 

vecinos a recibir información mensual sobre prestación de 

servicios pOblicos; proponCT al delegado medidas para me

jorar dicha prestación; opinar y proponer soluciones so-

Ore servicios educativos; opinar sobre medidas administr~ 

tivas de sus delegados; informar al Consejo Consultivo de 

problemas administrativos y de servicios públicos que no 

hayan sido resueltos; informar al propio consejo y al de

legado del estado que guarden los monumentos arqueológi-

cos~ esct1elas, plazas. parques, panteones, bibliotecas, -

mercados y en general aquello que interese a la comunidad 

y proponer adiciones y modificaciones a los mismos. 

d) Consejo Consultivo. 

De acuerdo con el artículo 45 fracción IV de la Ley Org~

nica el Consejo Consultivo es un 6rgano colegiaCo de con

sulta integrado por los presidentes de las juntas de vec! 

nos de cada una de las delegaciones. Sesionar en forma -

ordinaria, de acuerdo con la ley el reglamento interior, 

por lo menos una vez al mes, además de cuantas extraordi

narias sean necesarias; estas sesinnes son pOólicas. En 

la primera el propio Consejo Consultivo nombra presidente 

y suplente, mediante cédula de votaci6n entre sus miembros, 

en la segunda se eligen comisiones de trabajo. 
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La propia Ley Orgánica establece las atribuciones de este 

consejo, destac~ndose las siguientes: colaborar con el j~ 

fe del Departamento del Distrito Federal, para la debida 

administración y la eficaz prestación de los servicios pQ 

blicos; proponer al mismo Jefe del Departamento. proyec-

tos de ley y reglamentos, opinar sobre los nuevos proyec

tos o sobre reformas o derogaciones de los ya existentes; 

informarle de las deficiencias que observe en la adminis

tración; proponer la creaci6n de nuevos servicios p0b1icos 

o que los que sean prestados por particulares pasen a ser

lo del Departamento, o a la inversa. 

Cuenta con cuatro comisiones de trabajo, de legislaci6n y 

reglamentos, de ac!mi.nistraci6n y servicios, de acci6n ct.v.!, 

ca y social, y de justicia y práctica fiscales. 

Las instancias de colaboraci6n ciudadana inciden directa-

mente, como se mencion6. con la funci6n ejecutiva. sus 

miembros duran en su encargo tres afias. sin que puedan ser 

electos para el período inmediato. 

De1 an~lisis sobre la organizaci6n y funcionamiento. de la 

experiencia que se deriva de sus actividades prActicas se 

deduce que hasta la fecha no han sido lo suficientemente -



132. 

atractivas para involucrar a la mayoria de la población. 

Tal vez ésto se deba a que sus atribuciones y funciones 

operan a nivel consultivo y de opinión. recayendo la auto

ridad decisoria y ejecutiva en el delegado correspondien-

te.. Dichos 6rganos en suma "han sido de muy reducida rel~ 

vancia y actividad, pues dada la limitaci6n de sus atribu-

cienes, que casi se restringen a ser un 6rgano de mera con 

sulta, su actividad principal ha sido meramente protocola-

ria ... " (1) 

2. l. 2. Mecanismos de Participaci6n Pol1tica Ciudadana. 

Los mecanismos de participaci6n politica ciudadana introd~ 

cides en la Constituci6n Mexicana en 1977, el referéndum -

y la iniciativa popular afectan la funciOn legislativa ya 

que las leyes y decretos expedidos por el Congreso de la -

Unión pueden ser objeto de iniciativa popular o de referén 

dum afectan también la funci6n ejecutiva. por cuanto que -

t~mbién pueden ser objeto de iniciativa popular o de refe

réndum los reglamentos que expida el Titular del Ejecutivo 

Federal, un ejercicio de la facultad reglamentaria que le 

confiere el articulo 89, fracci6n I de la Constituci6n, en 

lo que se refiere al Distrito Federal. 

(1) Cfr. Acosta Romero, Miguel "Teoria General del Dere·
cho Administrativo", 3a. Edici6n, Porrúa 1979, p. 146. 
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a) La Iniciativa Popular. 

De acuerdo con el Articulo S3, plrrafo segundo de la Ley 

Orglnica del Departamento de Iniciativa Popular se define 

legalmente como "un mi?todo de participación directa de -

los ciudadanos o derogación. de ordenamientos legales y -

reglamentos relativos al Distrito Federal". Su objeto es 

pues proponer la creaci6n, modificaci6n o derogación de -

leyes y reglamentos. 

El Articulo SS de la Ley Orglnica establece que este me~~ 

nismo de participación pol!tica corresponde a los ciudad~ 

nos del Distrito Federal, pero s6lo se tramitarA por las 

autoridades competentes, " ••. si queda fehacientemente CO!!!. 

probado que la iniciativa se encuentra apoyada por un m1-

nimo de cien mil ciudadanos (firmas), dentro de los que -

deben quedar comprendidos, al menos, cinco mi1 ciudadanos 

por cada una de las dicciseis delegaciones en que est& -

dividido el Distrito Federal. 

La iniciativa de Ley es mfis clara en su definici6n de este 

mecanismo, pues en su artículo segundo establece que por -

iniciativa popular se entiende la participaci6n directa 

de cuando menos s,aaa ciudadanos por cada una de las 16 

delegaciones del Distrito Federal, que en total integran -
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un grupo no menar de 100.000 ciudadanos, para proponer -

la formación, modificaci6n o derogaci6n de leyes y regla

mentos de dicha entidad. 

La misma Iniciativa de Ley en su articulo sexto establece 

las materias sobre las que pueden ser objeto de iniciati

va popular: ordenamientos legales y reglamentos sobre -

desarrollo urbano; policia y trfinsito; vialidad y trans-

porte; agua potable y saneamiento; limpieza pfiblica, con

taminaci6n ambiental y preservaci6n del entorno ecológico; 

y colaboración vecinal y ciudadana. 

Con referencia a las leyes, se debern estar conforme a lo 

dispuesto por el artículo 72 de la Constitución. 

En el caso de reglamentos conforme al Articulo 89 fracci6n 

I de la Constituci6n. 

b) Referéndum. 

De acuerdo con el Articulo 53 pfirrafo primero de la Ley Or

g§nica, el Referéndum se define legalmente como "un m!ótodo 

de integración directa de la voluntad de los ciudadanos del 

Distrito Federal, en la formaci6n, modificaci6n, deroga--

ci6n o abrogaci6n de ordenamientos legales y reglamentos --
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del D.F.". El articulo Zo. de la Iniciativa de Ley adjunta 

establece que se entiende por referéndum el proceso de co~ 

sulta, por medio de voto universal, libre y secreto de los 

ciudadanos del Distrito Federal sobre la formaciOn, modif~ 

caci6n o derogací6n de las leyes y reglamentos relativos al 

Distrito Federal. 

El objeto de este mecanismo es por tanto aprobar o desechar 

la creación, modificación o derogaci6n de ordenamiento le

gales y reglamentos. 

Corresponde iniciar el Referéndum sobre ordenamientos lcg~ 

les exclusivamente al Presidente de la Repnblica y a las -

Cámaras de Diputados y Senadores. La Cámara de Diputados -

requiere el pedido de una tercera parte de sus miembros p~ 

ra su inicio, la de Senadores requiere el pedido de la mi

tad de sus miembros. 

En el caso de reglamentos, el procedimiento legal de Refe

réndum corresponde iniciarlo, exclusivamente, al Presidente 

de la República. 

En cuanto a su substanciaci6n, en lo relativo a leyes. ~sta 

se obtendrá una vez aprobada la ley por el Congreso de la -
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Unión, previamente a su remisi6n al Poder Ejecutivo para 

los efectos de promulgaci6n y publicaci6n. 

El resultado del Referéndum tiene pues efectos vinculato

rios. 

Tratándose de reglamentos, se suOstanciarán una vez form~ 

lado el proyecto correspondiente y su expedici6n por el -

Poder Ejecutivo, al igual que el anterior también tiene -

efectos vinculatorios. 

De acuerdo con el artículo 58 p&rrafo primero de la Ley -

Orgánica el Referéndum es obligatorio, cuando los ordena

mientos legales o los reglamentos en proceso de creaci6n, 

modificación o derogación, pueden tener efectos sobre la 

totalidad de los habitantes del D.F. y corresponden a la 

satisfacci6n de necesidades sociales de carácter general. 

De acuerdo con el p~rrafo segundo de ese mismo artículo, 

es facultativo, cuando las leyes y los reglamentos en pr~ 

ceso, por el contrario, no reGnan las caracter~sticas an

tes referidas. En cuyo caso queda a juicio del Poder Ej~ 

cutivo y de las Cámaras del Congreso de la Uni6n, ordenar 

o no la pr5cticadel Rcfer~ndum. 
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Seg(in el artículo sexto de la Iniciativa de Ley "La modif.!_ 

caci6n o derogaci6n de los ordenamientos legales y los re

glamentos sobre dichas materias (que son iguales que las -

de la iniciativa popular) s6lo será objeto de Referéndum -

obligatorio cuando las disposiciones propuestas reformen -

de manera esencial los ordenamientos vigentes. 

contrario el Referendum serti facultativo". 

En caso --

Los ordenamientos legales y reglamentos relativos a la Ha 

cienda P(iblica y a la materia fiscal, no son objeto de Re

feréndum obligatorio. 

Aun cuando se cumplan los supuestos para la procedencia -

del Referéndum obligatorio, los Poderes Legislativo y Eje

cutivo pueden determinar u1os casos concretos de notoria -

inconveniencia del despacho de un Referéndum, y habr~n de 

tomar en cuenta, además para fundar sus juicios, las razo

nes de tipo juridico, econ6mico y social, que funden su n~ 

gativaº.. De acuerdo con el pti.rrafo tercero del artículo -

aludido, en estos casos y tratándose de leyes, si se deni~ 

ga el Referéndum por alguno de los Poderes, no podr~ ser -

planteado dicho caso ante el otro Poder, en el término de 

un año a la fech.a de la negativa (Articulo 58 de la Ley -

Orgánica). 

• 
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En todos los casos, los procedimientos de Rcfer~ndum dcbe

r~n iniciarse con previa informaci6n y difusi6n del conte

nido y caracteristicas fundamentales de las normas de los 

ordenamientos legales o reglamentos objeto del Referéndum, 

esta difusi6n deber~ abarcar un minimo de dos meses ante-

rieres a la fecha de instalaci6n formal del Refer~ndum. 

Asi se encuentran concebidos, en t6rminos generales, estos 

dos mecanismos de participaci6n pol1tica ciudadana. En el 

siguiente inciso se estudiar~ y planteará su incorporaci6n 

efectiva al sistema de vida democrática del Distrito Fede

ral. 

11 l. Perspectivas de la democracia semi-directa en el Di~ 

trito Federal. 

Aun cuando las instancias de participación ciudadana no -

constituyen instrumentos de la democracia directa, si puc-

den influir en las decisiones que toman las autoridades y 

en tal sentido se convierten en 6rganos auxiliares de la --

administración. Sin embargo en el caso especifico del Dis-

trito Federal podrtan ampliarse las facultades y atribucio

nes de estas instancias para dotarlas de poder de decisión 

y vigilancia. 
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Existe una propuesta de creación de una Asamblea Civica -

del Distrito Federal y de Asambleas Civicas Delegacionales 

presentada por el doctor Pedro Zorrilla Mart1nez (1) y que 

a grandes rasgos consiste en un 6rgano con representantes -

electos en sufragio universal con facultades de decisi6n y 

vigilancia y no s6lo de consulta y opini6n. no legislativo 

aunque quizá s1 con competencias para elaborar reglamentos. 

Las Asambleas Civicas Delegacionales contar1an con facult~ 

des de dccisi6n, no cjecutivast en materias de inter~s pr~ 

dominante para los vecinos de la delegaci6n. Ciertas dec~ 

siones serán objeto de compartimiento de responsabilidades 

entre funcionarios desiguales y las asambleas de represen

tantes populares. 

Algunas materias podrian ser seguridad pública, salud e hi-

giene. ecología. limpia, transporte pOblico. asentamientos 

humanos, usos del suelo, recreaci6n y cultura. parques pfi

blicos, prestación de servicios pOblicos. entre otras. 

Por lo que se refiere a los mecanismos de participaci6n po

l~tica. su regulaci6n legal secundaria es incompleta por lo 

que se han convertido en "derechos meramente decorativos y 

sin operancia para los ciudadanos del Distrito Federal''(2). 

(1) Cfr. Zorrilla Mart1nez, Pedro, Democratizaci6n y Deseen 

~i:~;z~~~~~a~~ ~~ ~~~~Í~i~ei~~.d~~l~iit~~:0 4~eg~~~~biJffe. 
1983. 

l2) Acosta Romero, Miguel. Opus Cit. p. 152. 



140. 

La aprobaci6n por parte del Congreso de la Uni6n de una -

Ley de la materia podría y debcria subsanar dicha falla -

asi como modificar la Ley Orgánica del Departamento del -

Distrito Federal en su capitulo sexto retirando lo refere~ 

te a dichos mecanismos y formular un reglamento para su -

implementaci6n. 

Consideramos de alta prioridad instituir nuevos causes PªE 

ticipativos y cspcciflcamcntc <lcl Rcfcr~n<lum y la iniciat! 

va popular en el Distrito Federal porque informan, educan 

y por ende politizan a la comunidad, contribuyendo a fort~ 

lecer la organizaci6n d~mocr~tica de la ciudad. 

Con la implantaci6n de estos mecanismos pueden verse alen

tados la participaci6n colectiva como una forma de solida

ridad social y el reconocimiento de la responsabilidad de 

cada ciudadano en lo individual y en lo colectivo. 

Los temas o materias objeto de Refer~ndurn o iniciativa po

pular deben ser las mismas que contempla la Iniciativa de 

Ley. al menos en su inicio. de ser restringidas podr1an 

convertirse en instrumen~os de maninulaci6n y control. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Hemos abordado a lo largo de esta tesis el estudio del -

refcr~ndum y la iniciativa popular como medios para am-

pliar los cauces democráticos del ciudadano en el Distr~ 

to Federal, para el logro de un fin: el mejoramiento de

su condici6n de vida. 

El Articulo 3o. de la Constituci6n Politica de los Esta

dos Unidos Mexicano~. fracci6n 1, inciso b). considera a 

la democracia no s6lo como una estructura jur1dica y un

régimen polttico, sino como un sistema de vida fundado -

en el constante mejoramiento ccon6mico, social y cultu-

ral del puelilo. 

Dado que la participaci6n polttica debe tener como fin -

el hienestaT o de~arrollo, es necesario ampliarla hacia

la progresiva i'ntervenci:6n en la toma de decisiones y en 

su ejecuci6n en la totalidad de los 6rdenes de la vida -

social. 

La participaci6n por s~ sola puede motivar actitudes y -

comportamiento$ que promuevan el incremento en los indi

ces de desarrollo. Por ser la participaci6n un fen6meno 
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que implica esfuerzos es necesario que el gobierno la pr~ 

mueva a través de un mayor acercamiento con el ciudadano. 

Efectivamente la participaci6n requiere tiempo y respons~ 

bilidad por parte del ciudadano y por ello se requieren -

campanas intensas que lo motiven a interesarse. S61o si

el gobierno est~ convencido de las bondades de la apertu

ra aludida, podr5 existir en el Distrito Federal mejor -

armonia de convivencia y responsabilidad ciudadana, des-

cargando el peso que actualmente tienen las autoridades. 

La ciudadanía que cuente con la facultad de intervenir ac 

tivamcnte en la res·olucí6n de los problemas que le aque-

jan no podrá culpaT a las autoridades de la falta de sol~ 

ci6n a los mismo~. 

Necesario será que tanto las· autoridades, partidos poltt!. 

cos, organizacione$ sociales y dem§s, coadyuven a impul-

sar lo~ esfuerzos que requiere la democracia. 

El refeT~ndum y la infciati-va popular son solo dos mecani~ 

mo~. pero se requtere solire todo el esp1ri~u civico y la

concienttzaciOn democr~trca para echarlos a andar. 
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El Distrito Federal superó por mucho la capacidad de unos 

cuantos para goóernar1o. Creemos necesario repartir la -

carga para con ello entrar en una etapa renovadora que -

conlleve a disfrutar mayores ~ndices de desarrollo y ---

bienestar. 



LEY ORGANICA DEL DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDERAL 

CAPITULO V 

De los 6rganos de colaboración vecinal 
y ciudadana 

Artículo 44. Los Comit~s de Manzana, las Asociaciones de 

Residentes, las Juntas de Vecinos y el Consejo Consultivo 

del Distrito Federal son órganos de colaboraci6n vecinal 

y ciudadana que prestarán su concurso mediante el ejerci

cio de las atribuciones y cumplimiento de las obligacio--

nes scfiala<las en cst:1 ley y en los reglamentos respectivos. 

Artículo 45. En cad:1 una de las Delegaciones Jel Dcpar--

tamento del Distrito Federal, se integrarán los Comités -

de Manzana, las Asociaciones de Residentes y una Junta de 

Vecinos; y para el Distrito Federal un Consejo Consultivo, 

en la forma siguiente: 

l. En cada manzana del Distrito Federal habrá un comité 

de ciudadanos, entre ellos se designará, en forma directa, 

al Jefe de Manzana; 

II. En cada colonia, pueblo, barrio o unidad habitacio- -
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nal, los Comit~s de Manzana integrarán la correspondiente 

Asociaci6n de Residentes; 

11 l. En cada una de las Delegaciones del Distrito Federal. 

con la participaci6n de las Asociaciones Je Rcside11tes, se 

integrará una Jun. ta de Vecinos, en la formn que de termine 

el reglamento respectivo, y 

IV. En el Distrito Federal funcionará un Consejo Consulti

vo que se integrará con los presidentes de las Juntas de --

Vecinos. Los suplentes de estos también tendrán este carás 

ter ante el propio Consejo, pero solamente actuarán en au-

scncia de los propietarios. 

Artículo 46. Los Comités de Manzana y las Asociaciones de 

Residentes, prestarán su concurso mediante el ejercicio de 

1as atribuciones y cumplimiento de las obligaciones que les 

seftalen los reglamentos respectivos. 

Artículo 47. Son atribuciones y obligaciones mínimas de 

las Juntas de Vecinos: 

l. Recibir información mensual sobre la prestación de los 

servicios públicos de la autoridad correspondiente;. 

11. Proponer al delegado. las medidas que estimen convenie~ 

tes para mejorar la prestación de los servicios pGblicos. y 

sugerir nuevos servicios; 
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III. Informar al Consejo Consultivo y al delegado respectivo, 

sobre el estado que guarden los monumentos arqueológicos, 

hist6ricos o artísticos, ruinas prehispánicas y coloniales, 

sitios históricos, plazas típicas, escuelas pGblicas, bibli~ 

tecas, muscos, mercados, hospitales, panteones, zoológicos, 

centros recreativos, parques, jardines, zonas arboladas, vi-

veros, obras de ornato, y, en general, todo aquello en que la 

comunidad tenga interés. 

IV. Opinar y proponer soluciones sobre los servicios educa

tivos, pablicos o privados, que se presten en la Dclegaci6n; 

V. Dar opini6n al delegado, sobre las medidas administrati-

vas de las delegaciones; conoc<"r los problemas que afectan 

a sus representados y proponer las soluciones conducentes; 

VI. Informar al Consejo Consultivo del Distrito Federal los 

problemas administrativos y de servicios públicos que no se 

hayan podido resolver y rendirle un informe mensual de sus 

actividades; 

VII. Cooperar en los casos de emergencia, con las autorida-

des del Departamento del Distrito Federal. 

Vlll. Opinar sobre los problemas de vivienda, servicios sani 

tarios y otros asuntos de interés social; 

IX. Conocer oportunamente los programas de obras y servicios 

que afecten a su comuuid~d y proponer adiciones y madi ficaci2_ 

nes sobre los mismos; 
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X. Recibir contestación y cxplicaci6n suíicientc sobre -

sus opiniones y proposiciones por parte de la autoridad 

competente, y 

XI. Las demás que señalen las leyes y reglamentos. 

Artículo 48. La integración de las Juntas de Vecinos se 

hará con la oportunidad necesaria para que el Consejo 

Consultivo pueda a su vez, intCgrarse y 1uncionar dentro 

del término que fija su reglamento. 

Artículo 49. En la primera sesi6n que celebre el Consejo 

Consultivo, dcspuGs de su integraci6n, designará de entre 

sus miembros, mediante cédula de votaci6n, un presidente 

y su respectivo suplente. 

Artículo SO. Los cargos de miembros de los Comités de --

Manzana, de 1as Asociacionc~ de Residente y de las Juntas 

de Vecinos, serán honorarios. 

Artículo 51. Corresponden al Consejo Consultivo las si--

guientes atribuciones: 

l. Colaborar con el Jefe del Departamento del Distrito 

Federal para la debida administraci6n pGblica y en especial 

para la eficaz prestaci6n de los servicios generales en la 

forma que fijen las leyes y reglamentos aplicables; 
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II. Proponer a la consideración del Jefe del Departamento 

del Distrito Federal proyectos de leyes y reglamentos y r~ 

formas o derogaciones de leyes y reglamentos vigentes en 

el propio Distrito Federal y opinar sobre los nuevos proyes 

tos, o sobre las reformas o abrogaci6n de los ya existentes 

que procedan de las autoridades del Distrito Federal. Asi

mismo, sobre estas materias proponer al Jefe del Departame~ 

to, la instauración del rcfcr6ndum y apoyar o no la substa~ 

ciaci6n de la iniciativa popular; 

III. Informar al Jefe del Departamento del Distrito Fede-

ral las deficiencias que surjan en la administración públi

ca y, especialmente, en la prestaci6n de los servicios gen~ 

ralcs de cualquier tipo; 

IV~ Proponer que determinada funci6n o actividad que se -

realice regular y continuamente, se declare servicio pQbli

co, cuando estime que es de interés público y de utilidad 

general; proponer que algún servicio público prestado por 

los particulares, por una empresa de participación estatal 

o por un organismo descentralizado, pase a serlo por el De

partamento del Distrito Federal, o viceversa; y proponer la 

declaración y creaci6n de nuevos servicios públicos; 

V. Opinar sobre estudios de planeación urbana; 

VI. Emitir opini6n al Jefe del Departamento del Distrito 

Federal, acerca de la política fiscal del propio Departa-

mento. 
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VII. Coordinar los trabajos de las Juntas de Vecinos; 

VIII. Conocer oportunamente en su integridad los planes y 

programas de obras y servicios del Distrito Federal y pro

poner adiciones y modific3ciones sobre los mismos; 

IX. Recibir contcstaci6n escrita y explicaci6n suficiente 

sobre las resoluciones de la autoridad competente en rela

ci6n con sus opiniones y proposiciones, y 

X. Las demás que fijen esta ley y otras disposiciones apl~ 

cables. 

CAPITULO VI 

De la participación política de los ciudadanos 

Artículo 52. Son derechos de los ciudadanos residentes en 

el Distrito Federal los siguientes: 

I. Los que les confiere la Constituci6n y demás leyes y -

reglamentos aplicables; 

II. Emitir su voto sobre los ordenamientos legales y regla

mentos, sujetos al refer~ndum en los términos de esta ley. 

y 

III. Otorgar su apoyo a las iniciativas populares sobre -

ordenamientos legales y reglamentos en los t6rminos de esta 

ley. 
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Artículo 53. El referéndum es un método de integración di-

recta de la voluntad de los ciudadanos del Distrito Fede-

ral en la formaci6n, modificación, derogación o abrogaci6n 

de ordenamientos legales y reglamentos relativos al Distri

to Federal. 

La iniciativa popu1ar es un método de participaci6n direc

ta de los ciudadanos del Distrito Federal para proponer la 

formaci6n, modificación o dcrogaci6n de ordenamientos leg~ 

les y reglamentos relativos al Distrito Federal. 

Los derechos derivados de estos métodos serán ejercitados 

en los t6rminos de esta ley, de otras leyes y sus rcglame~ 

tos .. 

Artículo 54. El procedimiento legal del referéndum sobre -

ordenamientos legales corresponde iniciarlo, exclusivamente 

al Presidente de la República y a las Cámaras de Diputados 

y de Senadores al Congreso de la Unión. En este caso, las 

Cámaras a pedido de una tercera parte de sus miembros tra

tándose de los diputados, y de la mitad si se trata de los 

senadores, ejercitarán la facultad de iniciar el procedí-

miento legal de referéndum en los términos de esta ley. - -

El procedimiento legal de referéndum en el caso de regla-

mentas, corresponde iniciarlo, exclusivamente, al Preside~ 

te de la República, en los términos de ley. 
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Artículo 55. La iniciativa popular sobre ordenamientos le-

gales y reglamentos corresponde a los ciudadanos del Distr~ 

to Federal; pero s61o se tramitará por las autoridades com

petentes, si queda fehacientemente comprobado que-la inici~ 

tiva se encuentra apoyada por un mínimo de cien mil ciuda-

danos, dentro <le los que deben quedar comprendidos, al me

nos cinco mil ciudadanos por cada una de las dieciseis De

legaciones en que está dividido el Distrito Federal. La 

ley que regule los procesos de referéndum e iniciativa po

pular para el Distrito Federal, señalará la forma y siste-

mas para verificar la existencia de estos requisitos y e1 -

trámite de la iniciativa popular. 

Artículo 56. El referéndum, en el caso de ordenamientos --

legales se substanciará una vez aprobada la ley, si ese es 

el caso, por el Congreso de la Unión, en forma previa a -

su remisi6n al Poder Ejecutivo para los efectos de promul

gaci6n y publicaci6n, en los términos del Artículo 72 de la 

Constituci6n. El resultado del referéndum tendrá efectos -

vinculatorios para el Poder Ejecutivo. 

El refer6ndum, en el caso de reglamentos, se substanciará 

una vez formulado el proyecto correspondiente y en forma 

previa a su expedici6n por el Poder Ejecutivo, en los tér

minos del Artículo 89, fracci6n I, de la Constituci6n. El 

resultado del referéndum tendrá efectos vinculatorios para 

el Ejecutivo. 
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La iniciativa popular, en el caso de ordenamientos legales, 

se substanciará una vez satisfechos los requisitos, confo~ 

me a lo dispuesto por el Artículo 72 de la Constitución. 

La iniciativa popular, en el caso de reglamentos, se subs

tanciará por el Poder Ejecutivo, conforme a lo dispuesto -

por el Artículo 89, fracción I, de la Constitución, de 

acuerdo con las reglas de procedimientos que señale la - -

ley. 

Artículo 57. El referéndum tiene como objeto aprobar o --

desechar la creación, modificaci6n o derogaci6n de ordena

mientos legales y reglamentos. 

La iniciativa popular tiene como objeto proponer la crea-

ci6n, modificací6n o derogaci6n de ordenamientos legales y 

reglamentos. 

Artículo 58. El referéndum es obligatorio o es facultati-

vo para el Poder Ejecutivo y para las Cámaras del Congreso 

de la Unión. Es obligatorio cuando los ordenamientos leg~ 

les o los r~glamcntos en proceso de creaci6n, modificación 

o derogaci6n, puedan tener efectos sobre la totalidad de 

los habitantes del Distrito Federal y correspondan a la sa

tisfacción de necesidades sociales de carácter general. 
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El refer~ndum es facultativo para el Poder Ejecutivo y - -

para las Cámaras del Congreso de la Uni6n cuando los orde

namientos legales y los reglamentos en proceso no corres-

pandan, en términos generales, a las características seña

ladas en el párrafo anterior. Queda a juicio de las auto

ridades señaladas, ordenar o no la práctica del referéndum 

en _estos casos. 

Si ocurren los supuestos señalados en el Artículo 57 pro-

puesto para el referéndum obligatorio y con estricto ape-

go a los criterios sefialados para su aplicaci6n, los Pode

res Ejecutivo y Legislativo podrán determinar los casos 

concretos de notoria inconveniencia del despacho de un re

feréndum, y habrán de tomar en cuenta, además, para fundar 

su juicio, las razones de tipo jurídico, ccon6mico y social 

que funden su negativa. Denegado el referéndum por alguno 

de los Poderes, en el caso de los ordenamientos legales, 

no podrá ser planteado dicho caso ante el otro Poder, en el 

término de un año de la fecha de la negativa en el supuesto 

de ordenamientos legales. 

No son objeto de referéndum obligatorio, los ordenamientos 

legales y los reglamentos correspondientes a la Hacienda 

PGblica y a la materia fiscal del Departamento del Distri

to Federal. 
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Artículo 59. Los procedimientos de referéndum, en todos 

los casos previstos por esta Ley, se iniciarán previa in

formaci6n y difusi6n, con u11 mfnimo de dos meses anterio

res a la fecha de su instalación formal, del contenido y 

las características fundamentales de las normas de los or

denamientos legales o reglamentos objeto del referéndum.

Además, con la entrega de las formas de votaci6n deberá 

incluirse el texto completo del ordenamiento legal o del 

reglamento, s6lo de sus modificaciones o las razones de -

su derogaci6n para el conocimiento y juicio de los votan

tes en el referéndum y también en la iniciativa popular. 

A juicio de la autoridad pueden scfialarse por separado en 

la cédula de votaci6n, y así tomarse la propia votación, 

las cuestiones de mayor importancia e interés público de 

un ordcnamicn'ta legal o reglamento, de manera que el re-

chazo de alguna de ellas, no signifique, necesariamente, 

el rechazo de la totalidad del documento, sino la modifi

caci6n o a<lecuaci6n de la proposici6n concreta rechazada 

y que, en su caso, pueda ésta sujetarse a un nuevo refe-

réndum particular. 

TRANSITORIOS 

Artículo Primero. Esta ley entrará en vigor tres días 

después de su publicación en el Diario Oficial de la Fe

deración. 29 de diciembre de 1978. 



Proyecto de Ley sobre Referéndum e Iniciativa Popular -

para el Distrito Federal, presentada a la Cfimara de Dipu

tados por el Presidente José López Portillo, el 11 de --

septiembre de 1979. 

CAPITULO I 

Disposiciones Generales 

Art1culo lo. La presente ley regula los procesos y pro-

cedimientos a que deben sujetarse el refcrEndum y la ini 

ciativa popular en el Distrito Federal. 

Art1culo Zo. Para los efectos de esta ley, se entiende 

por referéndum el proceso de consulta, por medio del vo

to universal, libre y secreto de los ciudadanos del Dis

trito Federal sobre la formación, mod~ficación o deroga

ci6n de las leyes y reglarn~.-~os relativos al Distrito -

Federal. 

Por iniciativa popular se entiende la participación di-

recta de cuando menos 5,000 ciudadanos por cada una de -

las 16 delegaciones del Distrito Federal, que en total -

integran un grupo no menor de 100,000 ciudadanos, para -

proponer la formación, modificaci6n o derogación de le-

yes y reglamentos de dicha entidad. 



Articulo 3o. Los ciudadanos residentes en el Distrito Fed~ 

ral tienen el derecho de emitir su voto sobre las leyes y 

reglamentos sujetos a referéndum, asi como de promover ini

ciativas en los términos establecidos por esta ley y dem4s 

disposiciones legales aplicables. 

Art!culo 4o. Para participar en el refer~ndwn o en la ini-

ciativa popular se requiere: 

I. Ser ciudadano mexicano residente en el Distrito Fe

deral. 

I I. 

III. 

Estar inscrito en el Registro Nacional de Electores. 

No tener impedimento legal~ 

Art!culo So. La identificnci6n de los ciudadanos para to-

mar parte en el referéndum y la iniciativa popular, ser~ -

la credencial permanente de elector~ expedida por el Regis

tro Nacional de Electores en los t~rminos previstos por la 

ley. 

Art!culo 60. Los ordenamientos legales y reglamentos ser~n 

objeto de referEndum cuando su creaci6n, modificaci6n o de

rogación puedan tener efectos sobre la totalidad de los ha

bitantes del Distrito Federal y correspondan a la satisfac

ci6n de necesidades sociales de carácter general. 
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Para los efectos de la base Za. de 1a fracci6n VI del Art~c~ 

lo 73 Constitucional. serán objeto de refer~ndum e iniciati

va popular los ordenamientos legales y reglamentos que se r~ 

ficrcn a cualquiera de las siguientes materias. 

l. Desarrollo Urbano 

2. Policia y Tr~nsito 

3. Vialidad y Transporte 

4. Agua potable y saneamiento 

S. Limpieza pública, contaminaci6n ambiental y preserva

ci6n del entorno cco16gico. 

6. Colaboraci6n vecinal y ciudadana. 

La modificaci6n o dcrogaci6n de los ordenamientos legales y 

los reglamentos sobre dichas materias, s6lo ser~ objeto de 

refer~ndum obligatorio cuando las disposiciones propuestas 

reforman de manera esencial los ordenamientos vigentes. En 

caso contrario el referéndum ser~ facultativo. 

Artículo 7o. No scr~n objeto de rcfer~ndum los ordenamien-

tos legales y reglamentos relativos a la Hacienda PQblica -

y n la materia fiscal del Distrito Federal, incluidos aque

llos referidos a infracciones y sanciones administrativas -

concernientes al ejercicio de las atribuciones otorgadas 

por las leyes al Departamento del Distrito Federal. 
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Articulo So. El proceso de referéndum e iniciativa popular 

sobre ordenamientos legales o reglamentos se iniciará por 

las Cámaras del Congreso de la Uni6n, o por el Presidente -

de Ia República, según corresponda. 

CAPITULO II 

De los organismos del refer6ndum 
y de la iniciativa popular 

Articulo 9o. Los organismos responsables de la preparaci6n, 

desarrollo y vigilancia de los procesos de referéndum y de 

iniciativa popular ser~n: 

I. La Comisi6n de Refer6ndum y de Iniciativa Popular del 

Distrito Federal. 

II. 

III. 

rv. 

Las Juntas de Vecinos. 

Los Comités de Secci6n. 

Los Comit~s de Manznr~. 

Artículo 10. La Comisi6n de Referéndum y de Iniciativa Pop~ 

lar ser& un organismo aut6nomo en el ejercicio de sus atri-

buciones~ encargado de velar por el cumplimie~to y observan

cia de las disposiciones constitucionales y las contenidas -

en las leyes y reglamentos en materia de referéndum y de --

iniciativa popular. 
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Articulo 11. La Comisión de Referéndum e Iniciativa Popular 

residirá en el Distrito Federal y se integrar~ con un repre

sentante del Departamento del Distrito Federal quien fungirá 

como presidente, y los presidentes de las Juntas de Vecinos. 

La Comisión designará un Secretario. Notario Pablico, de una 

terna propuesta por el Colegio de Notarios del Distrito Fede

ral. Asimismo, designar§ un Secretario T~cnico que In auxi-

lie en el desempeno de sus funciones. 

Por cada miembro propietario se designará un suplente. 

Las decisiones de la comisión se tomar~n por mayoría de votos 

y en caso de empate su presidente tendr~ voto de calidad. 

Artículo 12. Las sesiones de la Comisi6n s6lo podr~n reali-

zarse con la asistencia de su presidente y cuando estén pre

sentes más de la mitad de sus integrantes. 

Articulo 13. La Comisi5n tendrA las siguientes atribuciones: 

l. Convocar y vigilar la instalaci6n y funcionamiento de 

las Juntas de Vecinos que deban fungir como auxiliares 

en la organizaci6n y vigilancia del proceso refrenda

rio, en los t6rrninos de esta ley. 
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II. Conocer y Vigilar la instalaci6n y funcionamiento 

de los Comités de SecciOn, que deban fungir como -

Auxiliares en la organizaci6n y vigilancia del pro

ceso refrendario, en los términos de esta ley. 

III. Registrar a los Comit~s de ~lanzana. por conducto de 

los Jefes de éstos y a sus suplentes. 

IV. Determinar los procedimientos del proceso refrenda

rio. 

V. Aprobar las formas de documentación oficial y las -

formas de votaci6n. 

VI. Verificar el cumplimiento de los requisitos necesa

rios para la prcsentaci6n de las iniciativas popul~ 

res. 

VII. Atender las peticiones o consultas sobre el rcfcrén 

dum y la iniciativa popular. 

VIII. Las demás que le confieren las leyes. 

Artículo 14. El Departamento del Distrito Federal, a sol~ 

citud de la Comisi6n llevará a cabo la distribuci6n de la 

documentación relativa al refer~ndum o a la iniciativa po

pular en los términos que acuerde la propia Comisi6n. 

Articulo 15. La Comisi6n deber~ convenir con el Registro 

Nacional de Electores el uso del pa<lr6n electoral del Dis 
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trito Federal, de acuerdo con las caracteristicas propias 

del referéndum y de la iniciativa popular. 

Artículo 16. El Presidente de la Comisi6n tendrá las si-

guientes facultades: 

I. Convocar a sesiones de la ComisiOn. 

I I. 

III. 

Nombrar y remover al personal necesario para el cum

plimiento de las funciones de la Comisión. 

Presentar al Departamento del Distrito Federal el -

proyecto de presupuesto de gasto~ de la Comisi6n y -

vigilar su ejercicio. 

IV. Vigilar el cumplimiento de los acuerdos de la Comi--

si6n. 

V. Representar legalmente a1 organismo. 

VI. Las demás que le confieren las leyes y reglamentos. 

Artículo 17. Las juntas de vecinos son las que establece 

la Ley Orgánica del Departamento del Distrito Federal y te~ 

dr&n las siguientes atribuciones: 

l. Designar a los ciudadanos que integrarán los Comités 

de Secci6n. 

II. Distribuir la documentaci6n oficial y las formas de 

votaci6n a los Presidentes de los Comités de Secci6n, 

dentro de los plazos previstos. 

III. Vigilar la debida intcgraci6n de los Comités de Sec--
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ción, para la celebraci6n del referéndum. 

IV. Recibir los resultados de cada Comité de Secci6n y -

autentizar el acta correspondiente. 

V. Llenar 1a documcntaci6n oficial correspondiente y e~ 

viarla a la Comisión. 

VI. Acreditar a los Jefes de Manzana y a sus respectivos 

suplentes. 

VII. Las demfis que les confieren las leyes y reglamentos. 

Articulo 18. Los Comités de Secci6n son los órganos que tie 

nen a su cargo la recepci6n, escrutinio y c6mputo de las -

formas de refer~ndurn, en las secciones en que se divide el 

Distrito Federal. 

Articulo 19. Los Comités de Sección se integrarán por un -

presidente. un secretario, dos escrutadores y un represen-

tante de la Junta de Vecino~ con residencia en la secci6n -

correspondiente. 

Articulo 20. Los Comités de Manzana son los 6rganos de co

laboración vecinal y ciudadana que establece la Ley Org~ni

ca del Departamento del Distrito Federal. 
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CAPITULO III 

Del Referéndum 

Articulo 21. Las Cámaras del Congreso de la Uni6n o el Po--

der Ejecutivo. segfin corresponda. resolverAn sobre la proce

dencia del referéndum, obligatorio o facu1tativo, y en su e~ 

so indicarán la fecha en que deberán efectuarse en los térm~ 

nos de esta Ley. 

Articulo 22. Con 30 días de anticipaci6n a la fecha de cel~ 

braci6n de un refer~ndum, las Juntas de Vecinos publicarán -

los nombres de los ciudadanos que in~egrar~n los Comités de 

Secci6n y los Comités de Manzana, en sus respectivas circun.:=._ 

cripciones. 

Articulo 23. La difusión e informaciOn sobre las materias -

sujetas a refer~ndum deber~n rea~zarse, cuando menos, con -

dos meses de anticipación a su celebración. 

Articulo 24. El domingo determinado para iniciar el referé!!_ 

dum, los Jefes de Manzana distribuir~n, con base en el Pa--

dr6n Electoral los documentos oficiales y las formas de vota 

ci6n entre los ciudadanos residentes de su manzana. 
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Al siguiente domingo deberán recoger las formas distribui

das de votación, previa verificación del padr6n y confron

ta con la Credencial Permanente de Elector, debiendo hacer 

la anotaci6n correspondiente en la copia del padrón que -

obre en su poder, anotando la palabra "vot6". 

El votante, personalmente o quien lo auxilie en caso de im 

pedimento fisico, introducirá la boleta en la urna, que al 

efecto lleve el Jefe de Manzana, y este último deberfi en -

el mismo dia, entregar la urna y la documentaciOn sobrante, 

así como el Padr6n al Comit6 de Sección que corresponda. 

Articulo 25. Para el escrutinio y la computaci6n de los --

votos emitidos, se utili=ar5n los procedimientos qt1e permi 

tanel uso de la tccnolog1a más moderna; y con el objeto de 

garantizar la libertad y la seguridad durante la celebra-

ci6n del referéndum, se aplicarán las medidas que la Comi-

si6n juzgue necesarias o que requiera de las autoridades. 

Artículo 26. Las Juntas de Vecinos sesionarán el domingo 

inmediatamente posterior a aquel en que se hubiere celebr~ 

do el referéndum, con el objeto de realizar el cómputo de-

legacional. Estas juntas podrán interponer, en el momento 

mismo de cerrarse el cómputo, el recurso de revisión contra 

los rpsultados consignados en ~l acta del c6reputo. El re -
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curso se remitir~, junto con la documentación correspondie~ 

te a la Comisión de Rcfcr&ndum e Iniciativa Popular. 

Artículo 27. El domingo inmediatamente posterior a la cel~ 

bración <le la sesión de cómputo ante las Juntas de Vecinos, 

sesionará la Comisi6n de Referéndum y de Iniciativa Popular, 

a fin de realizar el c6mputo general y dar a conocer su re

sultado. En esta scsi6n se seguir5 el siguiente procedi--

miento: 

I. Se revisarAn las actas de c6mputo y se tomarft nota de 

los resultados en ellas con~ignados. 

JI. Se conocer~n y resolverán los recursos de revisi6n in 

terpuestos ante las Juntas de Vecinos. 

III. Se sumar~n los resultados definitivos de las actas de 

cómputo. El resultado del refer6ndum ser& en el sen-

tido que lo determine la mayor1a absoluta de los vo-

tos v~lidos emitidos. La Comisión de Refer~ndum y de 

Iniciativa Popular comunicar~ dicho resultado al Con

greso de la Uni6n o al Poder Ejecutivo, según el ca-

so, para los fines que corresponda. 

Art~culo 28. La votación recibida ser~ nula: 

J. Cuando se ejerza violencia o existan cohecho, soborno 

o prcsi6n de alguna autoridad o particular sobre los 
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Comités de Sección, Comit6s de Manzana o los votantes, 

de tal manera que se afecten la libertad o el secreto 

del voto y tengan relevancia en los resultados de la 

votación. 

11. Por haber mediado error grave o el dolo en la computa

ci6n de votos que alteren sustancialmente el resulta-

do de la votaci6n. 

III. Cuando el paquete de votación sea entregado a la Junta 

de Vecinos fuera del plazo establecido por esta Ley. 

CAPITULO IV 

De la Iniciativa Popular 

Articulo 29. Los ciudadanos que promuevan una iniciativa p~ 

pular deber~n hacerlo ante la Comisi6n de Referéndum. 

Artículo 30. La iniciativa popular deber~ cumplir con los --

siguientes requisitos: 

I. Texto o sugestiones objeto de apoyo por los ciudadanos 

firmantes. 

II. Cien mil firman de ciudadanos residentes en el Distrito 

Federal comprendiendo por lo menos cinco mil de cada -

una de las dieciseis delegaciones del Distrito Federal. 
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La relaci6n de ciudadanos deberá contener en primer 

término el nGmero de la credencial permanente del -

elector, asi como su nombre y dirccci6n, sefialando 

la secci6n electoral y la Delegaci6n del Departame!!_ 

to del Distrito Federal que corresponda a su domic!_ 

lio. 

Art!culo 31. La Comisi6n resolverá si se han reunido o no 

los requisitos establecidos por la Ley Orgánica del Depar

tamento del Distrito Federal >. por esta Ley para dar trám!_ 

te a la iniciativa popular. 

Artrculo 32. La Comisi6n debe resolver dentro de los 60 -

días siguientes a la fecha en que se reciba la iniciativa. 

Arttculo 33. Para la comprobación de las firmas de los --

ciudadanos que apoyen la iniciativa, la Comisi6n contará -

con el personal y elementos técnicos que considere necesa

rio y dictará las medidas conducentes. Tales medidas ten

deran solamente a verificar la autenticidad de los datos -

contenidos en la relaci6n de ciudadanos. 

Articulo 34. Una vez que la Comisi6n haya realizado las -

comprobaciones a que se refiere esta Ley, deber~ presentar 

la iniciativa popular, si se trata de leyes, ante alguna de 
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las Cámaras o ante la Comisi6n Permanente del Congreso de 

la Uni6n, en un término no mayor de cinco días. Si la 

iniciativa objeto de apoyo popular versa sobre reglamentos, 

deberá prcscnLarla ante el Presidente de la Rcpfiblica en 

un t6rmino no mayor <le cinco días. 

Artículo 35. Cuando la Iniciativa Popular tenga por obje

to la formaci6n, modificaci6n o dcrogaci6n de un reglamen

to, el Ejecutivo Federal lo remitirá al Departamento del -

Distrito Federal, a efecto de que realice los estudios co

rrespondientes y emita un dictamen al respecto en el t.6r-

mino de quince días hábiles. 

Con base en dicho dictamen, el Presidente de la República 

resolver~ sobre la procedencia o improcedencia de la ini-

ciativa propuesta y expedirá, en su caso, la disposici6n -

que corresponda. 

Artículo 36. Cuando el Ejecutivo declare improcedente al

guna iniciativa popular relativa a un reglamento, la misma 

iniciativa no podrfi presentarse ante el Congreso. con el -

carScter de ley. 

TRANSITORIO 

Unico. Esta ley entrará en vigor tres días dcspu6s de la 

fecha de su pu~licaci6n en el Diario Oficial de la Federa· 

ci6n .. 



TIPO FECHA 

1 • .. 1 1166 
2 • .. 1 1166 • • .. 1 1866 . • .. 1 1166 
5 . .. 1 1166 . . .. 1 1866 
7 . .. 1 1166 • • .. 1 1166 • • .. 1 1166 

10 . I? V 1172 
11 . 191V 1174 
12 D 2> V 117S 
u D 23 V 1175 .. D %>IV 1176 
15 D 9Vtl 1176 

16 D 21 X 1177 
17 D 21 X 1177 

11 D 21 X 1177 
19 D .. 1 1179 
20 . 11 V 1179 

" . 31 X 1910 
22 . :SOVI lllZ .. D 30Vl JIU .. D 26Xl 1aa2 
25 D 11 V 1••" .. D 11 V 11•• 

17 D 11 V 1••• .. D 11 V 111• 

CUAtiRO 1 

Nl.CAHlSMOS DI: Ol:•ICCl!lACIA DIRECTA CU.UR.ADOS l.M SUt::A DI; 1&66 A J.97a 

W.Tf_RJA 

r•s.os. y -dtd••· 
lcua1dad Judtot. • 
Sufraclo •obr• ••untos. co•unlt.•r lo• • 
l•pueato ctudadanot. et.t•blectdos . 
Sufra~to •obrll' a•untot. cantonal••· 
Ltbe1't.•d re-lil;:toaa. 
EJ1C:lusitln .. C:i11'1'toa Cat.tl&O•• 
Derechos .. autor. 
rrohlb t.clt.in de lot•r1••· 
1l1tVit.10n total .. .. Conttlt.uclon. 
Jtevt•iOn total .. lo C:ont.t.it.vclCn. 
Et.lado c1wil y Eat.ri.onto. 
L•y ,obre Oe1'ec:t.o r:Jectciral. 
Docuaentos bancarios.. 
Co•pena•cJ.Cn 
•lltt.ar. 

1-..o•ltlva pOT t.ervlclo 

Ac:ttvldad laboral .. flbrtcat.. 
Co•pens.•clCn 
•llU.ar. 

l~Ot.UiYa ... t.•rviclo 

~:t,~~~~·. ~~:.~~~ Electoral. 
fer.-ovtarlo pri•ado. 

Pll'na d• auerte. 
?--lonot>olto d• doc:.-•ntOt. bancarloa. 
ProtecctCn de invento•. 
E:plde&ia1. 
Et.cuela Pri-rla. 
Or1ani1•clCn 
.Jut.t.icla. 

.. , P•p•rtaaento .. --
lllp .... a'tO • 1 lCll'RC la• 
coaerc lalet.. 

d• vi•Je• 

C:Odl¡:o Penal. 
Sub• ldlo • 1 • EsibaJada .. 511.111• ~ EIJ. 

RESULTADO • . . • . 
: . . . . . . . • 

• . . . . . . . . . . 

A FAVOR 

\•OT>.HTES 

so.• 
S>.J: 
•>.o 
39.9 

"ª·º "'·' ! ... J: 
.. 3.6 
414.0 
"9.S 
63.J: 
si.o 
49 ... 
3•.3 

•s.1 
SJ .s . .... 
38.l 
7Z.9 
SJ:.S 
>t .I 
.. 7.S 
J:J.1 
:JS, 1 

•l.1 

'"·' ••• o 
:ia.s 

CAHTo"r.s 

, 112 
12 1/2 . • 10 
11 

6 l/Z 
9 1/Z 
9 l/Z . 

1'1/Z 

" .. l/Z 
7 l/J: 

\TOTAL 

61.9 
60.• 
60.l 
Sl ,6 
51.6 
76.l 

60.1 

60.1 
60.l. 
60.J 



TIPO 

29 A 
30 D 
31 A 
3Z D 
»A 
34 D 
J5 A 
36 A 
3' D 
38 D ,. . 
40 A ... 
4Z • 
4S D 
44 A 
4S A 
46 D 
47 D 
48 D 
UD 
SO A 
Sl A 
sz D 
S3 A 
S4 A 
SS D ... 
S7 a 
S• A 
SO D 
60 D 
61 • 
6Z A 
UA 

FECHA 

2S X 1185 
IS V 1187 
JO VJJ 11117 
17 XI 11UI 
:u X 1190 
1S JI J 1191 

S VJI ll91 
11 X U!H 
U X ll91 

6 XI 1191 
20\"IU 1193 

• J ll 1194 
3 VI 1194 
4 Xl 1194 
s lt 1195 

n rx ll!l9S 
3 :U ll9S 
4 X 1196 
4 X 1196 
4 X 2196 

21 X 1197 
11 Vll 1397 
11 VII 1197 
21 11 1198 
13 XJ 11911 
13 XI 1198 
20 Jll 1900 
• xr uoo 
4 XI 1900 

23 XI 1902' 
15 II.t 1903 
25 X 1903. 
25 % 1'03 
25 ~ 1903 
19 111 1'05 

MATl!RIA 

~~::ar1:1r:~:!;1 de licor. 
J'rot.ecclOn de invento•. 

~~u:: ~ 1::~~· r •c:cldenu1o. 
Ley •Obr" prnaton'"'•· 
Jnici•tlv• roruhr. 
Monopolto de docu•entoa banc•rtos. 
Tar l fas ara.ne.el ar!••. 
N•cionalit.aciCln de ea•ino Cerrovi•rlo. 
Mat.ansa de 
L•¡:tslaclCln sobre profll'stonl!'t. 
D•recho •1 trah•jo. 
Di•trlbuclCln d .. J tnl:r"-'•('j arancelario. 
5•rvtc1o d1pJo,..St leo. 
Monorol to de fO•foros. 
CentraJl:i:•ciCn t<ital dpJ •J'rc-ito. 
Carantt•• al ca..,lt'rcio ¡:•nadero. 
ContraJorta d .. J ststc-a.a C.,rrnvl.•rfo. 
Ca•ti¡:os dtsclplin•rtos en el .,J~rcito. 
Banca Fedcrr::a 1. 
A¡:uas y Sosques. 
Contf'ol det :>rot.!uctO'I •limentlcios. 
Slst ... ...a Íll'rrov111rio n•c:lon::al. 
Unif:IC•clon dlt' Ja J.,.y civil. 
Unlf:tcaciOn de 1:11 le:-- pensl. 
Ser;uro de salud. aC:Cid•nt•s y •illtAr. 
f!.lecc ton rTororc 1 ona l del conH~' jo 
nacional. 
f:Jecc;l6n del Consrjo Frderal. 
Sul:>sidlos ••cuelas rrl••rlas rrthllc-a~ 
Tar tfa arance lar la. 

k:~uf!~·~.~'¿!~:~jo 1'ac:iona1. 
Venta de licor. 
Pro~ecc16n de Inventos. 

RESULTADO 

A 
A 
A 
A 
A 
k 
A 

: 
R 
A 
R 
R 
R 
R 
R 
R 
R 
R 
A 
R . 
·' A 

" A 
A . 
R 

·' A . 
R 
R . 

A PAVOR 

' \-OT,\.'rfTES CAHTOHt:S 

s,.4 
65.1 
77.9 
SZ.9 
7S.c 
20.4 
60. :s 
$9.3 
s•.o 
31.l 
60.1 
46. J 

''·' :U.3 
•1.2 
43.2 
42.0 
45.S 
SS.a 
19.9 
43.3 
63.S 
65.1 
67.9 
72. 2 
72.l 
30.Z 

"'º·ª 3S.O 
76.3 
61.l 
:SO.I 
z-. •• 
40.7 
70.4 

20 1/2 

20 1/2 .. .. 
ll 1/2 

7 1/l 
o 
• 11: 

7 1/2 
.. 1/2 

.. 
u 1/2 

16 1/2 
16 1/2 

10 1/2 . 
21 1/2 . . 
21 1./2 

\ TOTAL 

60.• 
62.S 
c2.c 

'º·' se.a 
68.7 
49.l 
61.9 
61.9 
64.l 
49.2 
46.7 
57.6 
72.9 
46.l ••.6 
66.S 
57.6 
S7.6 
57.6 
57.6 
64.7 
ll.S 
ll.S ,. 
53.S 
66.7 

65.9 .. 
46.6 

s:s.2 
Sl.3 
Sl.1 .. 



TIPO 

6C D 
65 D 
66 A ., . 
u e ••• 
70 D 
71 A 
7% A 
73 A 
7' A , .. , .. 
77 A 
71 A 
79 A 
SO D ... 
az e .... 
ac D ... ... 
U A 

HA ... .. . .. . ... ., . .. . •• • 

FECHA 

10 Vl 1906 
3 XI U107 
5 VII 1901 
5 VlJ 1901 

ZS X UIOI 
23 J: 1910 

4 ti 1912 
4 V 1913 

ZS X 191' 
6 VI J.91S 

13 V 1917 
2 VI 1911 

13 J: 19JI 

4 V 1919 
4 V 1919 

JOVlU JSIJ9 
21 111 J9!0 
Zl JU 19ZO 
21 lll 19ZO 
16 V t9!t' 
:u X 1920 
lO 1 1921 
so 1 1921 
zz V 1921 

ZZ V 1921 
U. VJ 1922 
11 VJ 1922 
z• v.1 1922 

3 1X 1922 
s :ru 1922 

ta J.I 1vzs 
ta II J92l 

HA.TUJA. 

~y •obr" "'""'• dor •lt-nlo•. 
Or1•ni1.•c:tOn del ejl!rc:lto. 
Lor¡i•l•c16n •ohr• pToforston••. 
(lan Qn al>sornlhor). 
Lecl•lac16n sobr• •CU-•· 
tteccHln proporcional del Consejo 
Nacional. 

~f~~:C~!d!: 1~u.~:;c:~d~:':!t.-1n. 
Juia•do ad•inistratiYD. 
J•pUestO rara la ¡:uerra. 
l•ptl<ltsto drl t1&bre. 
l~p~sto drl Jn¡:re•o f•drul. 
Eh•C:Ctl'.ln pror>orcionat del Con•ejo 
Nacion .. 1. 
Navl'a,ac iCn-
Nuo:• o 111:pu11st<.:> r•r• 1• ,t1..1~rra. 
Dil.<>luc:tOn del Con•ejo !\.o;lon.•1· 
Cond1clon•• la!>orale•. 
C•slno'll-
C•!linos. 
ln¡re.so a l• Li¡;• ~ .. S•c:!anes. 
Tl•mtpO laboral en transportes pflblico•. 
kefer6ndua so:ibrt~ t.r•tado •. 
AbolicJ.On de l• JU•tlc1a nllttar. 
Le¡1al•Ci0n sobre a1,1to.Cw1les r •• 
btc1clat.as. 
AwJ.actaa. 
N•tUra11zac1Cln. 
ü:pulai~n de eu:r~jeroa. 
FUZ1ci.onarloa ctvlles d•l Can11ejo •• 
Macio-1. 
Ley p•nal federal. 
lmputrato •1 captt•l. 
Ley de Se¡:urtdad Int•rn•. 
Coav111nc16n de lJbt'e co-rcJo. 

RESULTADO 

A 
A 
A 
A 
A . 
~ 
A 
A . 
A 

A 
A 
A 
A . 
A . 
A 
A 
A . 
A 
A . . 
• • • • . 

u.• u.z 
71.S 
&s.s ...... 
•7.S s•.• 
'º·' u.s 
14.S 
ss.z •s., . ... 
IS.I 
u.1 
H.& 

'"·ª u.o 
20.s 
S&.3 
S.7.1 11.• 
SS.6 

n.• u.z 
Js.• 
sa.1 

"·' U.6 
u.o 
11.0 
u.s 

21 J/Z .. 
n l/'l 

16 J/Z .. .. 
14 l/Z 

7 112 

19 1/% .. 
'º u 1/2 

"' 11 1/1 

'º s 
IS 1/Z 
20 1/2 . . 

'TOTAi. 

si.e 
u .. 6 
41.7 
49.S 
.... z 
6Z.S 
64.S ,. .. .. 
4Z.1 
65.• 

4'J.6 
SS.6 
SS.7 
sz.a 
60.S 

&o.s 
77.S 
61.1 
6S.1 
6S.1 

sa.s .... 
45.6 
4$.6 

•s.• 
70.S 
• •. s 
ss.2 
ss.• 



. PAYOa 

TIPO PECHA MA.TtlUA aE'.'>ULTAOO ' VOTAHTES CA.'(TO,.ES ' TOTAL 

96 . IS rv 1923 Stste- .. •du•n11s. . :z&.a l/Z 6S.I .. . • VI 1923 ~f!;!:c!º~. 'i!~r .. ~!~~~:1 
i.bonl. 

. 42.2 ..... .. D 17 11 1924 . 4:?.4 77.6 .. • .. V 1925 Se¡:UTO .. enf¡r.r_.Ja.Jos y Yllj.-:r.. R 42.0 . ••.> 
100 • zs X 1925 Estatus .. e11;trolnj11ros. ! 6%.2 .. 1/2 za.o 
101 A . XII 192!. Slo&uro .. o:-nfrr.., .. .tad ... • y YC"jer os ... .. l/Z 63.1 
102 . ' XII 1926 Sualnlstra .. cer.,.11l11s • : •9.6 . 72.7 

'º' A " V 1927 Sub•ldto r•ra ca•lnos alrt""'• 62.6 " SS.3 ... D " V 19?.7 L•y sobre lr:Sru.1i::n. . co.1 S7.I 

'º' A 'º V 1928 Natural i:acHln. . 7P.6 .. 1/2 •s.z 
106 . ' Xll 1921 casinos. A Sl.9 .. 1/2 ss.s 
107 . ' 111 1929 Sualnistro .. r:•reale•. R 2.7 o 61.3 

'ºª e ' '" 1929 Su.inist.ro .. cereales. A 66.3 21 IU.3 
109 D . lll 1929 Tarifas aranc•l•Tl•s. A 66.4 67.3 
UD . " V 19l9 Ley Federal sobr• trlnsito. . 37.2 os.o 
111 B " V 192~ Prohibh;lOn .. l tcor. . 32.7 1/2 ..... 

11 112 A b IV 1930 Lestsl•citlln sot-re l lcor. A 60.6 75.41 
IH e . 11 1931 rrohtblciOn .. cond!"cor•c lon"' s. . 70.Z 17 411.a 
114 A " 111 1931 CurulPs .. Conse,o S•clon•l. . S:S.9 .. l/Z 53.4 ... . lS 111 1931 Tl!r•lno .. •anda tos (Pd .. r•lc.os. A 53.7 .. 53.4 
116 D . UI 1931 Ley sobre pc.onsioncs de Y&'Je:t. R 39.7 78.1 
117 D . XII 1931 !•puesto al tabaco. R 419.9 78.l 
119 D ,. V 1933 Reducc10n dP' sueldos a eapleados . .... 9 ao.5 feder:alPt. ... D 11 V 1!'34 Protecel ~'1 '• ,, ley y •1 Qt'~C'Tl . •6.2 l&.9 
120 D " 11 1935 Instruccionc.os •11 itare:s. . S4.Z 79.9 
121 D ' V 193:5. 0.$Yiac10n .. , tr.l.nsito. : 3Z:.3 6:5.Z 
122 B ' VI I93!i Nedlc!•• contra .. C'TISi11 econO•ica. •z.a ...... 
12• D . a 193:;. A.ewis10n tQtal .. la ConstituclOn. . Z:7.7 60.9 
124 . ,. xr 19:57 l'rohiblc1on de ,. ....,sonerta. . 31.3 1 64.6 
lZS A ,. 11 1931 ao ... nce co~ cuarta len;u• nacional. A 91.6 u 54.3 
126 . 'º 11 193& ModlficaciOn del re(erl!ndum optatl•o- . is.z o 54.3 
127 . 'º 11 193• Industria •11 ltar priv11d•. . U.5 o 54.:S 
na e 'º 11 193& Industria •ilttar privada. A ... •. s u 54.i 
129 D 1 VI) 19:SS COJi¡:o penal su1co. . 53 0 5 57.0 ... A Z7 Xll 193• Fln•ni.as fedar•l•s. A lZ.3 60.3 



• . '""'-o• 
TIPO '"""" KATt.alA. aESULTADO ' °'OTA-"ITES CANTO!CES ' TOTAL 

lSl . 22 1 1939 Eat•nslon .. la jurtsdlcct6n 
Jl.9 . .. ... const.J. t.uclonal. • 132 e '! l Ul.S9 Abuso do la cJ:!l.usuta de C'.eT1encla. . 69.1 .. . ... 

13.S,. Vl t9.S9 Defensa Nacional y pTC'TC'ftC l6n de 
•"Pl•o•. . 69.l l9 S4.7 , .. D ' xn 19S9 Estatus d• ... Sl!!t'TiClOS pGbtlcoa. . S'!.6 6).4 

su D l xn 1940 Inatrucc16ft prealllt•r. . •4 .s 6Z.2 ... . • 111 19•1 L•&lslecl61\ sobre alcohol. . ao.2 60.1 
1'7 . ,. 1 194Z Eleccl6n d•l Consejo Fede1'•1 • . Sl'.4 61.9 ... . ' V 1942 Reori;:anlt•ClOn del Conu•Jo tlaclonal. . .s•.'11 l/J S.1.4 ... D ,. X l!U4 Co•petencl• des\C'al. . SZ.9 so.9 
140 D Jl 1 194S ... , del SlStC'- ferro\llarlo nactonat. . S.6.'7 52.• 
141 e ,. XI 194S Protecc tan de .. ía•ill•. . , •. s " "' ss.s 
l<Z e ,. .. l9U1 Coordinaclon del t..-•nsporte pOb\ leo. . 3S.6 l 6S.Z , .. . . ... 1946 Derecho •I trabajo. . S9.2 . u .. s 
144 . .. y 19•7 lleforaas econOl!IU:••/les1s lu:iOn l•bc:irat. . :n. 2 . s•.c 
145 . . VII 19"7 Artlculos c.c:<.>nl!'>r>lc.os. . ss.o IS 79.7 
146 D . Vil 1947 l•y sobre p .. nsiones d• Yejer.. . ao.o 79.7 
147 D " ... 1949 Hor¡"':>-º1 !o del a:Ckar. -: 3•.2 79.7 , .. . " y 19"9 t-1!o10n de docum•nlo'"' l>ancarlos • s•.s 1 '" 61.0 ... D " V 1949 Pre•encló11 .. tubercu\osls, . :•-• 61.0 ... D 11 IX 19t9 o.,..ocr•c1a d1rcct• (clllusula .. --

S0.7 " c:z.s e-rccnclal. . '" 151 D 11 Xll 1949 Estatus do Cunclonarto• C•derales. . SS.3 1:z.o 
15' D 29 1 19SO Ay~• estatal para .. construcc 16n .. 

46.:S SJ.I vlvlendas. 
1SS A . VI 1950 Finanr.•• federal••· n.s H.S , .. . 1 X 19SO Especv.laclon sobre bten•s ratees y . :z1 .a . 43.7 espl•o· 
1SS A 3 Xll 1950 Curul•• del Consejo Jfacloi1al. . 67. ID H.7 , .. . 3 Ul t9SO 111p1-1ar.oa federales desde 19Sl . 195.t • . ... 'º SS.7 
1S7 D ,. .. l9Sl Tr .. spo~= ... auto-6.,11. • . .. si.e , .. . 15 lV 1951 !.9i.s1.6a .. docu-ri.tos ballc.•rlo~. k 1::. . ss.1 ... e 1S IV 19S1 t•lstOn .. doc.-ntos b•nc•rlos . ... zz Si.l ,. . . . vu 19Sl lspueSl:O • ei=pr•••• pO._llcas. . sz . n .. • .. , D 2 lll 19SZ Cc.nstrucclCln .. 11u.•os hoteles. . ... U.l 



• 
Tl>O FEO"' NATl:JllA llESULT.,DO • ,.OTA°"TF:S CA)CTONf.S ' TOTAL 

16% o .. 111 l9S1 Ley de •aricultura. . H.O 64.l ... • 10 IV 1952 1-siue•to f•dar•l •obr• ••ntaa. • 19.o o •9.1 ... • 11 V 19U F111•ncl•alento deo anoa-Slto11. . •>.7 . SS,9 
lU .. 6 Vil 195'2: 'Ft.l'l&nci••l•nto .. aT-.ento•. . 42.o . .... 2 
166 . . X 19S:Z I-rueatg aobre pro.luctos del trabajo. .. 61.0 SZ 0 6 
167 o . X 1952 lle fue los antt.aer.,.oa. . 1s.s SZ,6 
lH .. n XI l9SZ Control .. rrecloa • . 6Z.a 16 S6 0 • ... .. n XI 195? Su•lnlt.t.ro d .. cereal••· A 75.6 " 1/2 S6.4 

"º o .. IV USl Tarifa po•t•l. . !.6.s S:Z.l 
171 . 6 XII J9SS Flnans&s federales. . &2.D . 60.3 
171 .. 6 XII 1953 l'Tevtmcion .. contaall\aclOn .. a cuas. . 11.S " S9. l 
173 o 'º VI l9U Certlflcados fedt!'ralt-11 .. capacl<t•clGn 

•0.9 profealor,.l. SS.o 
174 o " 

,., l'H& Ayud11. rar• Ttct ¡..._.., .. .. au.-rT• suls•. &4 .o 40.7 
17' . 14 X 1954 lapueatos fl!derat,..11 .. l'lSS t~'lo&. 10.0 " • •• 7 
176 . . XII l9U Protecc:l&n .. f'&noral'laS turls.t le<>• • l-1.: • Sl.9 
177 . .. 111 19H PTOtt'CC ton· de cons...-ldor•s. y .. 

ss.s Al'Tt'ndatari<ls.. so.2 
17& e . 111 19SS rrott"c:cton .. CO:'ls..,..ldores y 

arrrnd•t•r 1os.. . 'º·6 . 1/% ss.s 
179 .. .. 111 19S6 Control .. ¡>Tt'C: ios.. . 77.S " ••.1 ... . .. V 19Sb "'º .. fu.rta,., h1d:Sul1cs..•. . 36.9 " ti! Sl.1 
111 D " V 19S6 Ay U.JA ir,.,tat•l p•T a una ·~re-s.a privada, . •2.!. S2 0 6. 

"' .. .. !X 19S6 Rt'foriaa '•' s ... intstro .. c•re-a1•s. . ].&. 7 . '" ''-º 113 e ' IX 19S6 Refer~ndum s.obT't' ¡:&stos. • ...... . 43.• 
1'4 .. . 111 1957 0.ft"nsa clvl.1. . .... 14 Sl.1 ... .. " 111 1957 L•~l sl•cH~n sObTOf' radio y t•levisl6n. . •l.• 10 "' ss.o ... A ,. XI 19S7 Ener•'l• nuclear. .. 77.3 " &S.S 
U7 .. %6 XI 1957 SU11lnlstro .. cereal•s. .. 66.7 

·~ 
l/2 •s.!. 

lU . 11 l 19St Al>uso '•' p~l!r .-c:e.,e-..í..:r.. • 25.9 si.a 
119 . 6 V un Fin.antas fedeira les. A 5'.ti " 1/% S3.2 
190 .. •Vil 1115• Clnea.a. . 61. 3 10 1/2 42.l 
101 e .. VII 111Sa Sl•t.,•• .. autopistas. ~ as.o 'º "' u.s 
191 . .. X 195• S. a.a na .. .. horas. :\S.o 1/% 61.• 
193 A ' xv nsa Casinos .. ferias. .. 59.9 'º '" •&.? ... F ' Xll 1951 Utl l l:actOn ... do Spol. .. '7'.Z •6.• 



. FA\,"OR 

TIPO FECHA MATERIA JtESULTA.DO . \"OTAlriTC.!I c.u<T ..... . TOTAL 

19S A l JI 19S9 Sufr•cio fe-nina. • ss.1 . 66.7 
196 A " V l'S9 Defen•• civlt. . 66.J " 42.9 ... . 29 V 1960 Control d• rr .. cl.o•. . 7'7.3 " s•.o ... D . ... 1960 Lealsl•clOn "º"t'"' J>ToJuctos t•cteo•. . S6. S . ... ... . 5 ll I 1961 Le¡:lsl•c10n •obre ltn••• de can.Succtea. . 71.4 ,, 62.• 
200 D 5 ITI 1961 ;:rd::T .. !º~!;,~!:~::. d• 

co•buat lCln, . 46.S 6.S.3 
201 . " . 1961 . 2•.• co.1 
zoz D . XII 1961 Industria relojer• • . ... , cS.a 
zos . 1 IV 3962 rrohlblcl~ .. ...... nucle•rlf's, . s•.1 . SS,6 
20• . 27 V 1962 rroteccltln .. natural••• panor•-•· . 79.1 " 31.7 
205 D 2' V U62 Sueldo• de •l•ab.-oa p•rl•arntarlos. . Sl. 1 Sl.7 
206 . . u 196:? Curule• del Con•eJo Hactonal. . 63. 7 .. 36 • .S 
207 . 26 V 19bl Ar-• nucleareos. . Jl',I . 1/Z ..... 
20& A . XII 1963 Flnanza& f.,.daralC!'s, . 7'7,6 " 41.1 
209 . . Xll 1963 Secas . . :-1.s " Cl,7 
210 A 2 JI 1964 CoridonactOn fh.Cal, . •z.o . 1/Z ••.J 
211 D " V 196• Ed....:•c•On proft-sion•l. . 6•.• 37.0 
2U A 6 XII 1964 Control J.,. prl'cto .... . 79.S 22 39.Z 
213 e " 11 196S Ll•1tacl0n .. crf'd •to,.. . S7. 7 .. l/Z 59.7 
214 e " 11 196~ Lt111itaclOn J, c:on .. trucc:iOn. . ss.s 7 S9.7 
21S D 16 V 196S L .. c::hc y prvduc:to .. JSCtt"OS. ~ 1U.O J7.• 
216 . 16 X 11166 Sui:r.os •I t-•t.c.orh>r. 6a.1 •7.9 
217 . 16 X 1966 Lucha contra .. alcoholismo. . Z3.4 ca.o 
21• . 2 Vll 1967 Espt-c:ulactOn ,obre btent-S ralCf'"S. • 31'.7 1 37.9 
ZJ9 A .. 11 1969 Condon11c10n ítsc.al • A 61.9 " .u.a 
z:o D .. V 1116• Praecio"' 1" ~ j º'" ;:or?duct.o!I .!el t:aMco. • ... :' 36.9 
ZZl O 1 VI 11169 s ... cundaria t.~c:n1ca fede-ral. . )4.5 )).9 
ZZZ A .. (X 1969 Plan•aC"tOn urbana y rural . . SS.9 " 1/.2 .SZ.9 
ZZ3 A 2 11 1970 Control d• •ttlc,.r. A s•.z •.J.• ... . 7 VI 1970 tt .. ~ucciOn •n •I nC.....ro .. ... atraaj•ro1. • ••.o 7 1•.1 
ZZS A 27 . 1970 EducaclOn daport. lYa. . , •• s " as.a 
Z26 . 27 X 11170 Fa•llla y vtviend.a. . .... . a:s.a 
Z2Y A 1S II J97D Fhun:r.as f'•dcrales. • ss •• • 'º·' Z2& A 7 11 1971 Sufra1lo fe-nino. A 6S.7 lS "' ~~=' ... A . ~l 1971 ProtecclOn del ••bient•. • 9Z.7 2Z 
Z:SO A . 191'1 Finan:r.•• federal••. A 7Z.1' 22 J,7 •• 



TIPG 

231 a 
zu e 
ZS.J A 
zs• e 
zn e 
2'6 • 
237 11 

2SI C 

ZS9 A 

240 A 
241 A 
242 A 
z•s G z•• G zcs e 
2•6 e 
247 A z•• l!I 
H9A 
250 A 
%51 B 
zn e 
ZU A 
254 A 
zss e 
256 A 
257 D 
251 o 

Z59 A 

%60 A 
261 D 

s 111 1971: 
s Jlf 1972 
• 111 1972 
4 VI 1972 

24 VI 1972 
3 JX 1972 
:S Xll 1911 

S XII 1912 

• xu 
.. 111 
.. 111 1973 

20 V 1973 
2 XII 1973 
2 Xll 1973 
:: XII 1973 
z :111 1973 
2 XII 1973 

ZO X 197" 
1 XII 1974 
1 XII 1974 
11 Xtl 1974 
1 XJJ 191"1 
2 lJI 191S 
8 VJ 1975 
a VI J97S 
8 \'I 1975 
1 VI l'l7S 
a VI 197S 

7 Xtt 

; ~H ~;;; 

MATERIA RE.c;uLTAflO 

Conatrucc:l&n de helr1ir-s. a 
Construc:c10n de h<>tel••· A 
P'fot•c:elan d• ar'fend•t•rl.os. A 
Control del - .. c:AJo d• I• construcel&n. A 
Dafrns::1 de la aon .. da au11a. A 
Cxf'ortacUln dP ar•••.ntot. a 
Rafor•:a A 1• r•nslOn de en fer nodad y 
edad avzuuada. 
lll'for•• a 1• rrnsH~n d• enfer-dad y 
edad aYaruada. 
Acuerdo aobr" libre- co•erclo con Ja 
CFE. A 
EducaclOn. 11: 
1nv1111t1c.c;Hln ci•nttfica. A 
Recha;.o d• 1011 art1cu1011 conf.,..,J.onal••· J.. 
Control d• rr•c ¡.,,. '"ª'ª'"'º". A 
Control d• cr~dHos. A 
Control del fllercado <!e la cont.tt-.("clOn. A 
Lh•ite (iscal l:a aaort1tacl0n. A 
rrotecc10n de an11r-2les. A 
keducctOn en el nO'"'C'ro de e11:tr•"}ero• R 
Fll'lan:r.a'I. !ird.,.rales. R 
R•COl"tC' 1011 t•:t.to!o ieder•l•"' ll 

~=;~~~ ~: ::::i: : 
Polttc!C• econO .. ica ll 
Flnant•• h•d.,.ra1e11. A 
Defensa d• la aon•rl• suiza. A 
$1.educciOn en lo'5 giutos !ederalt>s A 
Tarif• arancelaria al p•tTOleu. lt 
Flaancia•i'"'nto ..¡.,¡ "l•tce- d• 
autop111tas. 
t.l~ert•d :'le doaic i I lo/A.slstenc I• 
social. 
Le¡,lslsciOr. so!>roe- recursos hJdrlulicos 
Jisport•ciOn y espor'laciOn de productos 
aas-Scola11. 

A t:.\VOtl 

1 \"OT.\.'(TCS CAH'Tl"NCS 

21.9 
s1.s 
as.• 
ll.3 
&1.1' 
A.9.6 

t!i.6 

7'.fl 

12.S 
u.1 
t.a.s 
U.9 
S.9.1 
6S..l 
70.• 
61.0 
u.o 
l4 .: 

''·' 67,0 
16. '1 
:u .1 
S:L7 
S6.<t 
as.s 
7S.9 ••.2 
S.l.'j, 

s2.o 

o 
21 

" " ·~ 

" 10 1/2 .. 
16 1/2 zo 
u 1/2 

'º 19 l/Z 
z: 
~ 

zz 
o 
o 

11 
17 

" " 

" Z1 

\ TOTAL 

3S.7 
ss.1 
ss.1 
26.7 
ZG.1' 
33.1 

s2.9 
SZ:.9 

U.9 
27.S 
27.S 
40.3 
:u.o 
35.0 
3S.O 
:ss.o 
:JS.O 
70.l 
39,6 
39.S 
39.7 
39. 7 
za • .t 
36.1 
36.1 
36.a 
36.1 

36.a 

30.9 
30.9 

31.1 



TIPO 

26J • 
2n e 
:uc • 
2U A 
266 D 
267 F 

Z61 A 
zn a 
:no e 
211 e 
272 !I 
:ns a 
274 • 
27S a 
276 e 
277 A 

271 A 
27' • 
:no e 
212 A 
ZU A 
214 D 
2115 • 
216 A 
217 D 
ZH D 
219. 

no• zn A 

PECHA 

Z1 1 IJ 19?6 
21 lll 1976 
Z1 J 11 1976 
ll VJ 1976 
H VI 1976 
13 Vl 1976 

26 IX 1976 
26 JX 1976 

S XII 1976 
s ::Cl 1 1976 
s 1fI 1976 

1l t Jl 1977 
13 lll 1977 
lS 111 1977 

u Jlt 1977 

1l '\'l 1977 

U Vt 197:" 
:U IX 1977 
25. IX 1977 
25. IX 1977 
zs u 1977 
lS 1.l Hi:t; 

4 XJl 1977 
4 XII 1977 
4 Xll 1977 
e XII 1977 

26 Il 1971 

26 11 1978 
Z6 J.1 1971 

MATDlJA 

Part.JclpaciOn d• utllldadaa. 
r.rt.iclpacl6n de utlt1<1•des 
llSJ'lM'Sto• ••• juat.os. 
~suro obllcatorio d• desempleo. 
Planear: 16n urbana y rural. 
Pr••t.-a • la Aaoc1acl6n lnt.•rna· 
<tonal da Desarrolla. 
LeclstaclOn sobre radio y tel•vlslCn. 
Se¡:uro de re1ponsahilldad para auto· 
.oviJlstas. 
Po11-tlca aonet•rta y cradit.lc:la. 

i::!~:l d~·. ~ .. ~~:;:: 
R.aduccien en el no .. ~ro d• ••tranJ•ros. 
1'•turnll.:acH!n dt' t:!IlrlU\jero•. 
Jleferf-ndu•· •obre tratado• lnt•rnac::Jo· 
nalc-•. 
Jleferf-nJuo •Obr• tratado• tntrrnaclo· 
na les. 
lnt:rc,.1uc~t!!-n del l11<;ouesto al "o'¿Jor 
•&rc,&ado, 
• ,r .. :inli.:i.c~en de ! .. puestos c::ante!'\.alir,.. 
Pro<teco:10n de •rrendatarto .... 
Prot.eco:¡6n de arrendatarioa. 
No .. ro de ftr••s p111ra r•f"e-r•n.!~. 
Na .. ro de f"lr••s para una lnlctatt .. a. 
Abul"to 1,h.;:":"u.ntc i¿:i. pri-i•a !: u:i:-.-. .::1~. 
Mayore .. ~-.puesto• a alto• tn&tesoa. 
Se-rriclo ct .. ll. 
E'e:rclclo de d•techoa t>Dl!t.icos. 
ftnaa~.a• :fadat•l•• balanceadas. 
De-.ocracla la conatruccJ6n de 
autopis<taa. 
t.dac! de jubilacl&n. 
Pol 1:t tea acon&•ica. 

RESULTADO . . . . . 

. . . . . . 
i 
a . . 

' \•O'fA."'<Tt.S CANTONCS 

3:!.• 
:Z9.6 
o12.z 
6•.S .. ... 
olS.6 
4).l 

u.s 
'10. s 
U:.O 
2~.o 
:Z9.S 
}3 ••• 

:Zt.9 

61 .o 

4o.s 
61.S 
42.Z 
o11.z 
!>?.• 
S&.7 
ol1L ~ . .... 
l'7.6 
9S. 7 

''·, 
l8.7 
zo.& . .... 

o 
o 

.l l/J 

o 
2Z 
2Z 
g 
o 

zo 1/: . 
!7 1/1 

3 1/2 
1 1/2 

10 

·~ 2 l/2 
o 

o 
o ., 

' TOTAL 

S9.4 
S9.4 
S9.3 
S4.S .... 
34.S 
ss.s 
u.s 
44.1 
u .. 1 
4S.2 
4S.z 
4S.2 

•S.o 
.as.o 
so.o 
f.9.9 
Sl.6 
Sl.7 
Sl.6 
51.6 
Sl.9 
38.3 
3a.1 
38.l 
.:sa.2 

••.:z ••.s .... o 



- 10 -

TIPO ,..,.. 
ZU D .. 11 1978 HoW'•A• rewJs!On de 1• pens10n dC' edad 

aYan1ada. 
H3D .. ... D .. 
JIU D .. 
296 D .. 
zn a .. 
NOTAS: 

V 197& 
V 11'71 
V 1971 
V 1971 

V 1971 

f!:if! ~:;n:!í:~~;. 
L..y deol aborto. 
Uy sohr• .. srndJ•'l1 llUperlor•s e '""'••· 
tia•c10n. 
D.oc• do•inaos al atlo •in 1ranslto -t!!. 
riz•do. 

Guion (-) inCor••ctOn no disponible. 

Tipas d1111 votacJet1: 

A: Decreto conltituclon•l. 
a: Jnici•tiv• poruJar. 
C: Contr•propuest• parla• ... ntaria. 
D: Ley (referl'ndu=i opcional). 
f!: Ref1111rl'ndu• para ,,..visar o no co,.rl•t•••nt• la Cnnstttucten 
F: Tratado. 
C: Decreto u.ra•nte no con1titucJonal. 

Rl!SULTADO 

6S.6 
47.9 s•.• 
Jl.Z 

43.• 

J6.J 

A ., Arrobado 
a - "echa:ado 

t TOTAL 

••.J ••.1 .... ..... 

Fuente: Coll'pil•clen realiz•d• por: H•thl•• Ad:anlt. ctiur, &faestro ea Ley•s dC' Ja Uli!"er1JJaJ de kuchate-J. Suiza. 



ESTADO 

Al.ASAKA 
ALASICA 
lllZ.OllA 
AllAHSAS 
CALlFOR.'lllA 
COLORA.DO 
CONHe.CTICUT 
PELAWARE (S) 
PLOIUOA 
ClíOkGJA 

""'"'" IDAHO 
ILLlNOJS 
INDIANA 
IOWA 
J:'.AHSAS 
llNTUCJ:Y 
LOUISJAHA 
MAIMli. 
MAR.YLAND 
KASSAOWSETTS 
NIOllGAH 
NJMHescrTA 
?US:!'15StPrt 
NJSSOUIU 
NDKTANA 
NB&RASU 
NllVADA 
NEW KAMPSfflllll 
KEW .JeRSaT 

CUA.DlO 

TIPOS DB LEClSLACJC'IN DIUCTA L.'\I LOS ESTA.DOS USIDOS DE S<',,Tr'\..•~!'ltlCA 

IXICIAYIVA tE ~ DOClATIVA [E LE1' ~tE.u:r ~1"4 aNSTnU:la.oAL .............. 
a><Snrua<>W- CDllEJIC> toC'AL 

ni (2) '" l'l 

... 
D p .... 

X D P.L .. 
X D p .. 
X D •.e NA 
X D P.L .. .. 

e .. 
L.C .. .. .. .. .. 
e .. 
e .. 
•.e .. .. 
P 0 L 0 C .. 
P.L .. 
p .. 
P 0 L 0 C .. ... .. . P.L .... 

D ~·L .. 
X D M1l 
X 1 • .. 

L J/3 Na 
L.C •• 



BSTADO 

NEW ME:UCO 
NElf TOU: 
NOkTll CAROLINA 
NORnt DUOTA 
OlllO 
O~LAHOMA 
ORE CON 
PENHSYLVA..°"1A 
RJIODC IS~'llD 
SOUTll CAROLINA 
SOUTII DAXOT A 
TEHNESSLE 
TtlXAS 
UTAK 
VERMONT 
VIRGINIA 
WASHINGTON 
WEST VUlCJN1A 
WISCDSSJN 
WYOMING 

NOTAS: 
{l) I • indirecto, O • dlr•cto 

INJCATlVA OC LEY 

(l) 

JIEJ1'.Jte(rul oc LE'C 

"' 
~·e 

~·e 
r.c 
P.L.C 
~,L 

e 
~·e . 
L 
L 0 C 
P,L,C 

L 0 C 
P.e 

~ aws'tnu:JatU. h:fTt:Jtr.VDJC DE. 
Q.lllfo;.I) l.OCM. 

(S) ( .. ) 

HR 
HR 
HR 
HR 
HR 

:: 
HR 
HR 
HR 
HR 
HE 
HR :; ... 
HR 

:: 
HE 

(2) P • a petlc16n d•l pull'blo, L • •o•etido pOT la 1.,¡:lslau.ra, C • t"oq.1 .. Tl•iento con•tltuc:ional paTa 
ctert.a..t; •ll'didas. 

(3) NR. • apTobac16n por votaci6n de ••Yorta sobre Tefor•a, Hf • '"';°'ro~aci(!n por ... otac1~n de ••'l'"orta en elec:ci6n. 
(4) Un a•terisco (•) sl11:niflca qu. en c1ertas ••terias ezisten Trfrrcndu...s para 1obier"os locales. 
(S) fltol-•re nunc• ha celebTado un refertnd..-, 
f'UBNTES: Tl\e Book of 'lh• Stales, l~H•-1:' (1.c: .. iniiton. Ly,: Ccu,.cil cr St:He Co1'CMH'•oe-r.t,, 1.,':'f.j, ta~:" 2, ?· 175; 

~:~~= !ñ.~;., i~f» ~~-~!!.:;,.~~~"~ i:r 2~ 7~.!~:!~ ~¡; .. ~;...!!!~.~~-~!~!'"'~ .. ~lit r~~~e Qu:;i:: r{~ ~ t !:~ ~v; ~ (J ~::p:~;~~: :: 
p.%46-



CUAnRO 

f'llOMlESTAS ne IHICIATH'AS SONE:TJflAS A.1 ··Li:CTORAl>O N01t1l»tU::ICA'º f'ir 1'4• ,. 197& 

L>Y 
Pl.Ortlt.STO No. Al'ROJ.,J.DO \ Af>l!.OJ..ADO 

Atasla . ' 'º Arl1.ona " ·: J9 
Arl:::an•as 17 " California .. .. " Colorado .. .. .. 
Florida o o o 
Jdaho 11 • .. 
llllnoh (l) 
Maine ., . !~ M••••chuSC"t1:!1 '! 11 
Mlchl1an ' 7' 
Ml••ourl .. . ~: Montana ,. 

1: Hebra•k• . 11 
Nevada 11 s .. 
NoT1.h 06kOta 107 .. ., 
Oh lo . ' " Otlahoaa ,. . " Oreaon 119 J9 " South D•k01.• .. ' 11 
Utah . ' " •ashlnz;tan Ta " " Wyo•ln1 . . . 
Tocal ... , .. Ja 

MOTA: (l) llltnoi.• 11010 c-nta con lnlctatt.,• constitucional. 

fu.ate: Viralala Crahaa. A co.pllatlon or st.atewlda l•lcl•t.l.,• proposals. 

o .. ., 
'º " 1 

o 
o 
o 
' " >o 

' .. 
' 'º ,. 

:~ 
o 
o 
o 
o 

o .. 
'º " 'º 1 
o 
g 
' 
~ 
1 

' ' 1: 
10 

" o 
g 
o ... 

o .. .. 
" " 100 

o 
o 
o 

100 

" " !~ ., .. .. 
" >Z 

D 
o 
o 
o 



CUADllO 

NEDJDAS tU: JNJCJATIVA CLAS1'FICADAS POll MATEIUA CFLt:llRADAS EM DI Dt: 1S91 A 1976 

1lEFOtlMA C0NS4 

M A T . t I . LEY TITUCIOAAL ...... 
"""""º MlMEllO NU>CEIU> 

Coblern.o y proceso• polttlcos. ... " 
,,, 

" >2$ .. 
Moral.ldad p6b11c:a. ... .. . . 171 .. 
~!S!:·::· .. !~~;~:~ y CCrt1f1

4 .. ... " ... 
Control de empres•• y 1.Tabajo. n• .. .. 170 .. 
Sa1ud. bienestar y v1irlenda. " .. 'º' . 
Llbtlrtadea y deTechos c:1v11 .. s. ,. 37 ' PTatecclon ••blental y uso del 
auiolo. .. .. .. 
Uuc:acl6n. " 
TO TA l. ... ... 1.:zz• , .. 



C U AD JI. O 

EXITO Jt.l:ll.ATJVO DC INICJATIVAS Y Jt.J:T[ltCNt)UMS !STATAL[S flt. LOS t:STAOOS ~IDOS nr: fl:OJt.T!AHEJl.JCA 

ESTADO 

Propues't•I d• t..,. 
Ala•U 
ArllOQ• 
l'd•ho 
N.aUie 
Nichlaan 
Mon't•n• 
Nebr•s1• 
Oh to 
Okl•ho-
Ol'"•Eon 

Subtot•l 

PTopUC•'t•• constltu<:ion1le1 

Arls.ona 
ArUnsas 
Callf'ornl• 
Nlchls•n 
Nebr••k• 
OhJo 
Okl•ho-
0.-eson 

St.ab'tot•l 

Tot;•l d• 'todas las prop-.1cas 

•.. raorucno pe. us 
LEGl~LATillU.S 

PROrut.STO ~o. APROMDO ' APll:OMDO 

. . .. 
•: . .. . ~ " "' " ' ' .. .. .. " 11 ' .. .. ' " 11 . .. 
" .. " ,.. 

'"' .. 
... ., .. ,. ., 

" .,. ... .. 
" .. ., .. , ';! .. ... .. ... 7> .. ... ... SI 

J.S06 ... .. 
1.775 1 0 072 

FUENTE; Crahai:. A co•pllat.ion or •t.•'-•"'ld• lalciatltr• propOS•la. 

. 
" 11 

'! ,. . . .. ... ,.. 
.. .. .. .. 
" .. .. .. ... ... 

P'l:OPUrSTo poa PETICJO~CS 
POruURr" 

' .. . . 
' " 1 : 

" 106 

.. 
" .. . 
' . 

IO .. ... . .. 

.. .. .. 
" " .. 
11 
3' 

" " " .. .. .. .. .. 
" . . 
" " .. 



PAJS 

U A a 
AUS'U,JA 
llELCICA 
aULCAJtlA 

PIN.\MARCA 

ES'TANIA 

HO. 

(U) 

(S) 

!l) 

PJUHClA (e) (ZO) 

CUADRO 

UFEamtOUNS CELEBRADOS EN EL MUNDO DESDF. 1100 A 1978 

F B C 11 A 

10 IV J'SI 
lZ J 11 1950 
19 XI ¡9.U 

1 IX 1946 
16 V 1971 
14 XII 1916 

6 rx u10 
ZS V 1919 

:ZI V 1'§1 

30 V 1961 
ZS VI J!J6l 

z4 vr 1t6'J 
u l:t 1971 

Z X J!H: 
19 IX J97a 

17-19 11 1-J:l 
19 VIII l9ll 

10-12 VI l9ll 
14•16 X Ull 

ll-25 11 1936 
1'1' '.OJ f4l1 

4 VIII l1!H 
6 IX 1795 

lO VIII 179V 

MATERIA 
' SI 

AprobaclOn Anschtusa.. 99, 7 
••1r•so dr t.eopoldo fil. 57.6 
~f~º:•1!º:o~:~~~~:. ••crSacnes di! &UOO'rU .. ;~:~ 
Aprohacit>n J• la c:ctnsttt11cl6n. 99.7 
CO!'siOn d ... las Isl•' \lri:•n•• 64.Z 
lncorrnr•clt.n deo ~orth ., .. ., .. .,.,,... 96.9 
EdaJ. par• votar dor 2!. a J l; y aboli• 
cl6n drl censo Je pTOpledad, 
Nu•Y• COf\St t tuc l6n. 
Edad para votar Zl no ZI, 
Edad para vetar ll. 
Aprobacteit> dll'· 
t.y sobn• aJquistcl6n d• tl•rr•s 
•srlcultura. 
Ley estatal dr requel\os rropietario!o. 
t..y •un1cipal. 
t..ry d• conserv&ci6n d• I& n•turalera. 
Edad r•r• votar 11. 
Edad r•r• votar !O. 
Adhesión & La C..E.[.. 
l:d&d p.ar.a vo! .. r 11. 
llestaurar ens•l">anza rrli•losa. 
Reíor-• C<Jn .. t1tUCloll•I. 
Coblerno Pr•s~.J•nclal. 
Pr-osid.•nci•lisno con reaponsabllidad 
•lnlaterial. 
As-blea constitu)f"ent.,.. 

91.9 (b) 
71.• 
5.t.6 
SS.o 

:ia.• 
ll.6 
l!il.6 
.u.6 
!1. l 
S6.S 
~3.S 
SS.9 
71.7 
•?.Z 
Sl.6 

7Z.6 
76.l 

.•.?-:ilt:-- p";"c!nt-!cl.en <!e t.~hl.>!•• a::c<;?;~-
Ucas. 70.5 
Apro!!•ciOn conar.l:uc16n. ;~:: 

6S.• 

' TOTAL 

99. T 
9Z.• 

19.2 
99. 7 
38.D 
50.1 

••• 9 
Sa. 3 
62.Z 
37.2 

73.0 
73.D 
73.0 
73.0 
63.6 
a3.9 
90.1 
63 •• 
66.2 
90. s 
66 0 5 

77.9 

ªº·º .... 
26. 7 
13. 7 ... 



P.US "º· 

C•l 

ALEMANIA ROA (1) 
CldlCIA (8) 

F E CH A 

U llOO 
VIII llOZ 

la V 1104 
SO V IUS 
Zl XII IUI 
Zl XI llSZ 

a V 11'10 
21 x n•s 
s y 111<16 

13 X Uo16 
21 JX 19!>1 

• 1 1961 
1 IV 1962 

.ZI X 1962 
2'7 JV 1969 

Zl IV 1912 
20 VJ 19%6 
:zz XII 19ZY 
11 XI 19Jl 
19 VIII lVlt ,. 
10 lV 11131 
16 JY 1961 
19 XI 1'62 

S Xfl 1920 
14 IV 19llil 

S Yl 1935 
1 u; U•• 

29 JX 1961 
29 VII 1971 

1 XII 191' 

NA TE 1t 1 A 

Aprobaci6• de NarotC'6n e- C6nsut. 
A¡Jrobac:J6n dci Narale6n co- C6nsul Vi
talicio. 
Arrobac:ltn d• Naret1•6n como C..t>t•r.11dor. 
bstaurac:t6n dr ~ronatituc16n l11~rl•l. 
P~s l•\•nc:l• 1 O afto•. 
Jtc1 .. tauract6n del 1 ... ,_ .. 10. 
Gobierno P•rla.•nt:srio. 
.1.$ .. bl•a Conat.ltu .. r,t•-
Podorr 1nt•rlnci l,;o As.aablea. 
AprobaclOn c;onstltuc16n. 
Ap,..,bacl6" c:anst1tuci6n. 
Aprobac:l6n const 1tucl6n. 
Aatod'!'t•r.lnac1bn JC' .\rcorlla. 
AC1M'r<'lu con Arcc•tnos 
El•cci~n Jlr"'ct• d• Pr••ld•nt•. 
fooJ•r•s ••n•tor1•1•s Y deYo1ucttin 
reclon•1. 
Lzr•n'5.l6n d• 1• r.!".l. 
Cr:infl.•c•c16n J..- rro;>1••hd r••l 
bpudto tas r•r•• •<"ton•• d• , ..... rr•. 
Aprobac~On de-1 ¡:old.rrno Na&l 
Aprobacl6n de IUtlcr ca-o l:ld.,r 
cuu:iller. 
Ap:robactDn de l• lJsta Relchstas y del 
l'Uh.r•r. 
ApJ"obaci6n AA•c11lu.,.,. 
Aprobaci6n conf.1 ttu.r.16n, 
Elecct6n d""l P:rtnct;-• Alfredo c ... o R.y. 
it.sr.so de Constantino 1 
Instaurar la :r-epC.t-ltca. 
Restaurar 1• •onan.¡uta. 
••creso d.e .Jor1e 1 J 
A;>robaci6-n d• eonst ituct6o. 
Jos.taCJ:-ar la "'pC.hltca. 
Fin d,. l& "'<>narqu1,.. 

\SI 

99.9 

99 •• 

"·' 99. 7 
•1.1 
96.9 
11.l 
96.' 
66.a 
47.1 
Sl.2 
79.2 
7S.J 

'º· 1 61. 7 

'6 •• 
61. 1 

:!: i ~~? 
91.• 

••• .z 
91. l 

" 94.S 
~S.4 .... 
'º 97.9 .. 
91.9 
77.2 
69.Z 

\ TOTAL 

cs.1 
st.J: 
41.3 
11.1 
79.7 
'9.7 
u.s 
79.9 
79.9 
10.1 .... 
S4.9 
76.S 
7S.6 
77.Z 

10.6 
60. 7 
39.3 
14.9 
u.z 
94. 7 

91.t 
H.7 
91.1 

.. 
77.7 

''·' 7S.6 



PAJS 

ISLVfDIA. 

lJll.ANDA 

ITALIA 

U.TVJA. 
WU>OUllCO 

NORUEGA 

<•> 

(?) 

<•> 

(1) 
(3) 

(5) 

P 8 CH A 

l9 X 191e 
Jl X 19ll .. 

1 VJl 1917 
17 VJ UU9 

16 X 196& 

10 V 197! 
7 :Ut 1972 .. ,. 
z 

lZ-13 
11 

V 1929 
UJ 19H 
VJ 19•6 

V 1914 
VI 197!1 

Verano 19ll 
J 1 u: 1?!9 

6 J Ull7 
1l VJU 190S 

12-ll XJ U05 
6 X 1919 

u: 197Z 

NA T E 11, 1 A 

Onl6n con Plne•arc.a. 
Fln • l• prohlblcl6n d• bebld•• 
alcoh6Uc:••· 
Srp•r•cl6n dr Dln-3rc•. 
Jnsteur•r l• r•ptlhlic.a. 

~~~~;~~~n d~"~!t ;!~~!;~.;taci6n rro• 

r:~~!::~:;r YUiaClORU 8ft •1 •hC10• 
T•do. 
Abollcl6n d• l• u•rr.,.•l'ntec16n rro· 
rorc:lonal 
Adh••il"ln • I• c.t.r. 
Ed•d psr .. "ºt•r 1& 
ll•tirsr po•ic16n con .. tltuclonsl 
•specisl Je la icl,.,.1•. 
Aprob•ci6n de r#-¡;11.>•ri (•Scists. 
Aprob•c10n d• rf~'""" r.,,cist•· 
Fin de l• isonarqul•. 
Jl•chazo la l•y ,!,.. Q1.,orC1-0 (,..) 
Jl.echszo al financi.:i-.iente rs1eat;1t! 

::c~:~~l~o;.'1;¡:1tl".:téin antl.urro· 
rJsta. 
Derechos 1:1lnorta~ r<'l1ciosac 
Conflniscl6n de 1.:i r;,...an Duqu11rsa. 
Un16n l'Con6•lca con .. rancl• no con 
J.El¡;lcs. 
lll:•s1'rlcclones a p•rt idos e:11:tre•lst.1s. 
Sep•rsci6n de SUC!'Cla. 
Af)robacl6n de •onarquta. 
Sost.enl11lento proh1b1cl6n de bebtdss 
alcoh6ltcas. 
Adbas16n • l• C.f!.r. 

' .. 
!12.6 

n.7 
u.s 
9&.S 
56.S 

U.1 

19.1 

39. Z 
ll.I 
••• 6 .... 
9•.l 
U.9 
St.3 
59.1 

n.~ 

"º n. a 
n.o 
'9. l 
99.9 
U.9 

61.6 
u •• s 

\TOTAL 

4S.I 

•S,S 9•.• 
91.• 
68.l 

SI,& 

62.9 

63,0 
70,9 
so. 7 

50.1 
e9.S 
99.S 
19.1 
U.t 

11 •• 

6t.O 

65,3 .... 
15,3 

66,S 
17.6 



PAIS "º· P 6 CH A HA T E R 1 . ' SI t TOTAL 

POLONIA [>) .. VI n•• Al>otlcl&n d.,t •cn•do. 61.0 &7.6 

VI 19•0 
lbc•r p•rm•n•n\r .. sl•t••• rcc-ne-lco. 77.1 ., .. 
AJ1rob•cl6n d• I~• (r-\eras a:uuca y 

91.• 87.6 oriental••· 
PORTUGAL rn 19 111 n:n Arr<>b•cl&n d• con•lltucl&n. 99.l 97.• 
alJMAHIA ' V .... Aprobu:l&n d•I rrtncl,._ Cario• t.ul• 

e-o rrlnclpo:o , .. 1.nant•. 99.9 .. .. 11 19SI AJ>rob•ct&n ccon'!01 ltYCl6n. 99.9 

' 111 19•1 Aprob•ctli" del r:;rh1emo de Antanc•cu. 99.9 

• X1 U•l Aprob•c16n óel r:obl•rno de Anton••Cu 99.9 
ESPAAA (3) . Yll 19•7 Aprobac:l&n l•y •u.:esl6ft. 9S.1 '"·º " XII 1966 Aprobacl6n conu ltuc16n. 9S.9 19.t 

" XII 1970 Af>robacl6n pro¡:r:i-a r~ror•a polttlca. 94.2 77.7 
SUECIA (l) . X 1922 Pn:thlblcl6a d• h .. t>idas alcohellcas. ''·º Sl.1 

16 X 19SS Conducc16n yt •I I• J.,rech•. lS.2 Sl.Z. 

" X 19S7 Tr•t alt•n1a1.l'l"•S .:SI' planes de P"'""i6" 
41.1 72.• ¡11 •> l6. 7 12.c 

SUIZA V 1971 .. •no sln trln'llto 
(l) IS 0 6 12 •• 

Doce do• 1 n¡ os 

TURQUtA (1) 1961 
•ato"rltado. 36.l •l.• 

vi~ Aprobacl6n d• c;nst ltucte.n. 61.2 71.S 
llEI"'o mnoo (l) 1975 P•rw.anecer •a la e.e.E. 67.2 ••.s 
A'FRICA Y EL 
CERCAHO OTE. (f) 
ARGELIA (4) ,. IX 1961 Aprobsc:l6,_ pod .. r•9" As-bl•a. . ... u.s . IX 1963 Ap.-obacl&.o. c:onstt\uct6n. 99.6 •t. 7 ,, VI 1976 Aprobac16n d1Y1slen nacion•l. 98.S 91.• 

BENIN 
.. XI 1976 Apnbacl6n constt1uctbn. ••.z 92.9 . 1 1964 Aprobacl&a const1tuct6n. 99.1 9J.l 
SI 111 196• Aprob•c16n cotnotituc,1.&n. es.2 ••.z 

CAHEIWH. en %1 11 1960 Aprob•cien C-•f. i 1uci6n. u.a 76.6 
%1 y 197J Unir a C-rOI\ del l!st.• 7 O.•t.• en 

WI• sol• "'"p6bllca. 9•.• ••.s. 



' -
PAIS NO. F E CH A N A T E . 1 A \SI \TOTAL 

a>NORO (1) 21 1 1917 Contlnu•cl&n de All Solllh 

CONCO (2) . ... 1963 
co- rr.tlde1ne no elc:-slr nu•YO. 56.6 92.? 
Aprob.u:H•o eonttltucl&n • •6.1 91. 7 

BGIPTO 
,. VI 1973 Aprobac:l6n contt ltuc:lOn. 94.6 ,, 

(U) ., VI 19S6 lqlrob11cl6n c:ontotltuctOn y Natt•r • 99 •• ,. .. 19S• Unll5n con °SI ria. 99.9 
IS 111 1965 llt-•l .. 1:cll'ln Nat1'Ser r •rrobacl6n rolt-

tic••· 99.9 ea.z 
V 1961 declaracll'>n dol ,. d• Aprobac16n 99.9 99 •• 

n 1971 A¡lrob.:acl&n .. federac:ll':in .. Jlep\'.&bllcat 
Art~es. 99.9 97.2 

11 n 1971 Aprobaci6n contt ltuclOn. 99.9 
15 V 1974 Aprobac~6n del di ~curso 'º octubre 99.9 .. VI 197to ~robaclOn estensltin <tfr•lno presi<!en-... .,,_, 

IX 1976 ~!:~.,.c.cl6n SaJat y •rrobac:t6n ¡>oltt 1-

11 1977 
99.9 9S..'1 

10 Aprobac:IOn d•c::reto ~~~~~= 
acltaJore• 99. l 96. 7 

" V 1971 Aprob•cl6n ••d1das l• oro11ici6n 97.1 as.z 
C111NEA 
ECUATOR.lAL (1) VII 197] Aprobaci6n con11titu.:;ihn. .. 
QA.'lBIA '" X1 19t.S Aprob•o:.16'1 con'lltltuci.6n r•publtc•na. 62. l ,,, 

Z0-2'.S lV 1')10 Avrob .. cl~n cont.tltuci.f>n repu!:illc3n'I. 'º·" 
CHAMA (3) 17-lO IV 1960 Aproh3c.16n con'lltltucié,., republic•n3. ..... s..:. 3 

24- ll 1 19t..a Aprob•cl"" IP1'ta<!o ... ·••:-i .. rtldl•t.l. 99.9 96.S 

ll 111 1971 Aprobae16n con1.tltue4.!>n sln parti•Jo11. s~.6 

IRAX (1) VIII 19ll Aprob•c16n F•i••I o;o,.HJ rey (con:r.ulta11 .. 
uaERIA (1) X 1'J7S ~1!f;.~r!~c~~:!~~~ r-r ... •id..nchl. .. 
LlltlA (l) IX 1971 Aprobac16n F•d•r•clt•n .. RiPp(l!:llica" 

98.6 ••.6 Arabe1.. 

MA.DACASCAR UJ . X 1912 Aprobac16n con•tituci~n. 9S 0 6 aa.s 

" XII 197S Aprobacl6n conr.titu::¡!>n. .... 6 91. 7 



PAlS F E e ff A N A T • . 1 A ... \TOTAL 

HALi (1) .. vr 1974 Aprobact6n eort•tltucl6•. 91.7 •1.1 
NAJUUECOS (3) 7 XII 1961 Aprobac1C5rt eon•t 11.u.::ten. H.]. 14.2 .. VII 1970 Aprobacl6n c:on•tltuct6n. 11.7 1:1.1 

~ ru 1912 Aprobacl6n c:onstttuc16n. 11.7 •z.9 
SEMECA.L "' ... 196.S AprobaclOn c:onsr lruc16n. tt.s 

' JI 1970 ltrlnstalar .. ru•sto ... prl-r •lnlstro 9t.9 14.9 
SIEallA LECHA (1) s-1z .. 1971 .•probact6n cont.t lrncltlcl u.alpau l..!lsta. 97. l 96.J 
SONALIA l" 'º vr 1961 Un16n ... ... Sooaltas. 90.6 
SUDAFR.ICA l) 5 X 1960 C&ahlar . r•pOt.ltca. SJ.]. 'º· 7 
SUDA.'11 (l) , IV 1\1177 -.. .. 1.ccl6n .. .,U!" .. rlry y aproba.:16n 

da poUtlcas. 91.1 
(6) VI 1949 cuatro aso.anto• "o":>r .. r•for-a11 consti· 

t ucion•I•• .. . 60 . 
10 Vil l9S.S ~ .... .,.,. J>od•r"'• al r"'sldl'rUl' 91 • ., 16.1 

'º .. ltSI Aprobar unl6n cr-. ~¡:tpto •t.9 
l IX 1971 A;>robar C•d•r•clOn d• Jlt'p6bllcat. --

Arabt'• 96.• 19. 7 

" ... 197.S Aprob&cl&:I constlto.u:l6n 97.1 11.9 . .. 15171 Ra•ll'CCIOrt Prt'f. 1 <!,.,,, .. •1sad y arroba· 
ciOn poltt1C&1 ''·º " TOCO "' IV 1961 Aprobaci&n co.,st1tuci611 .. 

V 196.S Aprobac16n con•tiru::16n •1.:s 10.6 
TUNE? (1) " 1914 Pr•t.ldot'nrta •1.tal1cl• lourc,.l.ba ''·' 96. s 
VOLT A DEL NTE (3) " IX 1960 Aprobacl6n con•t1tucl6n 99.S 90.J .. VI 1970 Aprobact<"rn constituct&n 91.4 15.9 

" xr 1971 Aprobact6n con•tl.i<.iclOQ 91. 7 71.6 .... ,.. "' 2'1•Vl•l0 Vlr 196• Apre~acl&n iconat ltuc16n .. 
4-16 VI 1967 Aprobacl&n con•t ltuc16n 97 •• 

ZAMlllA (1) 17 VI 15169 Apl"obacl6a ... . ... e1•1.aulas d• 
•••l"s•ncla .. u 

A>IA 
(1) coll.ltltuct6n Prasl.S..at.• BANCLADESH Aprobacl6n ' .. ... . .. , ··- (1) JS-:U XII 197.S Aprobaclh conlltitact&a; .,_, 91.l 



PAIS HO. F E CH A N AT • . 1 A \SI \TOTAL 

~BOYA· "' 11 1955 Aprob•c l6n .. Slb•nou:L . 
1958 

lndep•nd.,ncia. 99.a 
keduccltln nO..e.-o rll'rresll'nt.ant.es. .. • VI 1960 Aprot..c IOn Slhanoul y sus polttlc••. 99.9 91.1 

'º IV 197.2 Arrob•ciOn constll...clOn republlc•n•. 97.S ,, 
lllAH (1) I• 1 196] ~&~~~•c IOfl pro¡;r•,.• d• Tefor•• del 

99.9 
MALDI\'AS (1) 111 1961 llll'pObllc• no suH•n•.Jo. .. 
PlLlPINA.S (&) 11 111 19<117 Aprob•cll'lfl dPrll'cho1 .. ..,prf'••rl•1•s 

a1.• nort••-rlcanos. 
27·2• VII 1973 Aprob•C IOn Marco• y .. , -rclal • 90.7 

" 11 197S Aprob,.ci.On reestrm;turac lOn 1oblerno 
90.7 local. 69.0 

Aprob•cll'ln 
H.arco1. 

aanejo l•y "'•retal ... ·-
17.6 90.7 

Arrot.acl.On conttnuaclOn l•Y -rci•l. 16. 7 90.7 
16-17 AprobaciOn <::ontlnu1clt'>n lr'! ... rct•l 97.9 97.:r 

XII 19"P 
Aprobacl.On r""f<Hl':a con .. t ituclon•l. 90.6 97.2 
AprobaciOn Harco1 co.-n pr ... si.Jent• v 

19.!I. .. prl-r •lnistro. 
COR.EA DCL SU1' "' " XII 1962 Aprobec:iOn constltucit'n. 71.6 .. .. X 19Clo9 Tercer pe-r1odo co...., fH'll't.ldl!'ntll'. 65.1 7!!..9 

" XI l<;ni A;>robac tCn con!lot ttuc 1 On. 92.2 90.0 
1Z 11 197$ A.poro • l• constltuc1!'ln y .. 

"'·' 79.1 prc1.identc. 
VIET1fAM DEL 
SUR (1) D.pon•r al F.8rer1dor ... Dai. 78.9 

NORTE y 
SUDAMERlCA m 

1 Hlll IM)LJVlA (1) 1¡ AprohaclGn cc.nst lt1.1c ¡Gn. 
a•.Z 66.Z IUU<SIL '" 1 196S A-i>llo roder &l pre'l'i.Jenle. 

CAMADA (Z) .. IX 1191 ProhlblcH~n d• b~hlcl•' •lc.ohOl lc.•1.. Sl.S ••.o 
'7 IV t91U S..nrtc.l<> •tllt•r. 6S.7 "' 71.l. 

CHILE '" 'º VUI 19.2S Aproh•cil5n conatltuc16n. l'•.7 16.S . 1 1971 Aprobacl15n Plnochet y h post.cl61'1 
78.6 91.• d• Chll•. 



PAlS "°· • . e HA HA T E . 1 A \SI tTOTAL 

COLCMUA m 1 XII 1917 Aproh•cl&n ,¡:onsf lruclOn. 9•.• 7Z.S 
CUBA 15 11 1976 Aprot>•cl&n constlfuc1on. ''·º 9&.7 
ECUADOA (1) .. 1 197& Aprot-acl&" nu""ª constitucl6n 0 .. I• YerslOn r•·•rt .. Jod• .. 19•5. 

CUATEMALA (1) VI 193S 
U•.'H .. "ºtº"' anl.llados). Sl.J . . 
E.:ir.tens16" •I t•r•tno pr••ldancl•l .. ubico • H.9 

GUYANA .. VII 1971 c••bio• (1) AboJ lr r•f•rendu""s r•r• 
const t tuc ton•tes. 97.• 70.7 

HA1Tl ,., .. VI 196• Pr•sid•nc l• Ytfal ir; ta p•r• PuYJ1J 1er. 100.0 
3J :. 1911 !':::~o:. DuTal hr pua .1.,1 ... . .. 

100.0 
TEllR.ANOVA. (1) XJ 1915 :~~:~~~ 1~~!~1bic1 º" .. l>•bld•• 

71.3 u.• 
PANANA (Z) .. XII 1•; .. o Apr<.>t-actOn con,.totur10n. 

" . 1977 Aprol'-.aCiCln trata,,:lo del ca<1al .. estados U<1ldos. 67,C 
PARACUAT (I) . 19•0 VII l Apro~ac:tCln con11tit.uci.Cln • 92.C 
PERU (1) .. VI 19:S9 i:.efor-r ("OnSt.it.•u:l:°'"'I . ., .. 
URUGUAY ,., " XJ 1?17 AprohaclCln con1t ltu:¡On. ss.2 

19 IV J9:S• Aprel'>Joci.:n cen11t1t.,("t0n. 9S.6 U.9 

" 111 193• Apr11;1bac1Cln r•for ... •• ("O'nstituci.en•l•&. 91.• SS.O ,. XJ 151•1 Arrol-acte:'I COt'ISt !t:.i:tlln. 77.Z Cl6.9 .. XI 19•6 Aprobac u~n T•forr:.a~ const ttuc1<>n.1les. •:.• . 79.9 
16 XII 1951 Arr"1'>11elt'n c..,, .. t:~uclCln. s•.: S6.7 

" X1 196& R•tornc;i a &Obt•rno ¡r•• id•nci• l. 6•.9 'º " u 1971 Dos r•for-• constituct.oftal"'•- " ~· VEHEZUE.LA (l) a Ul J957 AprobaciCln sob¡.,rno rr• ... ,deot• P•r••· ••.t. 
AUSTil.ALASIA. ~~~) .. AUSTJlALIA ••f•rfndu.s d••d• federac:tCln 

•ohre refc;ir-• c:onstltuctonal••· 
NUEVA ZELAHt>A ,., XJ 190& fTobtbiclC!ln .. b.blC!•• •lcohOi lc•s 

cont tnuac:1cn 32.?'!; r•duccl6n 2a.• :sa.7 N 7941 

' "' 1911 PTohlbic:lCln .. M~IC!.as •lcoh!!I ic•• ss.1 . as.s 
'º ... 191• Prohlt:lclon .. hebids• •lcoh!ll lc•• •9.0 IC40 .. rv 1919 PTohib1•0:"1 .. bl!b•d•• •lc:ohCll ic:•s ••.6 



PAtS ""· PE C ll A 

, ltl 1949 

, ltl 1949 

3 Vllt 1949 
23 u; 1961 
2S U. 1961 

MATERIA 

r .. r-1.s IG" d• •puest•s fu.ra d•l 
hlrodro-. 
Manten.,r 1• hol'• tt•lte 6 p• par.:1 
las:••tlGn de t..bhlas alcohOllcas. 
Mant.-ner a1 s•rVlclo •11 lt•r. 
O. .) y ne> de 4 anos et p•rl••irrno. 
MAs horas d• lns,e11.t IOn alcohOl lca. 

... 
6a.o 
7S.S 
77.• 
61.1 
61.S 

S6.S 

S6,S 
61.S 
71.? 
11.2 

a) Los patsea eu1'op•OS que no han tenido un reí•r•ndua a nivel nacional "º"' Albania, Chi.p1'• (•l l Vl l97S • 

~~;~: .. ~:~u~o~~t ~:~:~~·.!u~:.~~. ~~ 1 t~:u:~~~~o ... ;~t :·~:~:e: ~~op~~{!~:;~~- c:~i !! ;;. ·~~ l in~~~~~~!~;~~l' ;;'I: 
ses Bajos, Unten Sovl~tlca. J'.l•,,..nl• C'1'1en1•l (su con:1ti1uclOn lo f>""1'•t1., • ni'loel lnca1,.. !'.a c.•leb1'ado : -
~;~:~·~l,;cht!~!~!!~"·~: !!~.~~~d¿1~~;~~"d!º!.t}~•'1ul, ""d<>ru ha cele~rak .:11 e.el'\OS dos :-ere .. •ndu•s \911 y. 

b) ;:~:tr:!~~!:d~n!~:.r·~~1:~ .. ~~~t~J.ª!~'~~~~j:1.a~~\º.,~e~ 9~LPº1' chn10 ¿.,.¡•lectorado T<''l"'""t.Jo por la 

e) Z.Ona -ts-opollt•n• da f1'ancl•. 
d) Son lnlci•t1w:as popula1'es que 1'1!q\,Mt1'1•n et apoyo del SO\ del etector•.!o. 
•) lnlcl•tlwa populaT. 
f) f'at1e1 a(rlc:•nos y dt-1 cercano ori•nte que no h:an cetebr•<I<> reff'rl!noiun'\ n.1clon;11le'l •or.· Anr,ola. ll.ah1'••. 

~!~~~¡:~·~:~~!~~~=~~: 7;:~;: J~ :~:~~!! · ~:~~:~ :~::;:~;~!~~-~~~;!i ·~1h~~~~:!;:~i~~::~: :~¡:;:~t~n!:~~;: ~~: 
del 5Ul' 0 Su11stJand:ta, Tan:•nl•. lli:•n4•. f-•1rat.:os Ar.t..s l.irddos "1' Yi!•en. 11.q,,t!llos o:~·., ,..,.t.,.Tlscos (•) tU·· 
Yleron re!.,.rfndu•t. •ntes de 1u 1ndero .. nJencia. 

a) Se raquerta l/l parta1 de aayo1'ta, por ello l• p1'0f'ue»t• de- l?i&S f..- 1'echet;u!a. 

b) r:tvE~:!~d ¡: ~: H~~:-;~: l:t:=:~ •e~~:~:~: 1 ;~1 :~:~:~:~!: ~ ~ :~!~:1~ :~~~~!·~:}e ~~f ~~~: ~:!:: ! !~~ S!~ n ~;~~=~ ~: 
denCi.. 
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1) Los p•I••• d• A-4rlc• que no han c:cl•hrado r•fc-r•"ctu• a nlY•l nacional aon: Ar.:rnt In•. a.h.a-..as. aarhado11. 
Berauda 0 Coita R.lca. Jll'f'Clbllc:.11 Doalnlcan:ii. Cl Salvador 0 C:rl'nada 0 UonJur.1• 0 .Ja•.alr.'1• 0 H•alC'0 0 Slcar•i:ua. •• 
Surln.a•. Trinidad y Catado• Unido•- Aquello• con ••t•rlaco (•) han trnido r•f•r4!'11~u•• ant•• d• au and•P•!!. 
dencla. 

J} SOlp •1 29\ \'OtO a faTOr en Quebec, 
k) Un 'S~\ de •royo d•l •l•ctorado reslatTado era r•.:i;uerldo ror la COft'!ltltu.-ll~"'- Un.:11 alternath•• rirclb16 el • 

&2.6\; otra f'l 37.2 y la Oltlaa por nln¡:Ufla de las l reclbl6 •l 25'.1 <1rl •l•ctorado qu• acudl0 0 •1 oo cona 
tlt.ulr alcun• c-1 requerido SS\ no •• •rroh6. -

1) Loa pata•• Au1trala1lanos y Oca•nlcoa que no han C•l•l>rado r•f•r•iulu•,. a ntval n•C'lonal son1 Jalas Fidjl 0 

Islas Cllb•rt. Sauru 0 Jalas Solo.On 0 Tu\·ato 0 rapu.a • Mu•,,·• Cuinoa 0 Tone•. y Saaoa OC'cldentat•. 
a) Ante• de au lndrpendencla en 190,. Nueva Zelanda Junto con 1•• •laccl.or«•• C•neral•• rr•,;untaba acerca de •• 

Jas llcencl•• de atcoh61, En las 17 •lecclone• s:•neral•" d•sd• 1919 to' n•oteland••e• han sldo Jnqulrldos 
sobre1 •) l• rer••nencla de l•s llcancl•• de •lcoh6l 0 b) a.Squlslcitln de alcohol por part• del [atado. •• 

f!..P~:h~:~ne:·,. ~r!9~; 7 ~• 1 ~=·:~!~~,!~":s (!!..!!!; ~~ !ci~~i. e~)·~ .. :~\/!)•~;:;,~ la r1"oh1bic:i6n ll .. pr• 

n) S. l"equer!• un 60\ de los TOtos a f"aTOr pal"• aprob•r toa reí•r•nduas d• 190S·l914. 
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